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  Solamente pasaba diez minutos con el amor de su vida, y miles de horas pensando en él.


  Paulo Coelho.


  A tí mami, por estar a mi lado y apoyarme en todo.


  Gracias.


  Sinopsis


  Jayne William estaba decidida a entregarse y casarse con el amor de su vida, pero lord Christian Evans, Marqués de Winchester, no tenía los mismos planes, así que sin más la rechazó, haciendo que sus padres la repudiaran y exiliaran al campo.


  Cinco años después, lady Jayne decide retornar a Londres, reencontrándose con el hombre que más había amado comprometido con otra dama. Sin pensarlo y resignada a vivir en la infelicidad, acepta casarse con un Conde que no tiene la mejor reputación para tratar a las damas, pensando que así, podría al menos tener una familia.


  ¿Pero podrá Jayne perdonarlo cuando sepa los verdaderos motivos de su rechazo? ¿O, qué pasará cuando lord Christian sepa que se casará? Y no con un conde cualquiera, sino, con el padre de su prometida.


  Prólogo  


  Inglaterra, 1818


  La residencia de los duques de Devonshire estaba hecha un caos. Los sirvientes no sabían dónde esconderse de la furia de los duques, en ese momento no querían saber cómo era estar en el lugar de su hija menor, Jayne William.


  —¡Eres una deshonra para esta familia! ¡¿Cómo pudiste hacernos esto, Jayne?! — gritó Caleb William, duque de Devonshire y padre de Jayne — Pensé que serías una buena hija, que nos llenarías de orgullo, pero resultaste ser todo lo contrario. Te advertí que te alejaras de él.


  —Lo siento, papá, no pensé que esto fuera a pasar… — Jayne lloraba arrodillada en el suelo, miró a su madre suplicándole que la salvara, pero ella solo bajó la mirada —… Pero… él… Christian no dejará esto así, él se casará conmigo, me lo prometió.


  —¡Más te vale, Jayne, más te vale! ¡Porque estás completamente arruinada para cualquier otro hombre! — Volvió a gritar su padre — Y de lo contrario, ya sabes lo que te espera, y no cuentes con nosotros para subsistir. Por mucho que odie que lord Christian Evans entre a nuestra familia, tengo que aceptar ese hecho. ¿Cómo pudiste, Jayne?


  Jayne, al escuchar las palabras de su padre, no pudo evitar sentir miedo. Si Christian no aceptaba casarse con ella, estaría perdida. Sus padres la desampararían y ella no tendría oportunidad de nada más en la vida. Pero eso no pasaría, estaba segura de que Christian se casaría con ella. Él se lo había prometido, le había jurado amor más de una vez, él la quería, así que ese miedo no tendría que estar en su cuerpo.


  —Él… él sí me aceptará como su esposa, Christian me ama — aseguró ella ilusionada, levantándose del suelo, aún estaba en camisón de dormir cuando sus padres fueron a su habitación buscando una explicación para el escándalo con el que Londres se había levantado esa mañana.


  —Él nos confirmará tus palabras en cuanto llegue, debe de venir en camino, lo he mandado a llamar urgentemente — anunció Devonshire dándole la espalda a su hija —. Te espero en mi despacho. Y sin más salió de la habitación de Jayne, dejándola sola con su madre.


  —¡Mamá, por favor, perdóname! Te juro que no quería que esto pasara — trató de acercarse a su madre, pero ella solo la miró con decepción —. Mamá…


  —Pensé de todo menos esto, Jayne, me has decepcionado, y reza para que ese joven pacte casarse contigo y sea una boda rápida, antes de que parte de la sociedad empiece a darte la espalda a ti o a toda nuestra familia —masculló lady Juliet, su madre.


  —Estoy segura de que sí nos casaremos — afirmó Jayne muy segura de sus palabras.


  —Permiso, el duque requiere la presencia de ambas en su despacho — anunció la Sra. Joss, ama de llaves de la residencia. Rápidamente, las dos salieron hacia el despacho del duque. Jayne aún estaba en camisón, pero así mismo se presentaría frente a su padre.


  Al llegar, Jayne vio a Christian, sonrió y no pudo evitar ir con él y abrazarlo. Parte de su preocupación se había disipado solo al verlo.


  —¡Christian, mi amor! — gritó ella felizmente — Dile a mis padres que nos amamos y que me convertirás en tu esposa.


  —Jayne… — poco a poco fue apartándola, mirándola seriamente, luego miró a los padres de Jayne quienes esperaban la confirmación de las palabras de su hija—… Yo… lo siento…


  —¿Qué? ¿Por qué, mi amor? No fue culpa tuya que todos acabaran sabiéndolo — indicó Jayne, queriendo acercarse nuevamente, pero Christian la detuvo—. ¿Qué pasa, Christian?


  —¿Puedo hablar con Jayne en privado? — preguntó Christian sin apartar la mirada de la mujer que tenía frente a él.


  —Ya que más da que te dejemos sola con un hombre, y más cuando fue el mismo que te arruinó — expresó el duque saliendo del despacho junto a su esposa.


  —Christian, lo siento, no sé cómo esto llegó a oídos de todo Londres, pero…


  —Era de esperar, ¿no?


  —¿Qué quieres decir, Christian?


  —No deberías escaparte en mitad de la noche para visitar a hombres solteros. Eso no es lo que hacen las damas respetables como tú.


  —¡¿Qué?! Christian, tú… prometiste que te casarías conmigo, juraste que me amabas.


  —Pensé que eras más inteligente, Jayne. Son solo palabras — refutó Christian, clavándole un puñal en el pecho con sus palabras —. Nos divertimos un rato y ya está.


  —¿Y ya está? Me arruinaste, Christian… — susurró Jayne cayendo al suelo, derrumbada por dentro. Sentía cómo se rompía su alma, había creído ciegamente en él.


  —Tú te ofreciste a mí sin considerar otras opciones, y más bien te hice un favor, al menos conociste lo que es estar con un hombre, porque siendo sincero, ¿quién querría casarse contigo?


  —Basta…


  —Realmente siento que esto acabara así — musitó él mirándola desde arriba.


  —Nunca te lo voy a perdonar, Christian Evans, te lo juro — expresó Jayne, derramando más lágrimas. Lo miró por última vez antes de salir del despacho, pero fue peor, porque sus padres esperaban afuera, que al verla en ese estado no fue difícil saber lo que pasó. En ese mismo instante salió Christian, y los padres de Jayne lo miraron con odio y rencor.


  —No puedo casarme con Jayne. Lo siento —indicó Christian.


  —Sabía que no sería tan hombre para afrontar sus responsabilidades, ahora quien pagará el error de ambos será ella — expresó Caleb señalando a su hija—. Podría obligarle a casarte con Jayne, pero no me arriesgaré a tener un hombre como usted en mi familia, prefiero enviar a mi hija al campo que entregársela a usted.


  —¡No puede exiliarla al campo! — apuntó Christian frunciendo el ceño, casi gritándole a Devonshire.


  —Claro que puedo, soy su padre, además, ¿qué quiere? ¿Qué la deje aquí para que sea aún más humillada? — Concretó Devonshire—. ¿Este es el hombre que te juró amor, Jayne? Aquí está, queriendo aún más humillación para ti.


  Jayne solo lloraba en silencio, ida del mundo, no quería seguir viviendo, no así, no después de todo lo que Christian le había dicho.


  —Lo mejor es que se vaya —opinó Juliet, dirigiéndose a Christian, quien asintió, miró por última vez a Jayne antes de dar la espalda e irse.


  —Ya sabes lo que tienes que hacer, Jayne, hoy mismo te irás de esta casa — Jayne, al escuchar a su padre, lo miró pero ya nada le importaba.


  —Primero tengo que hablar con Logan y Leo, de seguro querrán retar al marqués a duelo y no quiero que arriesguen su vida por mí — pidió Jayne casi en un susurro.


  Después de hablar con sus hermanos y tranquilizarlos para luego convencerlos de no hacer una locura, Jayne entró en el carruaje que la llevaría a Green Hills, donde está la residencia de campo de sus padres, por lo menos le permitieron quedarse ahí, pero sin ninguna ayuda económica.


  Sus hermanos se ofrecieron a ayudarla, y antes de partir, le dieron una gran suma de dinero y le prometieron que mensualmente le llagaría una cantidad bastante aceptable para que pueda vivir cómodamente.


  Nunca pensó que su vida terminaría así, no sin antes haberla vivido, sin haber cumplido su sueño de tener una familia, quería hijos… pero ahora tenía que olvidarse de ese estúpido sueño. Ahora veía la vida de otra manera, la veía como realmente era: cruel.


  Capítulo 1


  Pss Pss Pss


  La temporada ha finalizado, familias viajan a diferentes lugares, otros vuelven a sus hogares fuera de Londres, en fin, todo vuelve a la normalidad después de haber pasado una temporada llena de escándalos, compromisos, y quién sabes, mucho más.


  Esperamos prontamente las invitaciones para la boda más esperada de este año, 1824. Lady Amelia Straton y Lord Christian Evans, marqués de Winchester. Y según he escuchado, será antes de Navidad.


  Revista de sociedad de lady Kennt.


  El día estaba hermoso, con una suave y refrescante brisa. Jayne estaba sentada en el jardín bajo un árbol, y en sus brazos sostenía un hermoso bebé con una sonrisa radiante en su rostro. El bebé emanaba una luz especial, llenando su corazón de amor y felicidad. Jayne acariciaba tiernamente la cabecita del bebé, sintiendo una conexión profunda y poderosa.


  Sus ojos se llenaron de lágrimas de pura felicidad al contemplar al pequeño ser que tenía entre sus brazos. Se sentía completa, plena, como si finalmente hubiera encontrado un propósito en la vida. El bebé la miraba con ojos brillantes y una sonrisa inocente, y Jayne sentía que su corazón estaba a punto de estallar de amor.


  —Eres tan hermoso, mi bebé — musitó Jayne sin despegar la mirada del pequeño.


  Pero repentinamente, el hermoso día se oscureció, Jayne miró hacia arriba para ver como el hermoso cielo azul se iba, dejando paso a un cielo gris y tormentoso, pero cuando volvió a mirar hacia abajo, el bebé ya no estaba en sus brazos, dejando a Jayne con un vacío abrumador en su pecho. Un dolor agudo la atravesó como una cuchilla, rasgando su alma en pedazos. Buscó a su alrededor para ver quién se había llevado a su bebé, pero no encontró nada, ni nadie. Jayne gritó de angustia y desesperación, sus lágrimas caían sin control, sus sollozos llenaban el vacío que habían dejado en su corazón.


  —¡No! ¡Por favor, perdóname! ¡No quería hacerlo!— gritó Jayne, cayendo de rodillas al suelo, su voz llena de desesperación y culpa. El peso de la ausencia del bebé la aplastaba, haciéndola sentirse perdida y desolada. Se aferraba a la nada, buscando desesperadamente al bebé que había perdido.


  El dolor en su pecho era insoportable, como si su corazón se hubiera desgarrado en mil pedazos. Jayne se sentía como si estuviera cayendo en un abismo de oscuridad y desesperación, sin esperanza de encontrar consuelo.


  De repente, Jayne se encontró despertando bruscamente de su pesadilla, con el corazón latiendo con fuerza y el cuerpo cubierto de sudor frío. Lloró, sintiendo el peso de la pesadilla aún presente en su mente.


  Se sentó en la cama, temblando y tratando de recuperar el aliento. La sensación de pérdida y arrepentimiento seguía presente, como una sombra en su mente. Jayne se abrazó a sí misma, sintiendo el mismo dolor que sintió en su pesadilla.


  Respiró hondo, tratando de calmar su corazón acelerado. La imagen del bebé perdido seguía atormentándola, como cada amanecer al recordar aquel día tan nefasto para ella.


  —Fue mi culpa — susurró Jayne sin poder contener las lágrimas de culpabilidad.


  Cuando sus lágrimas acabaron, Jayne vio el amanecer desde su ventana, era un nuevo día que tenía que superar.


  ∞∞∞


  Jayne estaba pensativa mientras iba camino a la residencia de su hermano Leonardo. A su lado, en el carruaje, la acompañaba su doncella, Eda. Ahora que Liviana y Marcus por fin eran felices, y habían formado su familia junto a sus pequeños, lo mejor era dejar Agnes House. Su hermano le había comentado que se sentía solo sin su hermano Logan, y era muy probable que tardara en regresar de España. Así que le pidió a su hermana que le hiciera compañía.


  —¿Le pasa algo, milady? — preguntó Eda.


  —No, solo pensaba — respondió Jayne mirando por la ventanilla del carruaje, pero en realidad no miraba nada a su alrededor, solo pensaba en aquel sueño, uno que tenía frecuentarte desde que sufrió su pérdida, una que lamentaría toda su vida. También había estado pensado en regresar a Green Hills, al fin y al cabo sabía cuál era su futuro. Lo único que la retenía en Londres era su hermano Leo. Porque ya había renunciado a Christian, y más desde que supo la noticia de que se había comprometido con lady Amelia.


  No quería seguir sufriendo un amor que la había traicionado, un amor del pasado que solo le traía dolor.


  ¿Cómo pude dejarme engañar nuevamente por Christian? — pensó Jayne, apretando sus manos en puños sobre su vestido.


  —Lo siento, Jayne, esto no debió pasar, pero no pude resis...


  —La que lo siente soy yo al ser tan estúpida por caer nuevamente — intervino Jayne, no queriendo escuchar las estúpidas escusas que Christian tenía que darle por su elección de seguirla hasta su habitación, cuando había muchas personas aún en el salón de baile, además de no respetar la casa de su amigo Marcus.


  —Jayne, yo...


  —Debe irse, milord, y por favor, no vuelva a acercarse a mí. Si está buscando una amante, le aviso que no estoy disponible para ese puesto.


  —Jayne...


  —Salga de mi habitación, por favor.


  Esa noche en la que volvió a estar en sus brazos se sintió viva, pero no podía olvidar su rechazo, ni las consecuencias que trajo. Desde esa vez no habían vuelto a hablar hasta que estuvieron solos en Hampshire, cuando Liviana fue secuestrada por Emma.


  Pero lo mejor sería olvidar todo de una buena vez.


  Al llegar a la residencia de su hermano, fue recibida por Leo, quien le dio la habitación continua a la suya y la acomodó dándole su espacio. Luego la presentó con todos sus sirvientes. Una vez instalada en la mansión, su hermano le avisó que sus padres querían verlos a ambos en Devonshire House, algo raro para Jayne, ya que sus padres nunca la habían citado desde su regreso a Londres.


  En la tarde, salió del brazo de su hermano rumbo a la residencia de sus padres, estaba nerviosa y deseosa de saber qué querían los duques de Devonshire después de tanto tiempo.


  Jayne no negaría que extrañaba a sus padres, ella los amaba, pero también sentía un pequeño resentimiento hacia ellos por darles la espalda cuando aún era muy joven y había cometido el error de entregarse al hombre equivocado y que, por desgracia, amaba.


  —Tranquila, ellos no se comen a nadie —bromeó su hermano, tratando de distraerla.


  —Lo sé, pero me da curiosidad saber qué quieren, después de haber pasado casi un año en Londres, algo deben de tramar los duques de Devonshire — respondió Jayne mirando fijamente los ojos color ámbar de sus hermanos, mismo color que ella poseía.


  —Viéndolo desde tu punto de vista, tienes razón, solo espero que no sean tan crueles en sus deseos, como siempre —expresó Leo tomando la mano de su hermana y apretándola sin llegar al dolor.


  Ambos conocían a sus padres, y sabían que cuando los duques querían algo, lo conseguían, así fuera a costa de la felicidad de sus propios hijos. Por eso, Logan y Leo habían decidido salir bajo del techo de sus padres y vivir solos, habían heredado los títulos que le correspondían y lo habían mantenido muy bien hasta ahora.  


  Ya en la residencia de sus padres, estaban todos sentados en la sala del té, una que estaba bien decorada y ambientada con un precioso color blanco, adornos y lamparas revestidos en oro, muebles finos y cómodos, y por supuesto, hermosos arreglos florales. El lujo en Devonshire House decía mucho sobre los respetables duques de Devonshire. Jayne apenas había bebido de su bebida mientras los ojos de sus padres la examinaban con extremo pulcro.


  —Bien, ya estamos aquí — añadió Leo, rompiendo el incómodo silencio—. ¿Qué quieren?


  —Por Dios, hijo, lo dices como si fuéramos desconocidos para ti, somos tus padres — indicó Juliet, madre de Jayne y de los mellizos William.


  Leo volteó los ojos, su madre siempre tan sensible a sus palabras.


  —Pero tienes razón, hijo, si requerimos que estuvieran aquí es porque queremos algo, y más de ti, Jayne — al escuchar su nombre, rápidamente levantó la cabeza mirando a su padre con el ceño fruncido.


  ¿Qué querían de ella ahora, después de tanto tiempo?


  —Sabes el error que cometiste años atrás — empezó su padre y Jayne sintió algo de vergüenza por el recordatorio —, y por esa razón te enviamos a Green Hills — Jayne asintió no muy convencida de adonde quería llegar su padre con esa conversación —. Lo que quiero decir es, que si quieres que volvamos a acogerte como nuestra hija y que la sociedad vuelva a aceptarte como una dama… —Jayne respiró hondo, sabía que detrás de tanta consideración hacia ella había algo más —… deberás casarte.


  —¿Qué? — preguntaron al unísono ella y su hermano Leo.


  —Te casarás — volvió a repetir su padre, ella miró a su madre quien la miraba con súplica esperando que aceptara.


  —¿Con… con quién? — preguntó ella dubitativa.


  —Con el conde de Warwick — respondió su padre y rápidamente Leo se levantó de su lugar.


  —¡No! Padre, sabes perfectamente la reputación del conde — refutó Leo.


  Jayne estaba sin poder creer lo que su padre le pedía, lord Jacob Straton, conde de Warwick, no era conocido por su bondad y delicadeza con las mujeres, más bien tenía una pésima reputación con ellas, ¿y su padre le pedía que se casara con él? Además, era un hombre mayor para Jayne, al menos parecía tener cuarenta y cinco años, aunque era un hombre que se mantenía erguido, su cuerpo parecía muy bien cuidado y no podía negar que era guapo, pero su reputación dañaba lo galán que era.


  —El conde es un amigo de la familia, su padre hizo buenos negocios con el mío, y ahora ambos queremos hacer lo mismo, hace unos días me comentó que estaba buscando esposa, quería un heredero para su título y no quería que los esposos de algunas de sus hijas lo tomaran, su difunta esposa no pudo darle un varón — explicó Devonshire, tranquilamente —, entonces le comenté sobre ti y aceptó encantado, es una buena oportunidad para ti, Jayne, y tienes más que suerte de que quiera casarse contigo aun sabiendo que ya no eres virgen.


  —Pero padre…


  —Piénsalo bien, hija — pidió su madre, interviniendo —, es una buena oportunidad para tener tu propia familia y ser aceptada nuevamente por la sociedad, además, no hay que escuchar mucho los rumores sobres la reputación del conde.


  —¿Cómo puedes decir eso, madre? Jayne podría casarse con otro hombre, con la influencia del duque de Devonshire, podría hacerlo, pero prefieres que sea con Warwick, quien tiene la peor reputación de Londres — indicó Leo, furioso por la decisión de sus padres.


  —No entiendes, hijo, Warwick es más que perfecto para Jayne, además, uniremos algunos negocios que nos harán más importantes en Londres y en Irlanda — añadió Devonshire, mirando a su hijo —. Piénsalo bien, Jayne, tienes la oportunidad que tú misma te negaste cuando te entregaste como saco de papas a ese desgraciado sin honor de Winchester.


  Jayne no sabía qué hacer, que pensar. Pero su subconsciente más razonable le decía que lo pensara mejor antes de dar una respuesta, porque tal vez y sus padres tengan razón.


  Podría tener una familia, tener hijos propios y criarlos, aunque no amase a quien sería su esposo, pero por lo menos no viviría una vida de soledad como había pensado. 


  Sin dar una respuesta a sus padres, Jayne y Leo salieron de la residencia de sus padres.


  —Es una locura, en serio, ¿casarte con Warwick? — habló su hermano una vez estuvieron dentro del carruaje.


  —Lo mejor es olvidar ese tema. ¿Por qué mejor no vamos a Hyde Park? — sugirió Jayne, no quería hablar sobre la propuesta de sus padres.


  Su hermano asintió y dio la orden para dirigirse a Hyde Park y pasar una tarde agradable.


  ∞∞∞


  Tras reflexionarlo y contar las ventajas que podría tener casarse con el conde, aceptó. Aún no le decía a sus padres, y mucho menos a su hermano. Sería el primero en negarse y le suplicaría para que no aceptara. Leo tenía que comprender que ella quería una familia, tener hijos, y si lord Warwick estaba de acuerdo en casarse con ella, aun sabiendo lo que había pasado, aprovecharía la oportunidad, solo esperaba que su reputación no fuera del todo cierta.


  —Hija… dime que aceptaste casarte con el conde — expuso su madre. Jayne la miró antes de responder, y vio en sus ojos la súplica. 


  Esa tarde había decidido ir a Devonshire House, y hablar con sus padres sobre la decisión que había tomado.


  —Sí, acepto casarme con el conde de Warwick— respondió Jayne haciendo que su madre sonriera, rápidamente la abrazó fuerte, como si hubiese querido hacerlo desde hacía mucho.


  —Es una buena decisión, hija, ya verás, el conde prometió que si aceptabas ser su esposa, te trataría como a una reina, lo único que tienes que hacer es complacerlo y darle un hijo.


  Al pensar en que tenía que entregarse al conde, su decisión flaqueó, no soportaría entregarse a un hombre que no amaba. Pero de eso dependería su futuro.


  —Vamos, tenemos que decirle a tu padre. Y creo que hoy mismo conocerás a tu futuro esposo.


  —¿Por qué hoy? — preguntó Jayne dubitativa.


  —Tu padre lo invitó a cenar esta noche.


  —¡Vaya! Al parecer mi padre sabía que podría aceptar —mustió Jayne, caminando junto a su madre.


  —Según él, dice conocer mejor a su hija que a sus hijos varones.


  —Si él lo dice… — fue lo único que dijo Jayne, su padre era muy autosuficiente, pensaba sabérselas todas y odiaba que fuera cierto.


  —Caleb… — entraron en el despacho de su padre, quien tenía algunos documentos en sus manos —… Jayne ha aceptado casarse con lord Warwick.


  Devonshire sonrió sin mostrar los dientes, se levantó de su lugar y alcanzó a su esposa e hija.


  Jayne miró la estancia, reconociendo cada rincón. El despacho de su padre no había cambiado nada, aún seguía siendo espacioso, con una enorme mesa en medio llena de documentos y dos candelabros, los estantes aún seguían llenos de libros, además de los dos sillones que se encontraban frente al escritorio. La chimenea estaba apagada, ya que no hacía frío, y frente a esta estaba un diván sobre una alfombra de color blanco.


  —Felicidades, hija, al menos has sabido escoger bien tu respuesta — articuló Devonshire y Jayne lo miró mal —, sabes que tengo razón.


  —Caleb, por favor, ya hemos hablado de esto, y lo importante ahora es que Jayne aceptó casarse — indicó Juliet.


  —De seguro tu madre ya te habrá dicho que hoy tu futuro prometido vendrá a cenar — Jayne asintió—. Bien, desde hoy dormirás aquí, en tu casa.


  —Pero Leo se quedará solo, y sabes que no le gusta estar solo, papá — expresó Jayne.


  —Si Leonardo no quiere estar solo, que busque una esposa, ya es hora de que siente cabeza y se case de una vez — respondió su padre —. Y como ya dije, a partir de hoy dormirás aquí hasta el día de tu boda.


  —No voy a escapar, papá.


  —Lo sé, eres inteligente y sé que has meditado mucho tu futuro al lado del conde, eres mi hija, Jayne, y quieras o no, te guste o no, soy tu padre y te conozco.  


  Jayne respiró hondo y asintió.


  —Vale, pero sabes que esto no le gustará nada a Leo — advirtió Jayne.


  Después de la conversación, su madre y ella salieron del despacho de Devonshire y bajaron a la sala del té. Leo había llegado también y sabía que tenía que hablar con él.


  Y, como había supuesto, no lo tomó muy bien.


  —No sabes lo que haces, Jayne, lo mejor es pensarlo bien.


  —Ya lo he pensado, Leo, y es lo mejor — musitó ella tratando de razonar.


  —¿Lo mejor para quién? ¿Para papá? ¿Para el conde? ¿Qué hay de ti, Jayne? Sabes que si Logan estuviera aquí, no lo permitiría.


  —Pero no está, y aunque así fuera, es mi vida, ya lo pensé bien, es una buena oportunidad, además, no sabes si el conde es como realmente dicen los rumores —comentó Jayne acercándose a su hermano—. Leo, sabes que quiero una familia, tener hijos, y además, sabes que nadie se casaría conmigo después de haber sido de otro, el conde es más que generoso al aceptarme así.


  —Solo trato de protegerte, eres mi hermanita, Jayne, la que siempre nos pedía que jugáramos con ella, a la que enseñamos a trepar un árbol cuando la institutriz se despistaba y nos perdía de vista, aún te veo así, como mi hermanita pequeña.


  —Y lo soy, soy tu hermanita, pero un poco más grande y con deseos de tener su propia familia — explicó Jayne sonriendo tiernamente —. Y hablando de familia, ¿cuándo piensas casarte, eh?


  —¿Y cuándo es la boda? — preguntó Leo evadiendo la pregunta de su hermana.


  —No me cambies el tema, no entiendo por qué los hombres huyen tanto del matrimonio.


  —Si fueras hombre lo entenderías, querida hermana — respondió Leo sonriendo pícaramente, haciendo que Jayne pusiera los ojos en blanco.


  La noche había caído, Jayne estaba lista para conocer en persona al conde, aunque recordaba que cuando era más joven y estaba en su amorío con Christian, lo había visto unas cuantas veces hablando con su padre, pero nunca le había prestado atención.


  —Milady — Eda llamó su atención —, su madre la espera en el living.


  —Ahora los alcanzo — respondió.


  Volvió a suspirar tomando valor, tenía que ser fuerte, ya la decisión estaba tomada, se casaría con el conde y formaría una familia.


  Al llegar al living, donde sus padres la esperaban junto al conde, sintió que el aire le faltaba, ahí estaba su futuro esposo y ella no sabía cómo actuar.  


  Si Liviana estuviese ahí, se burlaría de ella.


  —Buenas noches — saludó llamando la atención de los presentes, su corazón latió más rápido cuando notó que el conde pretendía acercarse a ella, pero se mantuvo firme y sin moverse.


  Cuando el conde llegó a ella, le sonrió con agrado, se fijó en sus ojos, eran de un gris muy profundo y tenían un brillo característico que encantaban, su cabello era rubio, pero ahora era un poco más blanco. Sus facciones eran maduras, pero atrayentes, era alto y parecía mantener su forma atlética, no dudó en pensar que cuando era más joven debió romper miles de corazones.


  El conde tomó su mano y depositó un suave beso en ella.  


  —Me da gusto volverla a ver, milady — Jayne frunció el ceño, ellos nunca habían sido presentados, y mucho menos hablado, pero no le tomó importancia al pensar que él sí debía conocerla de años atrás, cuando visitaba a su padre o cuando fue presentada en sociedad.


  —Yo… — carraspeó al ver que su voz sonó distorsionada por los nervios —… lo mismo digo.


  —Estábamos hablando de su compromiso — intervino Juliet haciendo que el conde se situara a un lado de Jayne —, lord Warwick dijo que quería casarse lo más pronto posible.


  —Si usted está de acuerdo, por supuesto — aclaró el conde dirigiéndose a Jayne.  


  Jayne miró a su padre y luego al conde, quien la miraba intensamente.


  —Por mí, está bien — respondió y todos sonrieron, menos ella y su hermano.


  —Ya todo está pactado, a partir de hoy el compromiso es oficial, más adelante hablaremos de la boda — expuso Devonshire—. Avancemos hacia el comedor.


  Todos salieron de la sala y cuando Jayne se disponía a hacer lo mismo, unas manos la detuvieron. Al mirar, vio que era el conde y frunció ligeramente el ceño.


  —¿Pasa algo, milord? — preguntó.


  —Si vas a ser mi esposa, quiero que me llames por mi nombre, Jacob — Jayne se sorprendió un poco al escuchar cómo empezaba su tuteo hacia ella.


  —Pero…


  —Y también quiero darte esto — sacó un anillo de su bolsillo y tomó la mano de Jayne y se lo colocó, era un hermoso anillo, pero no sentía nada más que miedo. El conde, por muy guapo que fuese, no despertaba nada en ella.


  —Gracias — le sonrió débilmente.


  —Vamos — el conde tomó su mano y salieron de la sala uniéndose con los demás.


  La cena transcurrió normal, hablando de la boda y de todo lo que se necesitaría, Jayne no decía ni opinaba en nada, aunque era por voluntad propia que se casaba, no quería hacerlo, no si no lo amaba.


  Capítulo 2


  Seis años atrás.


  Una nueva temporada había iniciado en Londres, las damas y madres casaderas estaban ansiosas por encontrar un buen partido para sus hijas.


  Jayne William estaba deseosa de asistir a su primer baile, ya había sido presentada en sociedad y todo había ido perfectamente, todo Londres la conocía y respetaba como la hija de los duques de Devonshire, sus preciados padres. Porque ciertamente la menor de la familia William amaba a sus progenitores y a sus hermanos.


  —¿Jayne, cariño, estás lista? — Jayne sonrió al escuchar a su madre.


  —Sí, mamá, ya estoy lista — Juliet abrió la puerta de la habitación de Jayne y sonrió al ver a su hija.


  —Estás hermosa, cariño.


  —Gracias, mami — Jayne sonrió, mirando su hermoso vestido. Era de un dorado suave que conminaba con su cabello rubio  sus ojos color ámbar. Llevaba un suave maquillaje que la hacía lucir más hermosa.


  —Ahora bajemos antes de que a tu padre le dé un ataque por llegar tarde. No olvides tu ridículo y chal.


  Ambas rieron y Jayne tomó sus accesorios, luego salieron de la habitación y bajaron las escaleras para encontrarse con Caleb, su padre y duque de Devonshire.


  —¿Cómo estoy, papá? — preguntó Jayne y su padre le sonrió devuelta.


  —Preciosa, eres una princesa, cariño — Jayne sonrió aún más y abrazó a su padre.


  —¿Y Logan y Leo? — preguntó Juliet.


  —Nos esperan fuera — respondió Devonshire. Los tres salieron encontrándose con Logan y Leo esperando, ellos irían cabalgando hasta el baile que se haría en la residencia de los duques de Beaufort, los padres de lord Anthony, uno de los mejores amigos de Logan y Leo.


  —Vaya, hermanita, ¿a quién quieres conquistar en tu primer baile?


  —¿Qué dices, Leo? No quiero conquistar a nadie — respondió Jayne sonrojada.


  —Vamos, vamos — ordenó Devonshire, entrando al carruaje seguido de Juliet y de Jayne.


  Cuando llegaron a Beaufort House, Jayne fue escoltada por sus hermanos, quienes se mantenían uno a cada lado de ella, los hombres la miraban, pero al parecer no tenían intención de invitarla a bailar, su tarjeta aún estaba vacía, algo que la estaba desilusionando un poco.


  —Ahí está Emily — escuchó decir a Leo y automáticamente miró a la mujer que su hermano había nombrado.


  —No vayas, Leo, sabes que a papá no le agrada la idea de que te cases con una mujer que no tenga título — aconsejó Logan.


  —Sabes que no me importa mucho lo que piense papá sobre Emily, es mi vida y puedo casarme con quien yo quiera, y Emily es la indicada para mí — respondió Leo, muy orgulloso de sus palabras, Jayne lo miró frunciendo el ceño —. Además, Emily es la sobrina y pupila del Sr. Debinham, el hombre duerme sobre el oro.


  —¿Y por qué no te casas con su hija entonces? — sugirió Logan.


  —¿Hablas en serio? Su hija es una niña todavía, además, yo amo a Emily — respondió Leo.


  —La hija del Sr. Debinham es más o menos contemporánea con Jayne, creo que es dos años menor — Jayne solo escuchaba la conversación entre sus hermanos.


  —Como sea, no me casaré con la hija, sino con la sobrina, y el dinero es lo de menos, y lo sabes.


  —Yo solo te aviso, a papá no le agrada esa idea, y mamá sueña con casarnos con una española o con una dama de alto rango, por ejemplo, hija de duques y marqueses — expuso Logan.


  —Mamá quiere hacer mucho con nuestras vidas, además, solo mira a Emily, es una princesa realmente hermosa.


  Jayne volvió a mirar a la mujer que alababa a su hermano. No podía negar que era muy hermosa, era muy del tipo que le gustaban a Leo y a Logan, rubia, ojos claros, esbelta, y tez pálida. Jayne  frunció el ceño al darse cuenta de que la mayoría de las jóvenes ahí, y principalmente las debutantes, tenían las mismas características, hasta ella era rubia, pero sus ojos no eran claros y no era esbelta como las demás, y hasta ahora se había dado cuenta de eso.


  —Logan — llamó a su hermano mayor, y este le prestó toda su atención al igual que Leo —, ¿estoy gorda? —los hermanos se miraron entre sí sin saber qué decir —. Por eso no me invitan a bailar, porque no soy como todas las jóvenes de aquí.


  —Jayne… no es…


  —Ya me he dado cuenta, solo miren — señaló el salón de baile —, todas las jóvenes son delgadas y hermosas.


  —Tú eres hermosa, Jayne — aseguró Leo, dándole una hermosa sonrisa de ánimo.


  —Lo dices porque eres mi hermano.


  —Por supuesto que no, lo eres, ellos son los idiotas y ciegos que no ven eso — musitó Logan, sonriendo tiernamente—. Es más, ¿quieres bailar conmigo?


  —Eres mi hermano, Logan.


  —¿Y qué pasa con eso?


  —Que no cuenta — respondió ella haciendo una mueca, que para sus hermanos fue algo adorable.


  En el mismo instante en que Logan iba a responder, apareció ante ellos el hombre más hermoso que Jayne había visto, lo conocía, sabía quién era.


  —¡Amigos! ¿Qué hacen aquí escondidos? — exclamó lord Christian Evans, marqués de Winchester, y el hombre de los sueños más íntimos y húmedos de Jayne, casi suspiraba frente a él.


  Lord Winchester era otro de los mejores amigos de sus hermanos, era el que más los visitaba en su residencia junto a otros dos hombres, lord Anthony Ross, marqués Torrington y lord Marcus Livingston, marqués de Stafford.  


  —Lady William, es un placer volver a verla — Jayne soltó el aire que no sabía que estaba conteniendo, se sonrojó al ver que Christian la miraba fijamente.


  ¡La estaba mirando! Y lo mejor de todo, ¡le había hablado! Él nunca le había hablado, solo eran saludos cortos como «¿Cómo está?, Lady William» y hasta ahí.


  —Lo mismo digo, milord, es una noche estupenda — respondió con autocontrol.


  —Es perfecta —aseguro él, sin dejar de mirarla.


  —Dudo que lo pienses, hermanita — miró a Leo frunciendo el entrecejo —, ahora mismo estabas de muy mal humor porque nadie te había invitado a bailar.


  Jayne quería matar a su hermano, ¡¿cómo se le ocurría decir semejante cosa frente a Winchester?!


  —Yo…


  —¿En serio? — preguntó Christian y ella negó con la cabeza sonriendo débilmente —. Entonces, cambiemos eso.


  Jayne lo miró sin entender hasta que vio cómo su mano se extendió hasta ella. ¿Acaso la estaba invitando a bailar?


  ¡Claro que sí!


  Con el corazón latiéndole desbocadamente, aceptó la mano de Christian olvidando la presencia de sus hermanos. Los dos llegaron al centro del salón donde más parejas danzaban alegremente. En ese momento, ella solo pensaba en no pisar los zapatos del hombre del cual se había enamorado nada más de verlo, y como no, el hombre era perfecto, cabello rubios, ojos azules muy claros, tez blanca, hombros anchos, y no podía olvidar que era alto, como le gustaban los hombres, y ahora que tenía la oportunidad de tocarlo, podía percibir unos músculos firmes y duros bajo toda aquella tela, su rostro era simplemente hermoso, con una nariz perfilada y labios gruesos.


  —Relájese — Jayne lo miró sin entender —, está usted muy tensa.


  Christian le sonrió seductoramente y en ese momento pensó que iba a desfallecer, ¡tenía que controlarse! No quería parecer una manzana de verdad, sonrojándose a cada instante.


  —Lo siento, es mi primera temporada y…


  —Lo sé, es algo normal — Christian volvió a darle otras de sus sonrisas seductoras y esta vez ella trató de calmarse.


  —Gracias — musitó y él la miró frunciendo ligeramente el ceño—, por invitarme a bailar, nadie lo había hecho desde que llegamos.


  —No tiene por qué agradecerme, es un placer para mí, créalo. Además, ¿no cree que sus hermanos tengan algo que ver? Estaban plantados como guardias a su lado, cualquiera se intimidaría con la presencia de ellos.


  —¿En serio? — él asintió y ella sonrió tímidamente.


  —Además, pienso que ningún hombre de este salón la merece, si no son lo suficientemente hombres para enfrentarse a sus hermanos, es que no la merecen.


  —¿De verdad cree eso? — preguntó y él volvió a asentir, mirándola a los ojos.


  —Tiene usted unos ojos preciosos — Jayne lo miró alzando las cejas sorprendida  .


  —Pero son tan ordinarios — bajó la mirada queriendo evitar la de Christian.


  —No lo creo, el ámbar no es un color muy común entre las mujeres, generalmente son muy claros o muy oscuros, pero los suyos son perfectos, además de hacer una combinación perfecta con su cabello, son hermosos — aquella declaración hizo que las piernas le fallaran considerablemente, pero pudo mantenerse en pie.


  —Gra… gracias.


  Christian sonrió por lo tierna que se veía ella. No podía negar que las ganas de tenerla cerca como en ese momento lo estaban matando. Hacía tiempo que la deseaba, pero era demasiado respetuoso para lanzarse hacia la hermana de sus amigos. Pero ahora, ahí, era algo totalmente diferente.


  Esa noche, Jayne no podía dormir de lo emocionada que se sentía, había bailado y mantenido una conversación con su amor platónico, y además, le había dicho que sus ojos eran hermosos. Lo que quería decir que él la había estado observando también. Tuvo que reprimir un grito de alegría para que su madre no corriera a su habitación a saber por qué había gritado.  


  —¿Pero, y si solo lo dijo por educación, o para que me sintiera mejor? — habló en voz alta sopesando las posibilidades.


  Sin querer seguir pensando, decidió ir a la cama y dormir.


  ∞∞∞


  En el desayuno, estaban todos tranquilamente hablando como una familia normal, degustando en su menú café, leche, huevos cocidos, tostadas de pan de molde blanco, mermelada y miel, mantequilla, y frutas.


  Pero el silencio fue notorio cuando Devonshire hizo la mención de Leo y la Srta. con la que había estado toda la noche.


  —Te he dicho varias veces, Leonardo, que no quiero que te cases con esa mujer.


  —¿Pero por qué, papá? — preguntó Leo, claramente enojado —. La Srta. Emily es una mujer educada y hermosa.


  —Además, es la sobrina del Sr. Debinham — apoyó Logan y Leo lo miró confundido, Logan solo le guiñó un ojo —, solo piénsalo, papá, el Sr. Debinham es uno de los hombres más ricos de Londres, sus joyerías están esparcidas por casi toda Europa, bien podrían hacer negocios si llegaran a ser familia.


  Devonshire pareció pensarlo unos segundos y movió su cabeza de lado a lado lentamente, como si estuviera contando las ventajas de un matrimonio entre la Srta. Emily y Leo.  


  —Creo lo mismo, Caleb — apoyó su madre, algo que dejó muy sorprendidos a Jayne y a Leo — La Srta. Emily se ve que es una hermosa y fina dama, podría encajar perfectamente en nuestra familia, además de lo que dijo Logan.


  —Pero el Sr. Debinham tiene una hija — comentó Devonshire —. Porque ciertamente sería mucho mejor que te casaras con su hija que con su sobrina.


  Leo rodó los ojos y Jayne rio por la situación en la que se encontraba su hermano.


  —Sí, si tiene una hija, pero es demasiado joven para casarme, apenas debe tener unos catorce o quince años.


  —Perfecta para establecer un compromiso.


  Todos miraron a Devonshire como si se hubiera vuelto loco.


  —Papá, no me pienso casar con una niña — in Leo determinado.


  —No estoy diciendo que te cases con ella ahora, solo digo que podrían comprometerse y, cuando la joven tenga la edad para contraer matrimonio, establecer la boda.


  —Me niego. Además, no conozco a esa niña, ¿y si es fea? — replicó Leo pensativo y Jayne lo miró frunciendo el ceño enfadándose con él.


  —¿Por qué crees que podría ser fea? — preguntó Jayne hablando por primera vez.


  —La Srta. Emily me ha dicho que su prima no es muy agraciada, dice que tiene una horrible desviación en la nariz, muchas pecas en el rostro y es muy… — Leo dejó la descripción hasta ahí, pero Jayne sabía perfectamente lo que su hermano iba a decir.


  ¡Qué era muy gorda! Eso es lo que iba a decir Leo.


  —¡Eres un idiota, Leo! Ojalá algún día con quien tengas que casarte sea con ella y no con tu perfecta Srta. Emily — Jayne había dejado a todos en la mesa perplejos por sus palabras.


  —Jayne, esa no es forma de dirigirte a tu hermano mayor, además, respeta que estamos desayunando — reprendió su padre y Jayne bajó la mirada avergonzada, pero aun así, seguía enojada con su hermano.


  —Jayne, querida, ¿acaso conoces a la hija del Sr. Debinham? — preguntó su madre y ella negó.


  —No. Pero no me gusta lo que Leo ha dicho de una mujer a la que no conoce, solo porque su querida amada se lo haya dicho — respondió Jayne, esta vez en un tono más suave, tal y como debería ser el tono de una dama.


  —Hermanita, lo siento, no quería…


  —¡No! — Leo inmediatamente cerró sus labios, amaba a su hermana y prácticamente siempre hacía lo que ella decía, no había manera de contradecirla. Logan moría de la risa al ver a sus hermanos peleando.


  —¡Logan, no te rías! — advirtió su madre, pero este siguió riendo.


  —¡Ya basta! — Devonshire prácticamente gritó y todos en la mesa callaron . Estamos desayunando, luego pueden seguir peleando.


  Después del desayuno, Leo y Logan fueron con su padre para el despacho, dijeron que tenían algunas cosas que hacer respecto a los títulos que poseían. Jayne se quedó con su madre en la sala verde, ese día Jayne tenía clases de piano, no le gustaba mucho, pero como dama de alta sociedad, debía saber tocar al menos un instrumento. Luego su madre recibió la visita de algunas amigas suyas, y como a ella no le apetecía mucho escuchar chismes, salió para dar un recorrido por el jardín y luego llegar al invernadero, era la parte que más le gustaba de su casa, había sido un regalo de su padre hacía varios años. Allí disfrutaba del fresco y los olores que las flores le brindaban.


  —Lord Winchester espera ser atendido en el hall— Jayne detuvo su camino al escuchar lo que una de las sirvientas decía dentro del despacho de su padre.


  —Ahora nos reuniremos con él — escuchó la voz de Logan.  


  A Jayne se le iluminaron los ojos al escuchar que Christian estaba ahí. Por lo que no esperó y se dirigió al hall aprovechando no tener chaperonas con ella. Antes de llegar se detuvo, arregló su vestido y pasó una de sus manos por su cabello, luego continuó caminando pausadamente y sin mostrar emoción. Pero no pudo detener la sonrisa que se formó en sus labios al verlo ahí parado con aquel traje que le quedaba a medida, su cabello perfectamente peinando y la devastadora y seductora sonrisa.


  —Buenos días, milord — saludó ella educadamente.


  —Buenos días, milady — respondió Christian besando su mano enguantada muy educado.


  —Mis hermanos están reunidos con mi padre, si desea esperarlos…


  —No he venido a verlos a ellos — Jayne lo miró algo confundida —, he venido a verla a usted.


  Capítulo 3


  Pss pss pss


  En mi opinión, el sacrificio es lo último que puede hacer una persona para demostrar su amor…


  A mis oídos ha llegado, queridos lectores, que lady Jayne William, hija de los duques de Devonshire se casará con el conde de Warwick. Fue una sorpresa para todos, muy pocas veces una mujer que ha sido deshonrada y ha quedado solterona, logra casarse, y más con un noble tan importante como Lord Jacob Straton.


  Revista de sociedad de Lady Kennt


  —¿Cómo va la vida de casado, Agnes? — preguntó Preston, vizconde de Clinton, quien no era del agrado de muchos de los presentes en el club Tentaciones.


  —Hay que recordarle, Clinton, que Agnes está casado hace más de tres años — respondió Beaufort, en nombre de su amigo.


  —Eso lo sé muy bien, Beaufort, pero también recuerdo que los escándalos del ducado Agnes terminaron hace menos de cuatro meses, hasta ese entonces, solo se decía que Agnes terminaría con su matrimonio para casarse con su amante, ¿Lady Emma, no?


  —No te dejes provocar, amigo —aconsejó Winchester, otro de sus amigos que, de cierto modo, le divertía la situación.  


  En cambio, Marcus le lanzaba cuchillos con la mirada a Clinton.


  —¿Cómo están los niños? — preguntó Winchester, tratando de desviar la tensión de su amigo, y lo consiguió cuando este rápidamente sonrió.


  —Tienen que verlos, están más grandes y cada día vuelven más loca a Liviana, por lo menos ahora nos dejan dormir — respondió Agnes con orgullo.


  —Me alegro de que por fin seas feliz. ¿Y no han pensado en encontrar una nodriza?


  —No, Liviana no quiere, dice que por ahora solo desea disfrutar de ellos, que la ayuda de la Sra. Park y mi madre, es suficiente.


  —¿Y Jayne, no la ayuda? — preguntó Christian, y sus amigos lo miraron divertidos —. ¿Qué?


  —Si quieres saber de Jayne, solo tienes que preguntar directamente.


  —No… solo… tenía curiosidad — indicó Christian en defensa.


  Beaufort y Agnes rieron, y Christian los aguantó hasta que decidieron dejar de reír. En ese instante llegó lord Normanby, hermano de Jayne. Los tres lo miraron con el ceño fruncido por el humor que traía.


  —¿Qué te pasa, William? — preguntó Christian. Con Leo se llevaba mucho mejor que con Logan, este era más resentido que Leo por lo que había pasado cinco años atrás.


  Normanby tomó una copa de brandy completa sin parar, estaba cabreado, y necesitaba relajarse.


  —Mi hermana, eso pasa — respondió él al fin.


  Christian se tensó cuando lo escuchó nombrar a Jayne.


  —¿Qué pasa con Jayne? — preguntó Agnes.


  —Se va a casar — Beaufort casi se ahogó con un trago de Whisky cuando escuchó la palabra «casar».


  —¿Qué? — preguntaron Agnes y Christian al unísono.


  —¿Cómo que se va a casar, con quién? — preguntó Beaufort una vez que estuvo recuperado de su casi ahogo.


  —Con el conde de Warwick.


  Christian se levantó como una ráfaga de viento de su asiento, su respiración era acelerada mientras ponía sus manos en puño, Beaufort y Agnes se miraron, mientras que Leo lo miraba con el ceño fruncido por su reacción.


  —No puedes permitirlo, William — indicó Christian agarrando a Leo por el cuello de su traje.


  —¿Y a ti qué te pasa, Winchester? — Leo se liberó dándole un fuerte empujón a Christian —. Eso no debería interesarte.


  —¿No sabes quién es el conde, William? ¿Por qué Jayne quiere hacer semejante estupidez? — Christian estaba que se alaba los pelos.


  —Sé perfectamente quién es el conde, Winchester, pero mi hermana es terca y quiere casarse. Sabes mejor que nadie, que su sueño es tener una familia propia, algo que le negaste hace años, ¿recuerdas?


  Christian gruñó sabiendo que Leo tenía razón.


  —Y ahora que lo pienso, te vas a casar con la hija del conde, lo que quiere decir…


  —Sé lo que quiere decir, Beaufort — siseó Christian seriamente, estaba rojo de la ira.


  —¿Por eso decidió irse de nuestra residencia? — preguntó Agnes pensativo.


  —No, fue porque yo le pedí que me acompañara en mi residencia, estaba solo ahora que Logan está en España.


  —Eso fue lo que le dijo a Liviana.


  —Mis padres fueron quienes la convencieron, y ahora la tienen con ellos para que no se arrepienta — explicó Leo.


  —¿Jayne está en la residencia con tus padres? — Leo asintió — ¡Wow! Pensé que nunca más volvería allí — comentó Beaufort.


  Todos miraron a Christian cuando volvió a levantarse de su lugar, parecía estar ido, fuera de sí.


  —¿A dónde vas, Winchester? — preguntó Agnes.


  —Tengo algo que hacer — concretó y sin esperar más salió del club. Subió a su carruaje, que lo llevó directo a Devonshire House. Desde afuera se podía ver que ya todos dormían, era de esperar, ya era muy tarde. Pero sin detenerse, avanzó. No permitiría que Jayne se casara con ese hombre.


  ∞∞∞


  Jayne no podía dormir por dos razones. Una era que esa noche el conde le había dado el anillo de compromiso, lo que significaba que no había vuelta atrás, pronto sería la esposa del conde. Pero, ¿por qué no se sentía feliz?


  La respuesta era clara, pero era mejor no pensar en eso. Y otra razón era, que había vuelto a soñar con aquella perdida tan dolorosa que no la dejaba respirar, y que posiblemente la perseguiría por el resto de su vida, y se lo merecía, ya que había tenido la culpa de que su bebé haya muerto.


  Rato después decidió recostarse en su antigua cama, la había extrañado un poco, al igual que su habitación, la cual había encontrado tal y como la había dejado, era como si no hubieran pasado cinco años desde aquel hecho.


  Su habitación estaba en penumbras, solo la iluminaba el fuego de la chimenea y la luz de la luna que se colaba por su ventana.


  De pronto sintió un ruido que provenía del balcón de su habitación, se asustó, nunca se había dado el caso, la residencia era segura por ese aspecto, pero decidió levantarse a verificar, puede que solo sea el viento, además, no tenía sueño y sería bueno tomar un poco de aire. Abrió los ventanales cuidadosamente, y salió mirando a su alrededor, pero no encontró nada sospechoso. Sin más, respiró hondo y se apoyó en la balaustrada de yeso blanco mirando la luna.


  ¿Estaría haciendo lo correcto al casarse con el conde?


  Jacob Straton. Conde de Warwick.


  Jayne Straton. Condesa de Warwick.


  Realmente no se veía siendo la condesa, y mucho menos siendo la esposa de Jacob. Pero ya estaba decidida. 


  Tenía que hablar con Liviana, tal vez ella podría aconsejarla. Y eso haría, a primera hora le haría la visita a su amiga, además, tenía ganas de ver a los niños.


  Estaba tan metida en sus pensamientos que solo sintió cuando una mano grande le tapó la boca y era pegada a un cuerpo, era un hombre, podía sentirlo. Rápidamente, se tensó, ¿alguien quería hacerle daño? ¿Y si abusaban de ella?


  —Tranquila… — escuchó el susurro cerca de su oído, pero esa voz hizo que su cuerpo se estremeciera y se tensara aún más, todo al mismo tiempo.


  Cuando estuvo libre, se giró y lo encaró, dándole una fuerte bofetada.


  —Me lo merecía — habló él acariciando su mejilla izquierda por el golpe recibido.


  —¿Qué hace aquí, milord? — preguntó Jayne enojada.


  —¿Acaso estás loca? ¿Por qué quieres casarte con el conde de Warwick? — fue lo primero que dijo Christian y Jayne sintió cómo su corazón empezaba a desbocarse y su enojo a disiparse.


  —Ese es mi problema, si quiero casarme, lo haré.


  —No me opongo a eso, pero estaría más tranquilo si fuera con uno que te mereciera — declaró él acercándose a Jayne. Ella no tuvo valor de moverse, solo sintió el delicado toque de él en su mejilla —, pero para serte sincero, no encuentro un solo hombre apto para ser digno de ti.


  Susurró, esa confección dejó a Jayne confundida.


  —¿Por qué haces esto? No deberías estar aquí, estoy comprometida, pronto seré una mujer casada, podré tener una familia, sabes qué quiero…


  —Lo sé, yo quería ser… — rápidamente, selló los labios cuando se dio cuenta hacia dónde se dirigían sus palabras —. No te cases, por favor.


  Su nariz rozaba delicadamente la piel del rostro de Jayne, mientras, ella estaba extasiada por su toque, hasta que se dio cuenta de lo que estaba pasando, y empujó a Christian lejos de ella, lejos de sus pensamientos, no volvería a permitir que ocurriera el mismo error de la última vez.


  —¡No! — se cubrió la boca cuando escuchó que su voz salió más alta de lo normal, temía despertar a sus padres y que se creara un escándalo aún mayor —. No puedes venir y decirme que cancele mi boda, tú también te casarás, Christian, ¿por qué no quieres que sea feliz?


  —Lo que más quiero es que seas feliz, Jayne, pero con el conde no lo serás, con ningún hombre serás feliz…


  —¿Te crees tan inolvidable que quieres probar si te sigo amando?


  —Me sigues amando, y lo sabes — afirmó Christian.


  —Ya no, eso fueron cosas del pasado.


  —Lo dudo, fuiste mía, Jayne, eres mía, y lo seguirás siendo. ¿O no recuerdas lo que pasó entre nosotros hace unos meses?


  —Mira que eres cínico — musitó ella tratando de que sus palabras no la afectaran.


  —Solo soy realista.


  —Márchate.


  —Podré irme ahora, pero volveré — la tomó de la cintura y la pegó a su cuerpo—. No permitiré que te cases con otro hombre.


  —Estás loco.


  —Ya verás, resolveré unos asuntos antes, pero solo te diré que lo que pasó hace cinco años, tuvo una razón, Jayne, y eso te hubiera hecho aún más daño.


  —Dime, cuál fue esa razón, dime qué pasó para que me rechazaras tan cruelmente.


  —No, ya no tiene caso que lo sepas, solo te pido que esperes, y no te cases. Por favor.


  —Pero…


  —Por favor. Dame solo unos días — pidió él.


  —¿Para qué? — murmuró Jayne mirándolo a los ojos.


  —Para estar juntos, otra vez.


  ∞∞∞


  Jayne no logró dormir mucho esa noche, después de que Christian la dejara confundida por sus palabras y con cientos de preguntas, trató de relajarse y no pensar más en él. Pero le fue imposible.  


  «Lo que pasó hace cinco años, tuvo una razón, Jayne, y eso te hubiera hecho más daño»


  Esas palabras se repetían en su cabeza.


  ¿Qué habrá querido decir con esas palabras? — se preguntó Jayne mirando el techo de la cama de su habitación. Aún no se había cambiado para ir a desayunar con sus padres. Aunque prefería evitarlos, sabía que de lo único que hablarían sería de la boda con el conde, y no quería recordar su realidad.


  «Para estar juntos, otra vez»


  ¿Acaso Christian pretendía hacer algo para evitar la boda?


  —No, él también se casará con… — Jayne abrió los ojos cuando se percató del detalle que había olvidado —… ¡Se casará con la hija de mi futuro esposo!


  No podía tener tan mala suerte. Ya estaba más que convencida de que no había nacido para ser feliz. Lo mejor sería irse de Londres y alejarse de todos, dejar su vida atrás y comenzar una nueva.


  —Sería un buen plan…


  —¿Jayne, por qué estás hablando sola? — su madre la miró frunciendo el ceño desde la puerta de su habitación.


  Jayne se incorporó quedando sentada en su cama, miró a su madre como si fuera una extraña.


  —¿Mamá, sabías que la hija del conde se casará con… — Jayne pensó una, dos, tres veces antes de decir el nombre —… Winchester?


  —Todo Londres lo sabe, Jayne — claro, pero justo a ella se le había olvidado ese detalle —. ¿Y a qué viene eso ahora? No debe interesarte con quién se case el marqués.


  —No me interesa, mamá. Lo curioso es que el conde quiera tener un heredero cuando su hija se casará con un marqués y puede tener el doble de su fortuna.


  —Es normal que quiera un hijo varón, Jayne. Todos los hombres quieren uno — respondió Juliet sentándose en la cama junto a su hija —, por eso debes esforzarte por darle un niño al conde.


  —Lo dices como si fuera mi decisión, las mujeres no escogen el sexo de los bebés.


  —Lo sé.


  —En ese caso, si llegara a tener hijos con el conde… — su madre la detuvo.


  —Vas a tener un hijo con el conde — afirmó y Jayne no estuvo muy segura de eso, uno, para tener hijos, tendría que compartir la cama con él, pero decidió seguirle la corriente a Juliet.


  —Cuando tenga hijos con el conde, puede que sea una niña, y él no puede reclamarme — indicó Jayne y Juliet asintió aceptando la lógica de su hija.


  —Olvidaba lo instruida que estabas en el tema — Jayne rodó los ojos.


  —¡Mamá! — reprochó Jayne y volvió a recostarse en su cama.


  —Solo bromeaba. Mejor levántate y alístate, puede que el conde te visite hoy — anunció Juliet.


  —¡Pero si nos vimos ayer!


  —Pero se van a casar — respondió su madre buscando entre los vestidos de su hija uno acorde para la situación, sacó uno de un tono rosa pastel con encajes blancos y dorados—. Este es muy hermoso, pero no para hoy.


  —Por eso mismo, si nos vamos a casar, ¿no deberíamos vernos hasta el mismo día de la boda?


  —¡Jayne! Mejor que tu padre no te escuche — Juliet le tendió un vestido morado con detalles blancos, era hermoso, pero Jayne frunció el ceño al ver que era uno de sus vestidos escotados, esos que había mandado a confeccionar con la Sra. Jayson para ocasiones… especiales.


  —¿Acaso quieres que me ofrezca al conde, mamá?


  —¿Cómo puedes decir eso, Jayne? — preguntó su madre y ella señaló el vestido — ¡OH! Entonces usa este.


  Era uno azul celeste que venía acompañado con una gargantilla a juego, era hermoso y más recatado, aunque tenía sus cosas.


  —Además, tengo planes para esta mañana, mamá — se levantó y miró el vestido.


  —¿A dónde irás? — preguntó Juliet frunciendo el ceño —. Deberías esperar la visita del conde.


  —Iré a visitar a Liviana y a los niños — respondió Jayne.


  —La duquesa de Agnes, es una joven fuerte, ha sufrido mucho al lado de su esposo.


  —Mamá, ellos son felices ahora — aclaró Jayne —, ¿me haces un favor? Dile a Eda que la estoy esperando, y que traiga el desayuno también.


  —¿No desayunarás con nosotros? — Jayne negó — Pero Jayne…


  —Mamá, estoy algo apurada.


  Una hora más tarde, Jayne llegó a Agnes House, y fue recibida por la Sra. Rose, el ama de llaves.


  —No es necesario, sé perfectamente el camino — habló Jayne sonriendo amablemente, como no recordar la casa en la que vivió por un año.


  —¡Jayne! — vio a su amiga y sonrió, rápidamente la alcanzó y la abrazó—. Pensé que te habías olvidado de mí.


  —Nunca me olvidaría de mi amiga. Y los niños.


  —Ven, aprovecha que están despiertos, a ver si te cansan un poco como a mí.


  Jayne vio a los hijos de Liviana y se le encogió el corazón, anhelaba tener un hijo, sería la mujer más feliz del mundo, pero ver a los bebés le recordaba su pérdida. 


  —Son preciosos, y la pequeña Mary es muy parecida a ti, Liviana.


  —Marcus dice lo mismo, en cambio, Alexander, es un mini Marcus.


  —Creo que tenemos a un rompe corazones en la familia — señaló Jayne y las dos rieron. Después de un buen rato jugando con los niños, al fin consiguieron dormirlos, ambas salieron de la habitación directamente hacia el jardín.


  —¿Por qué no me dijiste que te casarás? — preguntó Liviana, claramente ofendida con su amiga — Lo supe por Marcus, y hoy la revista de Lady Kennt lo ha publicado.


  —Lo siento, es que todo pasó tan rápido, fue de un día para otro, mis padres me dijeron…


  —Lo entiendo, Marcus me ha explicado todo, tu hermano se lo ha contado, y también me ha dicho la exagerada reacción de Winchester.


  —También fue a verme casi a media noche en mi habitación.


  —¡No puedo creerlo! — gritó Liviana sorprendida.


  Jayne le contó todo lo que había pasado con Christian la noche pasada. Liviana estaba conmocionada.


  —¡Vaya! El marqués es una caja de sorpresas, quien iba a decir que reaccionaría así. Además, eso de que hubo una razón para hacer lo que hizo…


  —No sé si creerle, es tan confuso todo, pero habló con tanta sinceridad, Liviana.


  —No sé qué decir sobre eso, pero le preguntaré a Marcus, tal vez él sepa algo.


  ∞∞∞


  Christian estaba ansioso, esperaba a su padre en su despacho, lo había citado para hablar seriamente. Y esperaba que todo saliera como quería.


  —Hijo — saludó Lewis Evans, padre de Christian y duque de Lancaster —, ¿querías verme?


  —Sí — Christian lo miró seriamente y decidió ir directo al punto —. Como marqués de Winchester, le pido que olvide todo lo relacionado con lady Jayne y su familia. Necesitaré que me entregue las pruebas del secreto de la familia William.


  —¿Perdón? — preguntó su padre.


  —Ya me ha escuchado, padre.


  —Exacto, soy tu padre, Christian, podrás tener el título de marqués, pero siego siendo el duque, superior a ti, me debes obediencia y respeto.


  —No cuando de eso depende mi felicidad — atacó Christian levantándose de su lugar.


  —¿Y cuándo obtengas lo que quieres que harás? — preguntó Lancaster.


  —Lo que no me dejaste hacer cinco años atrás — respondió Christian, dejando las formalidades a un lado y sonando muy seguro de sí mismo, su padre rápidamente empezó a reír con ganas.


  —No me digas que quieres casarte con esa mujer, no me hagas reír, Christian — exclamó Lancaster —. Sabes perfectamente que se casará con el conde de Warwick, y tú te casarás con su hija.


  —Eso no pasará.


  —No estés tan seguro — Christian vio la amenaza en los ojos de su padre —, sabes que esa mujer no te conviene.


  —¿Por qué lo dices tú? — lo encaró—. Hace cinco años hice lo que querías, pero solo lo hice por ella, porque sabía que eso la destruiría.


  —Y por eso dejaste que te odiara a ti, y no a su familia, ¿no? — Lancaster miró a su hijo con algo de ira. 


  —Solo quiero que olvides a la familia William, me entregues las pruebas y todo en paz.


  —Aunque te entregue esas pruebas, no cambiaría nada, los William continuarían bajo mi poder — informó su padre.


  —¿Qué quieres decir? — preguntó Christian.


  —¿Pensaste que solo tendría esos documentos? No, Christian, deberías  saber que tu padre es más inteligente que eso. En mi poder están los pagarés de Caleb William, y toda la deuda que ha acumulado año tras año.


  —No lo harías…


  —Sí, los duques de Devonshire quedarían arruinados totalmente si reclamo mi parte, propiedades, residencias, negocios, lo perderían todo — señaló Lancaster punto por punto.


  —¿Por qué tanto rencor hacia esa familia? ¿Qué te han hecho para que quieras arruinarlos así? Jayne era inocente, y a quien arruinaste fue a mí, papá.


  —Tonterías, Christian, te hice un favor al hacerte dejar a esa mujer.


  —¡Sabías que yo la amaba! — gritó exaltado—.  ¡Y aun así, me castigaste haciendo que la dejara! — Lancaster miró a su hijo negando con la cabeza — Sabes que la amo, y te juro, papá, que esta vez no me quedaré de brazos cruzados mirando cómo otro se queda con la mujer que amo.


  Capítulo 4


  Pss Pss Pss


  Todos habían olvidado a Lady Emma Ashton, la ex - amante de Lord Marcus Livingston y tengo que reconocer, que hasta yo lo había hecho. Pero a mis oídos ha llegado la noticia de que ha sido condenada a muerte por el intento de asesinato contra la duquesa de Agnes y sus hijos. Y muy a mi pesar les comunico que ha cumplido su condena la tarde pasada.


  Revista de sociedad de Lady Kennt


  Tres días habían pasado desde que Christian la había sorprendido en el balcón de su habitación a media noche, tres días y no lo había vuelto a ver.  


  ¿Entonces cuál era su bullicio por su compromiso con el conde?


  Era mejor seguir su vida sin creer en sus palabras, otra vez.


  —¡Jayne! ¡Jayne! — su madre entró en la habitación eufórica, Jayne frunció el ceño por el entusiasmo de Juliet.


  —¿Qué pasa, mamá?


  —El conde… — empezó a hablar mostrándole una invitación —… Nos ha invitado a una cacería en su casa de campo en Windsor.


  —Una cacería —repitió Jayne, sin mucho entusiasmo.


  —Sí, ¿por qué? — preguntó Juliet mirando a su hija.


  —No, nada — musitó Jayne, volviendo su atención al libro que anteriormente leía. No le diría a su madre que no tenía muchos deseos de ir, pero sabía que a Juliet no le importaría lo que ella quisiera, más bien, la sentaría en el carruaje y la llevaría a Windsor.


  —Bien, tienes que decirle a tu doncella que empiece a empacar, preferiblemente, los vestidos más hermosos y refrescantes.


  En otras palabras, le estaba diciendo que llevara los vestidos más descarados que tenía en el guardarropa.


  —Estamos en otoño, mamá —Juliet la miró con una mueca—. Está bien, le diré a Eda luego — aceptó sin mucha importancia.


  —Luego no, ahora. Salimos mañana a primera hora — Jayne miró a su madre con el entrecejo fruncido.


  —¿Y por qué no te encargas tú, mamá? — preguntó Jayne con sarcasmo, algo que Juliet no notó.


  —Claro que lo haré, si es por ti, no iríamos — replicó ella. Jayne rodó los ojos y volvió su vista al libro, no queriendo hacerle más caso a su madre, la quería, pero muchas veces la sacaba de quicio.


  Juliet salió de la habitación y volvió a los minutos con Eda, la doncella de Jayne y otras dos sirvientas más.


  —Tenemos que empacar lo mejor de lo mejor, yo misma elegiré los vestidos — informó Juliet, mientras Jayne miraba todo el show que su madre estaba organizando, y apostaba que Juliet empacaría dos baúles llenos de vestidos y accesorios.


  —Yo, no puedo con esto — expresó Jayne, levantándose de su lugar con el libro en las manos, decidida a salir de su propia habitación.


  —¿A dónde vas, Jayne? — cuestionó su madre con uno de sus vestidos en sus manos.


  —Lejos de ti, y de tu acoso.


  —¿Mi acoso? — replicó Juliet, claramente ofendida.


  —Sí, tu acoso — sin más salió de su habitación, dejando a su madre atrás, vociferando su nombre.


  A la tarde del día siguiente, tres carruajes de los duques de Devonshire llegaron a Windsor, y efectivamente, Juliet había empacado dos baúles. Jayne miró a su alrededor, todo era tan hermoso y tan florezco, era un gran terreno. Ahora entendía por qué los hombres preferían hacer las caserías en Windsor, casi todo estaba rodeado de bosque, y los árboles estaban hermosos con sus hojas pintorescas. El otoño ahí realmente era digno de admirar.  


  Ahora se arrepentía de no haber aceptado las invitaciones de Logan a sus propiedades de Windsor. Su hermano poseía gran parte de la localidad, y no por nada era el duque de Windsor.


  —¡Bienvenidos! — escuchó la voz del conde a su espalda, pero no se giró de inmediato, más bien se quedó admirando la belleza del lugar — Milady.


  Y fue entonces cuando se giró y encontró al conde muy cerca de ella.


  —Conde… — sonrió sin mostrar los dientes, mientras que su futuro esposo le besaba la mano.


  —Espero que haya tenido un buen viaje.


  —Así es, aunque me encantaría recorrer sus propiedades, me ha gustado mucho lo que he visto hasta ahora — comentó Jayne con mucha educación.


  —Me alegra que le hayan gustado mis propiedades, no son tan grandes como las de su hermano, aunque le aseguro que le encantarán.


  —Eso espero — expresó ella.


  —Lord Warwick — saludó Juliet y el conde le prestó atención a la duquesa y a su esposo.


  —Excelencias — saludó el conde —, me alegra que hayan aceptado celebrar el compromiso aquí.


  Jayne se tensó al escuchar al conde. Nadie le había informado de que el objetivo de ir a Windsor era celebrar el compromiso, su madre le había dicho que era una simple cacería.  


  —¿Celebrar el compromiso? — las palabras se le fugaron de la boca, el conde y su padre la miraron seriamente.


  —Exacto, nuestro compromiso será anunciado en público hoy en la noche. ¿Algún problema con eso? — inquirió el conde en un tono de voz que había hecho que Jayne se echara hacia atrás, lejos de todos ellos.


  Quería protestar, pero el tono de voz del conde la había intimidado.


  —No…


  —Bien, entremos. Sus habitaciones ya están acomodadas, si desean descansar hasta la noche no habrá problema — indicó el conde.


  Jayne quería volver al carruaje y ordenar que la sacaran de ahí urgentemente. Sin embargo, siguió a sus padres y su futuro esposo hacia dentro de la mansión. Un sirviente fue el encargado de guiar a los duques y a Jayne hasta sus habitaciones, pero ella no quería descansar, no estaba cansada, así que decidió salir un rato y seguir explorando la belleza de la propiedad del conde.


  Cuando estuvo fuera de la mansión, recorrió un camino lleno de hojas caídas que hacían un contraste perfecto con el vestido que llevaba puesto ese día, era de un color dorado, casi naranja, con bordes carmelitas. Estaba tan entretenida con la naturaleza que no escuchó las voces hasta que estuvo lo suficientemente cerca.


  —¿En serio te vas a casar con él? — escuchó una voz masculina y frunció el ceño.


  —Sabes que no — identificó la otra voz, era de una mujer, una joven.


  Las voces provenían de detrás de una gran piedra, más adelante se escuchaba el agua correr, por lo que era muy seguro de que hubiera un riachuelo.


  —Pero tu padre no permitirá que nos casemos — volvió a escuchar la voz masculina —, y yo no permitiré que te cases con otro, eres mía.


  —Lo sé, pero, ¿qué quieres que haga, Alex? — preguntó la voz femenina.


  —Huyamos — Jayne abrió los ojos al escucharlo.


  —¿Qué?


  —¿Me amas? — preguntó él.


  —¡Claro que sí! — respondió la voz femenina, Jayne se acercó un poco, la curiosidad la mataba.


  —Entonces huyamos, te aseguro que no dejaré que nada nos falte, no te prometo todo el lujo al que estás acostumbrada, pero trataré de darte una vida cómoda a mis posibilidades.


  —Sabes que no me importa el lujo ni la riqueza, mientras sea contigo, hasta el fin del mundo — por un momento Jayne se recostó de un árbol, las palabras de la chica la habían hecho pensar y recordar su pasado, se recordó a sí misma junto a Christian, todo era hermoso a su lado, con él no necesitaba nada más.


  Todas esas palabras y promesas susurradas en su oído, los besos y caricias clandestinas, Jayne los recordaba con tanta claridad como si los años no hubiesen transcurrido, entre ellos nada parecía ser fingido, todo era muy auténtico, por eso le dolió tanto el rechazo de Christian, y ahora dudaba, lo hacía por las palabras pronunciadas por él noches atrás, insinuándole que había un suceso que le hizo hacer y decir aquellas cosas tan crueles.


  —¿Crees que él nos ayude? — nuevamente las palabras la sacaron de su ensoñación.


  —Creo que sí, él es bueno, hasta puedo llamarlo amigo, aunque para todos en la sociedad es mi prometido.


  Jayne frunció el ceño.


  ¿La chica estaba comprometida? — se preguntó.


  Se acercó más y pudo ver la tela del vestido verde limón, inclinó más su cabeza y los vio, tuvo que tapar su boca con sus manos para que no escucharan el jadeo que quiso escaparse al verlos desnudos, tendidos en el suelo, solo pudo verla a ella, ya que a él, la piedra lo tapaba, no la reconoció muy bien, pero sabía que la había visto en algunos eventos de sociedad.


  —Te amo — lo escuchó decir.


  Pero ya no quería saber ni ver más, era algo que no le interesaba, así que decidió irse a otro lugar y dejar a la pareja de enamorados seguir amándose un poco más.


  En la noche, se había sorprendido al ver la cantidad de personas que el conde había invitado, estaban las familias más importantes de Londres. En ese instante, tenía una copa de vino en las manos, no era de beber, pero esa noche la necesitaría. Contaba las cabezas de los presentes hasta que le llamó la atención un grupo.


  Agnes, Beaufort, su hermano Leo y ¿Christian?


  ¿Qué hacían ahí? Cuando quiso acercarse presurosamente a ellos, chocó con alguien y derramó casi todo el vino en la otra persona.


  —¡Ya! He quedado completamente arruinada.


  —Lo siento — Jayne se disculpó con la joven —, fue mi culpa.


  —No te preocupes, de todos modos, no es mi noche.


  Jayne miró a la chica, era solo un poco más joven que ella, solo un poco. Su cabello era de un tono rojizo muy lindo, sus ojos eran azules casi violetas, nunca los había visto así, y era un poco más delgada que ella, pero más voluminosa que las demás damas presentes. Era muy hermosa, pero sinceramente el vestido que llevaba puesto, no la favorecía en nada y más la mancha de vino que había en todo su escote. Y ciertamente el verde no era su color.


  —Ni la mía — concordó Jayne.


  —No lo creo, por usted es esta fiesta, se va a casar con el conde de Warwick — Jayne frunció el ceño, mirando fijamente a la joven—. Mi padre es amigo del conde, por eso lo sé.


  —¡OH! Se supone que todos los presentes son allegados al conde — habló Jayne con sarcasmo, últimamente le salía muy bien.


  —Supongo.  Soy Katherine Debinham — se presentó la joven.


  —¿Debinham? ¿Eres la hija del dueño de las joyerías más aclamadas de Londres?


  —Creo que sí — Jayne sonrió cuando notó su sarcasmo.


  —¡Vaya!


  —Sí, he escuchado esa misma palabra desde que comencé mi primera temporada, y la próxima será la última.


  —No te has casado — afirmó casi en susurro, pero ambas lo escucharon.


  —Las debutantes de padres sin títulos no tienen mucha suerte si no son hermosas, y yo soy de todo menos hermosa.


  —No creo…


  —¡Kate! —otra voz más chillona la interrumpió, miró y frunció el ceño al reconocerla.


  —¡Lia! ¿Dónde estabas? — preguntó Katherine.


  —Ya sabes, con Alex — respondió la recién llegada.


  —¡Amelia! — reconoció el tono de reproche que utilizó Kate, Amelia había hablado sin darse cuenta de quién estaba presente.


  —¡Oh!


  ¡Sí, Oh!


  Amelia palideció y Jayne las miró con una ceja levantada y los brazos cruzados, había notado el cambio en la joven, su rostro estaba rojo, y como no. La futura esposa de su padre sabía que tenía un amante y más cuando estaba comprometida.


  —¡Jayne, tenemos que hablar! — Christian había llegado de la nada y la había tomado del brazo para sacarla de ahí sin darle tiempo a nada.


  —¿Christian? — él se detuvo cuando escuchó su nombre.


  —Amelia.


  —¿Por qué quieres hablar con la prometida de mi padre? — preguntó Amelia, y entonces Christian fue consciente de la presencia de Amelia y su amiga, la Srta. Katherine, si la memoria no le fallaba.


  —¿Conoces a Jayne? — inquirió Christian con el ceño fruncido.


  —Acabo de hacerlo — respondió Amelia sonriendo pícaramente hacia Christian.


  —Necesitamos hablar — ordenó Christian tomando a Amelia de la mano, pero antes de irse, se detuvo frente a Jayne —. No te muevas de aquí, ya regreso.


  Jayne reaccionó a su orden una vez que ellos se habían ido, dejándola con Katherine, todo había sido muy confuso.


  —¿Pero qué se cree? — chilló Jayne silenciosamente para no llamar la atención.


  Luego de un rato, Jayne estaba desesperada, ya había pasado mucho tiempo desde que Christian y Amelia se habían alejado de ellas para “conversar”. O sea, sabía que estaban comprometidos y que pronto se casarían, pero tampoco podía olvidar lo que había visto y oído esa misma tarde.


  —… Y lo siento — escuchó decir a la Srta. Katherine, la miró confundida y algo apenada, apenas la había escuchado.


  —¿Por qué? — preguntó.


  —Oh, no escuchó… — Jayne se sintió mal, sabía lo que era ser ignorada por las personas, y por lo que podía ver, la Srta. Katherine era muy ignorada en la sociedad.  


  —No, no, no… Es decir — Jayne suspiró, no tenía que mentirle, eso la haría sentirse aún peor —, sí, no había escuchado, pero no es porque no quisiera, es que tengo tantas cosas en la cabeza que…  


  —Lo entiendo — Kate la interrumpió abruptamente —, se va a casar con un Conde en pocas semanas y debe de estar muy agobiada por los preparativos — expuso Kate sonriéndole amigablemente —. Soy yo la que habla mucho, siempre quiero callarme y ser más silenciosa, pero las palabras salen y salen… y ya lo estoy haciendo de nuevo, lo siento.


  —No tiene por qué disculparse, usted me parece muy amigable y eso es muy lindo en una mujer.


  —Los hombres no piensan lo mismo, con los pocos que he podido hablar, siempre termino aburriéndolos o cansándolos con tanta charla — expresó Kate algo decaída.  


  —Los hombres no piensan y son algo idiotas — comentó Jayne en tono divertido, y Kate no pudo evitar sonreír también.


  —Mi padre también dice lo mismo, siempre trata de consolarme, pero soy realista, siempre he sabido que terminaré sola, y lo que más me apena es que no podré hacer que su legado continúe, haría lo que fuera por ayudarlo.  


  —Lo entiendo, yo también amo a mis padres, aunque a veces no se lo merecen, pero así soy, haría lo que fuera por ellos si se encontraran en una situación similar — comentó Jayne consolando a Kate.


  —Jayne, ya te has olvidado de mí, ¿cierto? — irrumpió Liviana, llegando a su lado.


  —¿Piensas que me olvidaría de mi mejor amiga? — respondió Jayne tomando las manos de Liviana en gesto amistoso.


  —Claro, ya lo estás haciendo.


  —Liviana, solo te doy algo de espacio, sé que los niños no te la ponen muy fácil.  


  —Pues no te lo he pedido, quiero que estés conmigo lo que te queda de tiempo, pronto serás una mujer casada.


  —Por favor, no me lo recuerdes — pidió Jayne y Liviana notó el tono en que lo dijo. Katherine hizo un pequeño carraspeo haciéndose notar —. Oh, Katherine, ella es Liviana, mi mejor amiga, Liviana, ella es Katherine, hija del Sr. Debinham.


  —¿En serio? Tengo varias colecciones de la joyería Debinham, Marcus cada semana me regala una joya.


  —Claro, quiere compensar todo lo que te hizo pasar hace un tiempo — habló Jayne disimuladamente.


  —Jayne, por favor. Eso ya está en el pasado.  


  —Bien, ¿y qué hacen todos aquí? Hace un rato, vi a tu esposo y al duque de Beaufort.  


  —Fuimos invitados por el Conde — respondió Liviana—. Esta tarde te estuve buscando, ¿dónde estabas?


  —Dando un paseo por la propiedad.


  —¡Vaya! ¿Ahora eres amante de la naturaleza?


  —¿Y los niños? — preguntó Jayne ignorando las palabras de su amiga.


  —Hasta ahora pude lograr que se durmieran — respondió Liviana —. Creo que voy a regalarte a uno de ellos.


  En ese mismo instante, Amelia regresó incorporándose al grupo, Jayne vio la mirada confusa de Liviana.


  —Ella es lady Amelia, la hija del conde de Warwick —presentó Jayne y Liviana asintió reconociéndola.


  —Excelencia, es un placer tenerla aquí — musitó Amelia saludando a Liviana.


  —Gracias. El placer es mío al estar aquí.


  —Quiero hablar con usted, lady Jayne — pidió Amelia, y ella la miró sorprendida. ¿Acaso quiere saber por qué Christian quería hablar con ella? Pero si ese era caso, ¿entonces por qué habían demorado tanto?


  —Por supuesto. Liviana, te dejo con la Srta. Katherine para que se conozcan mejor.


  Jayne y Amelia subieron las escaleras y entraron a una habitación. Estaba medio oscura, pero parecía ser una sala de recreación, ya que había varios instrumentos musicales.


  —Sé que lo que pasó hace un rato con Christian no estuvo bien, me voy a casar con su padre y…


  —Ya Christian me lo ha contado todo — intervino Amelia y Jayne la miró sin entender.


  —¿Cuándo se refiere a todo…?


  —Es todo.


  —¿Todo? — Amelia asintió sonriendo divertidamente — ¡Wow!


  Jayne sintió como una espinita era enterrada en la herida, al parecer ellos se llevaban muy bien. Jayne miró con escrutinio a la joven, era verdaderamente hermosa, rubia, esbelta, ojos azules, típico canon de belleza londinense.


  —Pero… ¿Quién es Alex? — preguntó Jayne y notó que Amelia no se había sorprendido por la mención de su amante.


  —No la conozco, no sé si pueda confiar en usted —indicó Amelia, y Jayne ya no entendía nada, la joven le hablaba tan normal y tranquila.


  —Creo que tendrá que confiar en mí de todos modos, sé perfectamente lo que son — admitió y pudo ver un atisbo de sonrisa retorcida en el rostro de Amelia.  


  —Christian me advirtió respecto a tu carácter — comentó Amelia, dejando las formalidades de lado.


  —¿Perdón?


  —Alex es el chico que amo, y antes de que digas que me voy a casar, Christian lo sabe, y para tu salud mental, nuestro compromiso solo es una fachada para la distracción de nuestros padres.


  Jayne tenía una perfecta “O” formada en sus labios, estaba sorprendida por las declaraciones de Amelia. Entonces todo es una mentira.


  —No entiendo, tú… y Christian se van a casar en poco tiempo…


  —No nos vamos a casar, querida Jayne, yo estoy enamorada de otro y Christian lo está de… otra — Jayne la miró rápidamente, ¿acaso Amelia estaba jugando con ella? ¿Cómo podía permitir que una jovencita jugara con ella? —. Él y yo, solo somos buenos amigos que se ayudan, él me ha estado ayudando desde que decidimos comprometernos, y ahora yo lo ayudaré a él.  


  —¿Ayudarlo?


  —Pero dime algo, ¿realmente quieres casarte con mi padre?


  —Yo…


  —Dime la verdad, solo así puedo ayudarte — expresó Amelia y Jayne la miró sin seguir entendiendo nada.


  —Solo lo hago por mis padres, pero siento que es un error, y no sé realmente qué debo hacer — respondió Jayne.


  —Lo bueno, es que yo sé perfectamente lo que debes hacer. Quédate  aquí, no salgas.


  Amelia salió de la habitación, dejándola sola y confundida. Esperó un rato a ver si regresaba, pero nada. Cuando estaba decidida a irse, la puerta de la habitación se abrió.


  —Al fin, ya estaba por irme de aquí — informó Jayne.


  —¿Disculpa si te hice esperar? — Jayne se quedó quieta cuando vio a Christian, no era a él a quien esperaba.  


  —¿Dónde está Amelia?


  —Tratando de que no nos descubran — respondió Christian.


  —Realmente no estoy entendiendo nada de esto, se van a casar, pero solo es una mentira.


  —Exacto — declaró Christian acercándose a Jayne.


  —¿Por qué?


  —¿Por qué, qué? — repitió Christian.


  —¿Por qué hacerles creer a todos que se van a casar?


  —Simple conveniencia, todo fue un plan desde el principio, nuestros padres pensaron que podrían utilizarnos a su antojo, pero Amelia resultó ser una amiga estupenda, y sincera principalmente.


  —De eso, ya me pude dar cuenta. ¿Entonces, cuando me dijo que te ayudaría, a qué se refería? — preguntó Jayne.


  —Ella nos va a ayudar en estos días, tengo planeado todo, y tú, mi amor, estás en mis planes.


  —¿Planes? ¿Qué planes, Christian? Me estás confundiendo — Jayne se disponía a caminar por toda la estancia tratando de entender el rompecabezas que habían formado Christian y Amelia, ellos solo le decían palabras a medias, pero Christian la detuvo tomándola de las manos y acercándola a su cuerpo.


  —Tú y yo nos iremos de Londres, lejos de todo y de todos aquí, y principalmente de nuestros padres — declaró él, dejando a Jayne asombrada.


  —¿Hu… hu… huir?


  —Exactamente, también nos acompañarían Amelia y Alex. Soy un marqués, tengo dinero suficiente para vivir nuestra vida lejos de Londres. Luego de que Amelia se case con Alex, él tendría toda la responsabilidad de su matrimonio, y nosotros podremos vivir juntos.


  Escuchar las palabras de Christian hizo que la esperanza y la ilusión tomaran control de las emociones de Jayne. Él le estaba diciendo exactamente lo que ella quería, estar juntos y lejos de todos. Pero antes quería saber algo.


  —Todo esto será muy rápido, apenas lleguemos a Londres, tomarás pocas cosas, nada que nos detenga, luego subiéremos al primer barco que salga para América.


  —¿América? — preguntó Jayne sorprendida.


  —¿No te gusta? Entonces Italia o Grecia, tal vez la India.


  — No, no, no, me gusta América. Nunca he viajado — admitió ella sonriendo —. Pero quiero saber algo primero — Christian la miró esperando —. Quiero saber lo que pasó hace cinco años para que me dejaras.


  Christian la soltó lentamente y le dio la espalda.


  —Jayne, es mejor dejar las cosas donde van, y eso pertenece al pasado — respondió él, aun dándole la espalda.


  —Es que no puedo, Christian, después de que me dejaras, ocurrieron cosas… que se pudieron evitar…


  —¿Qué ocurrió? — preguntó, esta vez girándose y quedando frente a ella.


  —Dime lo que pasó, lo mío es algo irreparable, ya no se puede hacer nada contra eso, pero necesito saber — musitó Jayne posando sus manos en el pecho de Christian.


  —No te quedarás tranquila hasta saberlo, ¿verdad? — Jayne asintió sonriendo—. Está bien, te lo diré, pero ahora no, temo que se den cuenta de nuestra ausencia y que eso pueda dificultar nuestra huida, pero te prometo que te lo diré.


  Jayne asintió sonriendo y Christian no resistió más y la besó apasionadamente.


  —No veo la hora de ya estar solos, lejos de todos — susurró en sus labios.


  —Igual yo.


  Después de un último beso, Jayne salió primero de la habitación, incorporándose al salón junto a todos.


  —¿Dónde estabas, Jayne? El conde te estaba buscando —preguntó su madre.


  —Estaba tomando un poco de aire, mamá.


  —Bueno, ve hacia el conde, quiere hacer el anuncio de su compromiso e invitar a los presentes a la boda, será la próxima semana.


  —¿Por qué tan pronto, mamá? — inquirió Jayne mirando a Christian incorporarse junto a sus amigos.


  —Así lo quiere el conde.


  —Mamá, yo… — Jayne arrastró sutilmente a Juliet hacia los rincones —… ya no estoy segura de querer casarme con el conde, y he decidido no hacerlo.


  Capítulo 5


  Seis años atrás


  Las semanas pasaban, y la relación entre lady Jayne y lord Christian se hacía mucho más cercana, hasta que llegó a oídos de los duques de Devonshire y los marqueses de Winchester.


  —¡Te prohíbo rotundamente acercarte a esa familia, Christian! — ordenó el duque de Lancaster, padre de Christian, cabreado por las decisiones de su hijo. Christian lo miraba seriamente, no tenía intención alguna de obedecer a su padre.


  —No puedo hacer lo que me pide, padre — respondió Christian tranquilamente.


  —Hijo, hazle caso a tu padre…


  —Mamá, entiende, yo amo a Jayne William — confesó Christian sin duda alguna.


  —¡Tú no sabes lo que es el amor! — gritó su padre — Esa joven no te conviene, Christian.


  —¿Por qué? ¿Qué tiene en contra de los William? — preguntó Christian sin entender la reacción de su padre — Que yo sepa, nunca han tenido problemas, es más, nunca los he visto ni dirigirse la palabra.


  —Es algo que no entenderías ahora, solo te digo que te alejes de la hija de los duques de Devonshire. Es una advertencia, Christian.


  Christian miró a su padre furiosamente, nunca lo había desobedecido en nada, pero esa vez no podía hacer lo que su padre le ordenaba, no cuando se trataba de su futuro con lady Jayne. Solo de pensar en ella, una sonrisa boba se formaba en sus labios. Las últimas semanas la habían pasado juntos en cada evento o baile social, muchas veces se escabullían para verse clandestinamente, pero esto solo ocurrió cuando Jayne por fin entendió que él estaba realmente enamorado de ella.


  Esa noche era el baile de los duques de Agnes. Otra oportunidad para ver y hablar con la mujer que no salía de su cabeza. Esa noche tomaría la oportunidad de alejarla de todos y tener un momento solo los dos.


  Sabía que estaba actuando como un libertino sin honor, pero él solo quería estar con ella sin nadie alrededor.


  El salón de baile estaba repleto de nobles y burgueses, pero aun la familia William no había llegado. Mientras, Christian estaba junto a su madre observando a las parejas que ya estaban disfrutando del baile. Los duques de Agnes siempre daban uno de los mejores bailes de la temporada. La atmósfera opulenta lo decía todo, como los grandes y hermosos candelabros de cristal, las cortinas de terciopelo, espejos ornamentados y los hermosos arreglos florales. —¿Por qué no invitas a alguna de las damas a bailar, hijo? Ellas son hermosas — comentó su madre.


  —Aún es joven la noche, madre, quizás más tarde — respondió Christian. No iba a decirle a su madre que esperaba a una dama en específico, primero quería hablar con Jayne y luego formalizaría un compromiso.


  —Tu padre espera que te cases pronto, lo mejor es elegir una dama de buena familia y concertar un compromiso.


  —No te preocupes, madre, pronto me casaré — comentó Christian sonriendo al ver cómo era anunciada la llegada de la familia William, y no tardó mucho en posar sus ojos en la mujer que quería para él.


  Quitar sus ojos de ella le resultaba imposible, lady Jayne era una mujer hermosa, la deseaba con cada fibra de su ser, él siempre la deseó, pero tenía que reprimir su deseo, aún ella era menor y él era el mejor amigo de sus hermanos, no podía lanzarse así sin más.


  Pero ahora tenía la oportunidad de tenerla, y no la iba a desaprovechar, Jayne William sería su mujer.


  Más tarde, Christian ya no podía aguantar las ganas de tenerla cerca, por lo que se acercó a ella, que estaba junto a sus padres, y le ofreció un baile. Ella aceptó sin pensarlo, y en medio del baile, Christian la citó para verse en los jardines, donde se encontraba el laberinto de cestos, Jayne no respondió, pero él sabía que ella se presentaría.


  Momentos después, Jayne se encontraba en el lugar donde Christian le había pedido encontrarse. Estaba nerviosa, no sabía qué quería él, pero a la vez estaba feliz. Él quería que estuvieran solos, sabía que estaba mal y podría terminar involucrada en un escándalo, pero no podía negarse ese momento.


  —Buenas noches, milady —Jayne dio un salto en su lugar al escuchar la voz de Christian. Su corazón empezó a latir frenéticamente.


  —Buenas noches, milord — respondió Jayne sonrojada. Algo que a Christian halló tierno e irresistible.


  Jayne siempre le pareció irresistible, sus labios llenos y abultados eran una tentación, y sus curvas, !Dios! Tenía que mantener el control de sus emociones y su cuerpo. Entonces la recorrió con pericia, detallando cada parte de ella, su cabello rubio, sus ojos color ámbar, su rostro ovalado y mejillas sonrojadas, su piel blanca y cremosa, sus manos le picaban por tocarla, acariciarla y comprobar si era realmente tan suave como se veía.


  —¿Por qué quería verme aquí, milord? — preguntó Jayne mirándolo a los ojos.


  —Quería estar contigo sin nadie alrededor escuchando nuestra conversación — respondió Christian y Jayne lo miró sin saber qué hacer o decir.


  —¿Pero por qué?


  —Porque quería hacer esto — y sin dejarla procesar sus palabras, la tomó de la nuca, acercándolo a él y besándola apasionadamente.


  La inexperiencia de ella era reconocible, y encantó ser ese primer beso, y se encargaría de ser el único. Pronto ella le siguió el ritmo del beso, tornándolo aún más apasionado. Ya cuando se vieron sin aire, separaron sus labios pero no sus cuerpos.


  —Milord…


  —Christian, dime Christian — suplicó sobre sus labios.


  —Christian — murmuró ella mirándolo a los ojos —, ¿por qué me besaste?


  —La respuesta es siempre, porque te amo.


  Aquella confesión tomó a Jayne desprevenida, pero en el fondo era más que feliz de saber que su amor era correspondido, pero aún tenía sus dudas.


  —¿En serio me amas? — él asintió sonriendo — ¿Por qué a mí? Hay tantas damas hermosas que puedes elegir y yo…


  —Eres la más hermosa para mí, Jayne. Y es lo que importa — interrumpió Christian, y esas palabras hicieron que a Jayne se le cristalizaran los ojos—.  ¿Me crees?


  —Sí, porque yo también te amo, Christian, siempre lo he hecho. Y que mi amor sea correspondido me hace la mujer más feliz del mundo, es como mi propio cuento de hadas.


  —Y yo solo quiero hacerte la mujer más feliz — y sin esperar más, la besó nuevamente, explorando esos labios como tantas veces quiso hacer.


  Hasta el momento nadie lo sabía, por lo que no entendía cómo había llegado a oídos de su padre esa información. Pero si su padre continuaba con la negativa de verlo con Jayne, tendría que hacer alguna cosa, porque de algo estaba seguro, no dejaría que nada interviniera entre ellos.


  Christian salió de su residencia y fue a dar al club recién inaugurado en Londres. El club Tentaciones, hasta el momento era el más frecuentado por los nobles. Todo era de muy buena calidad, incluyendo las buenas compañías femeninas, algo de lo que sus amigos estaban muy agradecidos y satisfechos.


  —¡Winchester! ¿Qué tal amigo? — habló Stafford sonriendo.


  —No muy bien esta noche — respondió Christian llenando una copa con el brandy que sus amigos tenían en medio de la mesilla.


  —¿Y eso? — esta vez preguntó Windsor.


  Christian lo miró, era su amigo, pero no podía decir que había tenido un problema con su padre a causa de su hermana menor.


  —Nada importante, es solo mi padre, me está presionando para que me case — respondió él mirando a Stafford y Torrington, quienes estaban al tanto de su amorío con lady Jayne.


  —Te entiendo perfectamente, nuestro padre también nos presiona en ese aspecto — comentó lord Normanby, el otro hermano de Jayne y Windsor.


  —Imagínense nosotros, casados en nuestros mejores tiempos — comentó Torrington riendo.


  —Habla por ti mismo — atacó Stafford y todos lo miraron interrogante.


  —¿No me digas que te quieres casar, Stafford? — preguntó Christian en tono burlón.


  —¿No te has dado cuenta de lo interesado que está Stafford de lady Emma Ashton? Pero como lo vas a notar, estás tan ocupado últimamente. — respondió Windsor igualmente en un tono burlón.


  —¿Lady Emma Ashton? ¿Quién es? — volvió a preguntar Christian.


  —Es la sobrina de la viuda del Barón de Clinton, y que actualmente posee una gran deuda gracias a su fallecido esposo —informó Torrington y todos rieron.


  —No era necesaria tanta información, Torrington —gruñó Stafford algo enojado —, me retiro.


  —Era una broma, Stafford, no nos estamos riendo de tu amada lady Emma — habló Normanby sonriendo.


  —De todas formas ya me iba.


  —Te acompaño — musitó Christian, levantándose junto a Stafford.


  —Ustedes son unos aburridos, nosotros nos quedamos a disfrutar de la compañía femenina, están preciosas y deseables esta noche — expresó Windsor mirando a una de las mujeres del club, estas vestían con diminutas faldas y un corsé decorado con diferentes ornamentos.


  Ambos salieron del club sin muchas vacilaciones. Stafford porque no quería oír malos comentarios hacia lady Emma y Christian porque tenía planes de hacerle una visita a su amada Jayne.


  ∞∞∞


  En Devonshire House, estaba Jayne esperando por su padre en su despacho. La había citado ahí después de la cena, estaba nerviosa, su padre solo la citaba en su despacho cuando quería reprenderla por algo mal hecho, y esta vez no recordaba haber hecho algo que a su padre lo molestase.


  Cuando su padre entró al despacho, Jayne se tensó, por su cabeza pasaban todas las posibles conversaciones que tendría con su padre.


  —Papá, te juro que esta vez no hice nada.


  —¿Estás segura, Jayne? — preguntó su padre y ella asintió dubitativa — ¿Entonces los rumores de que tú y Winchester fueron vistos hablando sin chaperona, en el jardín de los duques de Agnes, son falsos?


  Jayne se tensó el doble a cómo lo había hecho cuando su padre entró al despacho. Ella solo se preguntaba cómo su padre pudo saber esa información, o mejor, quién pudo verlos juntos para contárselo a su padre.


  —Tu reacción me confirma que es verdad — Jayne no respondió nada, ¿qué podía hacer? Su padre la conocía muy bien como para mentir —. No quiero que te vuelvas a ver con ese joven, Jayne.


  —Pero, ¿por qué, papá? — preguntó Jayne al borde de las lágrimas.


  No podía ni quería alejarse de Christian, él era el amor de su vida, siempre lo había amado, ¿y ahora que podían estar juntos, su padre se lo prohibía?


  —Porque lo digo yo, Jayne.


  —No puedes, papá.


  —¡Claro que puedo!


  —¡Caleb! — el hombre calló al escuchar a su esposa — No puedes prohibirle a nuestra hija amar a ese joven.


  —Juliet, sabes por qué lo hago.


  —Jayne, cariño, déjanos solos — pidió Juliet y Jayne asintió, salió del despacho, pero no se alejó de la puerta —. Ni Jayne, ni ese joven, tienen nada que ver con lo que sucedió hace años.


  —Lo sé, pero no quiero que mi hija sepa lo que…


  —¿Lo que hiciste? — terminó de decir Juliet y Jayne frunció el ceño — Mientras Claire esté lejos, todo quedará donde está, en el pasado. Yo preferí dejarlo ahí, de lo contrario sabes que hoy no estaríamos aquí.


  Jayne sintió que alguno de los dos se acercaba a la puerta y decidió alejarse antes de que se dieran cuenta. No entendía de qué hablaban sus padres, ¿quién era esa tal Claire? Pero no se preocuparía por eso cuando tenía otro problema: su padre contra Christian. Al menos su madre estaba de su lado.


  Cuando entró a su habitación, sintió cómo tapaban su boca y era acercada a un cuerpo masculino. Su corazón se disparó en cuestiones de segundos, pero de felicidad. No podía creer que él se atreviera a ir a su residencia e irrumpir en su habitación. Lentamente, fue quitando su mano de su boca, y se giró quedando frente a su amor.


  —Estás loco — susurró Jayne mirándolo a los ojos. Christian sonrió estrechándola entre sus brazos.


  —Tú me vuelves loco — musitó él besándola apasionadamente, olvidando todo lo demás.


  Estado juntos nada más importaba, ella amaba a Christian y él la amaba a ella.


  Capítulo 6


  Pss pss pss


  ¡Se han casado! Y todos sabemos quiénes son la nueva pareja de este año. Y siendo sincera, no pensé que Lady Jayne William, aunque ahora de seguro prefiere ser llamada Lady Jayne Straton, condesa de Warwick, se casara después de lo que pasó años atrás. Les informo que Lord Winchester no se ha dejado ver en la boda, pero ha asistido a la recepción, aunque nadie lo vio directamente. Creo que intentaba raptar a la novia.


  Y la novia hubiese estado encantada de ser raptada por su amor del pasado. ¿Qué piensan ustedes?


  Revista de sociedad de Lady Kennt.


  Juliet miró a su hija sin expresión alguna, mientras, Jayne la miraba en silencio.


  —¿Mamá?


  —Haré como que no escuché eso, Jayne. Ahora ve hacia el conde y sonríe felizmente.


  —Mamá. No estás entendiendo.


  —No, la que no está entendiendo eres tú, tienes que casarte con el conde de Warwick, Jayne. Y yo te lo estoy pidiendo amablemente, sabes que tu padre lo haría aún peor.


  Jayne miró a su padre que hablaba con el conde, pero a la vez las miraba seriamente. Sus ojos se desviaron y se encontraron con los de Christian mirándola también, medio sonrió recordando su plan. Así que respiró y miró a su madre.


  No podía estropear sus planes de huida, sea como sea, no se casaría con el conde de todos modos.


  —Está bien.


  Sin discutir más, Jayne avanzó hacia el conde y su padre, sonriendo. Como ordenó su madre, el conde anunció su compromiso y dio la noticia de que la boda sería en una semana. Christian estaba muy serio, pero él sabía que pronto estarían juntos y lejos de Inglaterra.


  Dos días después, ya estaban en Londres, Jayne estaba preparando todo para huir con Christian y Amelia. Esta última la ha estado visitando constantemente para darle recados de Christian o para mantenerla al tanto de sus planes.


  —Lo único que me apena es dejar a mis hermanas pequeñas a merced de mi padre, sé que a ellas les hará lo mismo que a mí — musitó Amelia con pesar y Jayne frunció el ceño.


  Estaban visitando algunas tiendas de Regent Street, buscando algunas cosas íntimas que les harán falta durante el viaje. 


  —Tus hermanas aún son pequeñas para llevarlas contigo.


  —Sí, y también serían una gran carga para Christian y Alex, lo mejor será esperar unos años, cuando Alex esté en mejores condiciones.


  —¿Pero por qué quieres llevarlas? — preguntó Jayne. Ella entendía que quisiera huir porque estaba enamorada de un mozo de cuadras, pero sus hermanas no.


  —Mi padre es cruel, Jayne — respondió Amelia. Eso decían muchas personas, ¿y debía creerles? Aunque no había hablado mucho con Warwick, nunca la había tratado con crueldad —. Es por eso que, si llegase a saber que estoy enamorada de un simple sirviente, creo que a mí me enviaría lejos a casarme y a él lo mataría.


  —¿Y tu madre?


  —Ella huyó con otro, no soportó vivir junto a papá, y la entiendo, yo haré lo mismo — respondió Amelia y Jayne escuchaba atentamente. ¿Realmente Jacob era tan cruel?—, luego de eso, se casó con la madre de mis hermanas menores, y ella murió, enfermó gravemente antes de dar a luz a su último hijo, que también murió.


  Jayne no dijo nada más, era una situación algo crítica.


  —¡Amelia! — ambas se giraron, encontrando a la Srta. Katherine.


  —¡Kate!


  —Estaba de camino a tu residencia, desde que regresamos de Windsor no nos vemos — expresó Katherine.


  —Es que he estado muy ocupada, ¿recuerdas a lady Jayne?


  —Claro, ¿cómo está? — saludó Kate sonriendo amablemente.


  Jayne se preguntó si era normal que alguien sonriera tanto.


  —Bien, gracias. ¿Y qué tal le va?


  —Bien — volvió a sonreír Katherine al responder y encogiéndose de hombros.


  —¿Quieres acompañarnos? — preguntó Amelia —. Tengo muchas cosas que contarte.


  Y por supuesto, había olvidado que la Srta. Katherine era la mejor amiga de Amelia, como ella lo era de Liviana, quien estaba feliz por saber que por fin sería feliz junto a Christian, pero había protestado por el hecho de que se iría muy lejos.


  —Lo siento, milady — Jayne vio al hombre que le estaba hablando. Amelia y Katherine no se habían dado cuenta por estar tan metidas en su conversación.


  —¿Si?


  —Lord Evans desea verla, me ha enviado a recogerla para llevarla a su residencia — Jayne sonrió, Christian quería verla.


  —Por supuesto — aceptó y le susurró a Amelia lo que pasaba, esta asintió frunciendo el ceño, no muy convencida, pero la dejó ir.


  Jayne subió al carruaje que la llevaría junto a Christian. Cuando llegaron, Jayne arrugó el entrecejo, esa no era la residencia de Christian, sino la de su padre, el duque.


  —Acompáñeme, Lord Evans, la espera dentro — volvió a decir el hombre y Jayne lo siguió.


  Cuando estuvo dentro de la residencia fue guiada hasta una habitación. Al entrar, se llevó la sorpresa de encontrar a lord Evans, pero no era Christian, sino su padre quien la esperaba.


  —Lady Jayne, veo que estaba dispuesta a hablar conmigo, ya que ha venido muy rápido a mí — habló lord Lewis Evans, duque de Lancaster.


  —No, fue una confusión, pensé que era…


  —Mi hijo, claro — terminó él por ella.


  —¿De qué quiere hablar usted conmigo? — preguntó Jayne, sintiéndose amenazada por la mirada del duque.


  —Puede tomar asiento, será rápido, pero sería muy mal educado que no la invitara a sentarse.


  —No se preocupe, estoy bien.


  —Como quiera — aceptó y él se sentó en la silla detrás de su escritorio —. Lo que quiero decirle será rápido, y dependerá de su decisión.


  —¿Mi decisión? No lo entiendo, excelencia.


  —Fácil, sé que mi hijo está planeando algo para que no se case con el conde de Warwick y poder él casarse con usted — Jayne se tensó cuando escuchó al duque, ¿cómo él podía saber eso? —. Le he dicho las consecuencias que podría traer eso, pero parece no escucharme, así que se lo diré a usted.


  —¿Consecuencias?


  —Exacto. Seré directo, sus padres están endeudados.


  —¿Qué?


  —Es por eso que debe casarse con el conde de Warwick, es el único que está dispuesto a casarse con usted y pagar las deudas de sus padres.


  —¿Mis padres están… arruinados? ¿Pero cómo pudo pasar?


  —No debería de importarle eso, de todos modos, ya están arruinados, lo que debe de interesarle es que usted puede salvarlos casándose con el conde — explicó Lewis mirando cada reacción de Jayne —. Debe dejar que mi hijo se case con alguien que esté a su altura, sin deudas.


  —Yo soy hija de un duque, ¿qué más podría desear usted?


  —Pero están arruinados, no podrían ofrecerle nada a mi hijo, al contrario, sería Christian quien tendría que ofrecerle a ellos.


  Jayne miraba un punto fijo. ¿Por qué sus padres no le dijeron lo que estaba pasando? Querían que se casara con Jacob para poder salvarse de sus deudas.


  —Yo…


  —Piénselo, si no se casa con el conde y deja a mi hijo tranquilo, terminaré con lo poco que queda de sus queridos padres.


  —No puede hacer eso… — refutó Jayne.


  —Claro que puedo, tengo el poder para hacerlo. Imagine si reclamo lo que me pertenece o entrego a su padre a la cárcel de deudores. Sería un gran escándalo para el ducado, piense en sus hermanos, en su madre, toda la sociedad les daría la espalda.


  Entonces Jayne cayó en cuenta de algo.


  —Fue usted…  — susurró Jayne mirándolo —… usted fue el culpable de que Christian me dejara hace cinco años — ni siquiera lo negó, lo que hizo que ella lo reafirmara. Tantos años culpando a Christian y el culpable era su progenitor, solo le faltaba saber cómo pudo lograr que Christian lo obedeciera.


  Ahora podía entender muchas más cosas, como por qué Christian quiere alejarse de Londres, y principalmente de su padre.


  —Yo… tengo que irme.


  Jayne salió de la residencia del padre de Christian, estaba sorprendida por la información que le acababa de recibir, aún no podía creer que sus padres estuvieran endeudados, y lo peor de todo, es que podría afectar a sus hermanos, y no podía permitir eso.


  Tenía que hablar con Christian urgentemente.


  Cuando llegó a su residencia fue directo con su padre, quien estaba en su despacho, como siempre.


  —¿Por qué no me dijiste que estabas endeudado y que por eso tenía que casarme con el conde, papá?


  —¿Cómo supiste eso? — preguntó su padre levantándose de su lugar, Jayne pensó que no podía decirle la raíz de la información, porque si no descubriría todo.


  —No importa, papá. Lo que no entiendo es porque no me lo contaron.


  —No queríamos que nadie lo supiera, ni tus hermanos, fue algo que debí detener hace años, pero no pude.


  —Y ahora tengo que salvarlos yo casándome con el conde. ¡Esto es increíble, papá! No quiero casarme con él.


  —¿Qué? No puedes hacernos esto, Jayne, sin la ayuda de Warwick, estaría arruinado completamente. Puedo hasta ir a la cárcel de deudores y el título estaría manchado completamente para tu hermano Leonardo. ¿Acaso quieres que tus hermanos paguen por mi error?


  —No, claro que no, pero…


  —Entonces debes casarte con el conde, darle un heredero y asegurar tu futuro como la condesa de Warwick — determinó él, dándole en su punto débil: Sus hermanos.


  Ella amaba demasiado a sus hermanos para dejar que se hundieran junto con su padre.


  —Está bien, lo haré.


  —Sé que lo harás, pero no le puedes decir a tus hermanos. Leonardo es otro que también está casi arruinado, lo perdió todo en el juego.


  —¿Qué? ¿Leo está loco o qué? — Jayne estaba a punto de colapsar.


  —Vino a mí pidiendo ayuda, pero se la negué alegando que estaba harto de pagar sus deudas. Le prohibí contar con Logan, es el único cuerdo de nuestra familia. Le dije que buscara una esposa con una dote suficientemente generosa para pagar sus deudas e invertir en algún negocio.


  —¿Casarse? Leo odia esa palabra — alegó Jayne —. Y más después de lo que pasó con esa mujer.


  —Pues que aprenda a amarla, porque será lo único que lo salvará. Y respecto a esa mujer, lo aconsejé, pero no me escuchó y terminó con el corazón roto.


  ∞∞∞


  Tres días después, Jayne esperaba por Christian, pero había recibido la noticia por Amelia de que los planes se habían retrasado. Su padre lo había enviado a York, claro, lo había enviado lejos. Le había enviado cartas, pero ningunas fueron respondidas, no le quedaba otra que casarse con el conde y renunciar a ser feliz con Christian.


  Puede que hasta se gane su odio por haberse casado con el conde y haber renunciado a él. Pero ya no había vuelta atrás.


  —Estás preciosa, hija.


  Sin embargo, Jayne no se veía así, aunque su vestido de novia de seda blanco adornado con encajes y perla estaba realmente hermoso. Estaba a pasos de ser la esposa de Jacob, y sabía que después de eso no habría vuelta atrás. Lo único que deseaba era ver a Christian una última vez.


  —Excelencia, su esposo la busca — informó Amelia llegando a la habitación de Jayne, Juliet salió dejándolas solas.


  —¿Estás segura de querer casarte con mi padre?


  —No, pero tengo que hacerlo.


  —Christian podría ayudarte — susurró Amelia.


  —He tratado de comunicarme con él, pero al parecer mis cartas no llegan — respondió Jayne en susurros también.


  —Su padre es un asno, jugar con la felicidad de su hijo así es… es…


  —Jayne, vamos — su padre apareció deteniendo las palabras de Amelia.


  Jayne suspiró hondo y se acercó a su padre, miró por última vez a Amelia y salió.


  Cuando llegaron a la iglesia, Jayne tenía deseos de huir lejos, no quería casarse con Jacob porque sabía lo que vendría después.  La iglesia estaba repleta, podía ver desde su posición lo adornado que estaba todo, con exquisitos arreglos florales que llenan el ambiente con su delicado perfume. La luz se filtraba a través de los vitrales, creando una atmósfera mágica y llena de color. Lástima que era una boda que ella no deseaba. En el altar, el vicario se encontraba esperando pacientemente, vestido con su impecable sotana blanca, y a su lado estaba Jacob, el hombre que pronto sería su esposo.


  El órgano comenzó a tocar una melodía suave y melancólica, anunciando la entrada de la novia.


  Jayne miró a su padre, que le había tendido su brazo.


  —Papá… — suplicó ella.


  —Ya no puedes echarte para atrás, Jayne, solo un paso y nuestros problemas quedarán resueltos. Por favor, no nos defraudes, otra vez.


  Jayne asintió y tomó el brazo de su padre. Ambos avanzaron por el pasillo de la iglesia mientras todos la observaban. Jayne podía notar a cada invitado mirándola con una sonrisa en los labios, es como si todo el tiempo se hubiera detenido o estuviera pasando muy lentamente, dándole el tiempo necesario para buscar una salvación.


  Sus pensamientos eran más claros a medida que daba cada paso, acercándose a su futuro.


  Cuando se está desesperado, solo se espera que alguien te salve, pero no era el caso de Jayne, nadie vendría a salvarla. La vida la estaba sometiendo a una continua prueba, y cada elección era más difícil que la anterior.


  Cuando estuvo frente a Jacob y al vicario, su padre le dio una mirada de súplica, sabía que no podía dejarlos a la deriva.


  —Queridos congregados, estamos aquí reunidos para unir en matrimonio a Lady Jayne William y Lord Jacob Straton. Lady Jayne, lord Jacob, ¿están dispuestos a unir sus vidas en matrimonio hoy?


  —Sí, lo estoy — respondió Jayne intentando no parecer triste.


  —Por supuesto que sí — respondió Jacob con una sonrisa triunfante.


  —Muy bien. Lady Jayne, por favor, comience con sus votos.


  Jayne con voz aparentemente emocionada, para no demostrar que odiaba ese momento.


  —Lord Jacob, hoy estoy aquí frente a ti para unir nuestras vidas en matrimonio. Me siento profundamente afortunada de tener la oportunidad de casarme contigo. Prometo amarte, respetarte y apoyarte en todos los momentos de nuestra vida juntos. Estoy comprometida a esforzarme cada día para construir un matrimonio lleno de amor, felicidad y armonía.


  —Lord Jacob, es su turno de hacer sus votos.


  —Lady Jayne, tus palabras llenan mi corazón de alegría y gratitud. Estoy honrado de tenerte como mi esposa y prometo amarte incondicionalmente. Me comprometo a ser un esposo fiel, protector y comprensivo. Juntos, construiremos un hogar lleno de amor, respeto y felicidad. Estoy emocionado por comenzar esta nueva etapa de nuestras vidas juntos.


  —Muy bien. Lady Jayne, lord Jacob, les hago estas preguntas. Lady Jayne, ¿aceptas a lord Jacob como tu esposo y prometes amarlo y respetarlo en la alegría y en la tristeza, en la salud y en la enfermedad, y serle fiel hasta que la muerte los separe?


  —Sí.


  —Lord Jacob, ¿aceptas a Lady Jayne como tu esposa, y prometes amarla y respetarla en la alegría y en la tristeza, en la salud y en la enfermedad, y serle fiel hasta que la muerte los separe?


  —Sí.


  Aunque los votos y las respuestas no reflejan completamente los verdaderos sentimientos de Jayne, hizo el esfuerzo de mostrar entusiasmo y aceptación con el fin de cumplir con las expectativas sociales y mantener las apariencias en su matrimonio. No obstante, los votos de Jacob la habían sorprendido, parecía tan sincero, ¿podría creerle y esforzarse en ser una buena esposa?


  Se había casado con un hombre al que no amaba y que no tenía muy buena reputación.


  ¿Y todo para qué? Para poder salvar a sus padres y a sus hermanos. ¿Pero y a ella? ¿Quién la salvaba?


  —Jayne — Warwick llamó su atención, ahora se dirigían a su nueva casa, donde se celebraría la recepción —. Mis votos son verdaderos, realmente me hace feliz que seas mi esposa, y prometo que me esforzaré para hacerte feliz.


  Jayne estaba sorprendida, ¿ese era el hombre cruel que todos dicen que es?


  —Y yo estoy agradecida por aceptarme como su esposa — fue lo único que dijo Jayne, no podía decir nada más, no sabía qué decir, o que pensar.


  Al llegar a la residencia, los invitados la habían felicitado, a ella y al conde, su esposo. Ahora estaban en su casa, su nueva residencia a partir de ese momento.


  Actualmente, solo veía a todos pasar, y daba gracias a Dios de que el conde estuviese con otros amigos apartados de ella, pero para su sorpresa, a su boda había asistido el duque de Lancaster, el padre de Christian, y otra sorpresa fue ver que él y su esposo, eran buenos amigos. Realmente no sabía qué pensar del conde.


  Su hermano, Leo, la felicitó, y casi mencionaba el hecho de por qué realmente tuvo que casarse con el conde, pero gracias a Liviana, que llegó en ese mismo instante, logró callarse, la salvó y alejó a Leo.


  —Sé que no es el mejor día de tu vida, pero ¿podrías sonreír un poco? — sugirió Liviana y ella la miró haciendo una mueca—. Solo arruinas tu hermoso vestido.


  —El vestido está arruinado desde que me lo puse para entrar a la iglesia, Liviana.


  —Lo siento, de verdad.


  —Lo sé. Y no podemos hacer nada — admitió Jayne.


  —¿Y Christian? — preguntó Liviana.


  —Su padre lo envió lejos para que no interviniera en sus planes, o sea, mi boda — respondió Jayne.


  —Ese hombre es repugnante, y no me sorprendería saber que tu esposo también esté al tanto — comentó Liviana mirando a los dos hombres conversar.


  —¿Tú crees que Jacob sepa que Christian y yo…? Pero si fuera así, no dejaría que Amelia estuviese comprometida con Christian.


  —Solo míralos, Jayne, ¿piensas que al conde le importe eso? Estoy segura de que es un plan entre ellos dos — aseguró Liviana.


  —¡Por Dios! ¿En qué líos viene a meterme? — se lamentó Jayne, que estaba al borde de la desesperación.


  —No te preocupes, te ayudaremos a salir de esta.


  —¿Cómo? Ya estoy casada, Liviana, y el conde puede hacer conmigo lo que le plazca. Odio esta sociedad, los hombres pueden hacer y deshacer, mientras que nosotras enseguida somos catalogadas como zorras por hacer algo que a la sociedad no le agrade.


  —Estoy segura de que en el futuro, las mujeres tendrán más opiniones y fuerza en la sociedad, lo malo es que no estaremos ahí para verlo — comentó Liviana.


  —Buenas tardes, lady Jayne, felicidades —le felicitó la Srta. Katherine— Excelencia.


  Liviana saludó y Jayne le agradeció la felicitación.


  —Realmente es una hermosa boda — comentó Kate, Liviana y Jayne se miraron entre sí — ¿Sabes dónde está Amelia? La he estado buscando.


  —Realmente no lo sé, lo siento — respondió Jayne.


  —Claro — musitó Katherine, luego hubo silencio y Jayne pudo ver el ceño fruncido de Kate — ¿Qué hace mi padre hablando con su hermano?


  Las dos miraron hacia donde indicaba Katherine, y en efecto, Leonardo conversaba con el Sr. Debinham, y luego vieron cómo los dos se alejaban.


  —Seguro hablarán de negocios — sugirió Liviana y no le tomaron mucha importancia al hecho.


  La Srta. Katherine, al ver que había interrumpido una conversación y que, al parecer, no querían que escuchara, se disculpó y se alejó de ellas.


  —¿Crees que fuimos muy groseras con ella? — preguntó Jayne y Liviana miró a Katherine.


  —No creo, no confío mucho en ella — admitió Liviana y Jayne la miró sin entender.


  —¿Por qué? La Srta. Katherine es una joven solitaria, supongo que la única amiga que tiene es Amelia — comentó Jayne con algo de pena.


  —Pero aun así, está en todos los eventos, no se mezcla con nadie, pero parece conocer a todo el mundo.


  —¿Qué quieres decir, Liviana? — preguntó Jayne.


  —Pienso que ella podría ser Lady Kennt.


  Jayne miró a su amiga un segundo y luego soltó una carcajada.


  —Me has hecho reír, Liviana, ¿cómo crees? No veo a la Srta. Katherine escribiendo una columna de chismes para Londres.


  —Solo piénsalo, nadie le hace caso, pero vive en los rincones donde nadie la nota, más facilidad para enterarse de los chismes.


  —¿Tú crees?


  —Por supuesto — aseguró Liviana.


  —Pero ella me da un poco de pena, su padre es uno de los hombres más ricos de Londres, por lo menos debería de tener un guardarropa más a la moda y que le favoreciera. Si no, nunca encontrará un esposo.


  —No nos guiemos por eso, si yo no hubiera hecho que Marcus se casara conmigo en contra de su voluntad, hoy estaría contando otra historia.


  Jayne se quedó callada, estaban haciendo mal juzgando a la pobre de Katherine.


  —Además, ella podría casarse con cualquier lord, hasta tu hermano podría caer — expresó Liviana y Jayne la miró con el ceño fruncido.


  —¿Mi hermano Leo? — Liviana asintió—. Ni aunque lo obligaran, Leo se casaría.


  —¿Por qué? ¿Acaso no piensa tener herederos?


  —Una larga historia que luego te contaré, solo te adelanto que fue una hermosa mujer, Leo muy joven y un corazón roto.


  —¡Oh!


  —Sí, ¡OH!


  —¡Jayne! — Amelia llegó a ellas y las dos la miraron frunciendo el ceño.


  —Amelia, la Srta. Katherine, te estaba buscando.


  —La veré luego, ahora tienes que venir conmigo.


  —¿Qué? ¿Por qué?


  —Christian — apenas Amelia lo nombró, Jayne se alarmó pensando lo peor.


  —¿Qué le pasó a Christian? — preguntó.


  —Está esperándote en el jardín, lord Agnes y lord Beaufort lo están reteniendo evitando que arme un escándalo.  


  —¿Marcus? — Liviana buscó a su esposo, pero no lo encontró en el salón.


  —¿Escándalo? No entiendo, Amelia.


  —Solo ven, trata que mi padre no sospeche — indicó Amelia y las tres salieron disimuladamente.


  Cuando salieron, Jayne notó a Christian, Agnes y Beaufort, rápidamente llegaron a ellos. Christian, al ver a Jayne vestida de novia quiso entrar y matar al conde. Pero también estaba enojado con Jayne y consigo mismo.


  —¡¿Por qué, Jayne?¡— ella lo miró con lágrimas en los ojos, negando con la cabeza — ¿Por qué te casaste, Jayne? Ya teníamos todo planeado.


  —Christian, tranquilízate, ya te expliqué lo que pasó — intervino Amelia.


  —Lo voy a matar, voy a matar al conde, a tus padres y luego a mi propio padre — aseguró Christian fuera de sí—. Ellos son los culpables de todo, por eso quería alejarnos de todos ellos.


  Jayne se acercó a Christian y acunó su rostro, Agnes y Beaufort lo soltaron, y él hizo lo mismo con el rostro de Jayne. Todos se alejaron dándoles espacio para que pudieran hablar.


  —Tuve que hacerlo, Christian, si no…


  —Lo sé, Amelia me ha contado todo en sus cartas, por eso vine lo antes posible, pero llegué tarde, exactamente lo que quería mi padre.


  —No entiendo por qué mis cartas no llegaban a ti — musitó Jayne.


  —Mi padre, él manipuló todo — respondió Christian.


  —¿Por qué tu padre me odia? ¿Por qué no quiere vernos juntos?


  —No… lo sé. Pero el conde también tiene que ver, ellos son amigos, por eso quieren que Amelia y yo nos casemos.


  —¿Te vas a casar con Amelia? — preguntó Jayne con el corazón en la mano.


  —¡Por Dios! ¡Claro que no! — respondió él—. Con la única mujer con la que pienso casarme, es contigo.


  —Pero ahora estoy casada, Christian.


  —Huiremos, ¿sí? Seguiremos con el plan original. No importa que te hayas casado, en América nadie nos conoce. Windsor conoce a alguien que podría falsificar tus documentos y casarnos.


  —Eso suena peligroso, Christian.


  —Solo tienes que confiar en mí, ¿sí? — Jayne asintió —. Por favor, no dejes que ese imbécil del conde te toque esta noche.


  —Pero…


  —Por favor, esta noche no podré dormir pensando solo en ti y en lo que ese hombre podría hacerte — Christian la besó rápidamente, mirando hacia el interior de la residencia.


  —Tengo miedo, Christian. Por ti, por mí, por todo.


  —Yo estaré bien, la que me preocupa eres tú, estarás aquí sola, a merced de ese hombre — Christian apretó la mandíbula al solo imaginarse la escena de Jayne sola en la misma habitación con el conde.


  —Promete que me sacarás de aquí — suplicó Jayne.


  —Te lo juro, solo aguanta un poco — prometió Christian.


  —¿Qué está pasando aquí? — Jayne sintió su corazón latir demasiado rápido cuando escuchó al conde —. Suelta a mi esposa ahora mismo, muchacho.


  Christian sujetó con más fuerza a Jayne retando al conde, no tenía pensado soltarla, y si era preciso, huirían ahí y ahora mismo.


  —Christian, suelta a la esposa del conde de Warwick.


  Capítulo 7


  Pss Pss Pss


  En la reciente boda de los condes de Warwick, vimos algo que para algunos pasó desapercibido, pero para los que recuerdan los sucesos de años atrás fue algo impactante. Y es que hablamos de Lord Leonardo William, marqués de Normanby, otro miembro de la familia William que protagonizó un escándalo más y una gran vergüenza frente a casi todo Londres a causa de la sobrina del Sr. Debinham.


  Y es que mis queridos lectores, se les vio a él y a la Srta. Katherine Debinham, hija del Sr. Debinham, uno de los hombres más influyentes en Gran Bretaña, muy juntos y bailando casi toda la noche.  ¿Extraño, verdad? Y más cuando sabemos que la Srta. Katherine y la Srta. Emily, son primas.


  Revista de sociedad de Lady Kennt.


  Christian y Jayne miraron al duque de Lancaster no tan sorprendidos por su aparición, Christian no pensaba obedecer, pero Jayne temía una desgracia.


  —Christian, es lo mejor, suéltame, por favor — pidió Jayne en un susurro.


  —Jayne... — ella le suplicó con la mirada que la soltara, pero el conde fue más rápido y se la arrebató de entre sus brazos, Christian sintió una impotencia y una ira enorme arribar por todo su cuerpo.


  Agnes y Beaufort llegaron a su amigo, mientras Liviana llegaba a Jayne, pero fue frenada por el conde.


  —No la quiero cerca de mi esposa, excelencia — Agnes miró al conde con el ceño fruncido, no le gustó el tono que utilizó para hablarle a su mujer.


  —Cuide el tono que usa para hablarle a mi esposa, Warwick — exigió Agnes seriamente.


  —Lo siento, excelencia, pero ustedes en mi residencia no son bien recibidos. Veo que ustedes apañaron todo este teatro, y más el mismo día de nuestra boda. Esto podría considerarse un delito.


  —No se preocupe, amigo, mi hijo no volverá a acercarse a tu esposa — aseguró el duque de Lancaster mirando a Christian amenazadoramente.


  —No hables por mí, padre — respondió Christian, mirando a su padre de la misma forma, mientras que sus amigos lo tenían sujeto.


  —Christian, por favor — Amelia trató de tranquilizarlo, evitando que las cosas llegaran a mayor escala.


  —Escúchala, hijo, es lo mejor — aconsejó su padre sonriendo cínicamente. Liviana lo miraba sin poder creer el comportamiento de un hombre que era respetado por toda la sociedad.


  Jayne observaba todo sin poder hacer nada, el conde la tenía bien sujeta, además ahora ella era su esposa y estaba obligada a brindarle obediencia.


  —Nosotros nos iremos — informó Jacob, y  Jayne sabía lo que venía.  


  —¡No te atrevas a tocarla! — gritó Christian con rabia contenida.


  —Ahora Jayne es mi esposa, pero no se preocupe, Winchester, seré el esposo que tú no quisiste ser — alegó Jacob seriamente.


  —Eres un…


  —¡Christian! Recuerda lo que hablamos — interrumpió su padre, y él apretó las manos en puño, sintiéndose impotente.


  No podía olvidar la amenaza de su padre, no le importaría desobedecerlo si no involucrara a Jayne, pero la amenaza va directo para ella.


  —¡Amelia! — esta dio un respingo en su lugar al escuchar la voz de su padre — ¡Sube a tu habitación! Y no salgas hasta mañana.


  —Pero padre…


  —¡Hazlo!


  Rápidamente, Amelia bajó la cabeza avergonzada y corrió hacia dentro.


  Sin más, Jacob y Jayne entraron a la residencia, pero no pasarían por el salón, entrarían por su despacho para luego llevarla a la que sería su habitación y así no provocar un escándalo.


  —Vamos, amigo, si formas un escándalo, será peor para Jayne, dejemos que las cosas se tranquilicen — aconsejó Beaufort.


  —¿Cómo quieres que me tranquilice? ¿Acaso no lo escuchaste? ¡Piensa aprovecharse de ella! — bramó Christian, desesperado.


  —Eso no lo sabes, puede que el conde no sea tan cruel con ella — habló Agnes, siendo optimista.


  —Además, ese ya no es tu problema, Christian — aclaró su padre —. Ahora, ve a casa y descansa.


  El duque les dio la espalda y salió de ahí.


  —No podré estar tranquilo.


  —Pero por ahora no puedes hacer nada, podría acusarte de querer secuestrar a su esposa — razonó Beaufort.


  —Beaufort tiene razón. Yo también quiero ayudar a mi amiga — apoyó Liviana —, pero no podemos hacer nada en estos momentos.


  Christian se pasó las manos por su cabello desordenándolo, estaba realmente desesperado.


  —¡Le he fallado! ¡Le he fallado dos veces! — expresó Christian con culpabilidad y a la vez cabreado — Pero solo quería protegerla.


  —¿Con qué te amenazó tu padre, amigo? — miró a Agnes, haciendo una mueca, conteniendo la ira.


  —Los padres de Jayne están arruinados…


  —Sí, eso ya lo sabemos — afirmó Beaufort —, lo que queremos saber qué es eso tan grande que te hizo fallarle dos veces, Winchester. Ella no  merece nada de lo que está pasando.


  —Ni lo que pasó hace cinco años, ella sufrió mucho su rechazo, Winchester, mi amiga merece ser feliz — habló Liviana y Christian se sintió una mierda.


  Había hecho sufrir a la mujer que amaba, y aún la estaba haciendo sufrir, solo para protegerla de algo que la destruiría totalmente si se llegara a saber el secreto que lo ha mantenido alejado de ella.


  —Es complicado…


  —Estamos aquí para entenderte, somos tus amigos, Winchester — alegó Beaufort, dándole apoyo.


  —Lo sé, lo sé — respondió él mirándolos, pero dudaba al ver a la esposa de su amigo, Liviana, ella era su mejor amiga, y las amigas como ellas no se guardaban secretos —. Hace más de seis años que Jayne y yo nos conocimos. Como ya saben, los hermanos William y nosotros éramos buenos amigos. Visitaba su residencia y siempre la veía, pero no fue hasta que debutó en su primera temporada que me atreví a hablarle. Nos conocimos… nos enamoramos — Christian sonrió recordando el momento—. Yo estaba decidido a casarme con ella, por eso ella se entregó a mí esa noche — la sonrisa de su rostro se borró instantáneamente —. Pero mi padre lo tenía todo planeado, cuando todos supieron lo que había pasado, mi padre me envió una carta pidiendo mi presencia, y por supuesto, luego iría a pedir su mano para casarme con Jayne y salvarla del escándalo.  


  —Y suponemos que te amenazó para que no lo hicieras — dedujo Agnes.


  —Exacto — respondió Christian —. Mi padre me mostró unos documentos y cartas, al principio no entendía nada, pero después todo se aclaró cuando mi padre me dijo que Jayne no era la hija legítima de los duques de Devonshire.


  —¡¿Qué?! — Liviana estaba sorprendida por la declaración de Christian — No puede ser.


  —No le puede decir nada de esto a Jayne, lo he mantenido en secreto por cinco años, esta carga me ha mantenido alejado de la mujer que amo, ¿entiende? — pidió Christian a Liviana y esta asintió lentamente sin poder creer todavía lo que Christian había dicho.


  —Cuando mi padre me lo dijo, tampoco lo quería creer, pero los documentos… las cartas… lo confirmaban todo. Sabía que si Jayne llegaba a saber todo, sufriría . Ella adoraba a sus padres, sus hermanos, y que supiera que ha vivido una mentira toda su vida la destruiría totalmente.


  —Por eso hiciste lo que tu padre quiso, para protegerla… preferiste que te odiara a ti, en vez de a sus padres — habló Beaufort entendiendo todo.


  —Sacrificó lo que tenían, su futuro juntos… — Liviana estaba sorprendida y feliz a la vez por saber de qué Christian realmente amaba a su amiga. Lo miró con pena, ambos habían sufrido mucho lejos uno del otro, y ahora pasaba esto —. Me hace feliz que realmente la ame.


  —¡Claro que la amo! Daría mi vida si fuera necesario, por eso estoy tan desesperado, volviéndome loco pensando en cómo estará ahora, lo que ese hombre pudiera estarle haciendo ahora mismo. Cuando estaba en Green Hills, alejada de todos, estaba más tranquilo sabiendo que estaba a salvo, pero ahora…


  —No te martilles con eso, es lo que Warwick y tu padre quieren, puede que realmente solo la quiera para hacer negocios con su padre — sugirió Beaufort, no muy seguro de sus palabras.


  —No lo creo, vi la lujuria, el deseo reflejado en sus ojos, él la quiere a ella, a mi mujer — Christian no se calmaba, cada vez más se estaba desesperando.


  —Lo mejor es salir de aquí — indicó Agnes —. Mañana podrás…


  —¡Mañana será demasiado tarde! — soltó Christian enojado.


  —¡Pero no puedes hacer nada! ¡Entiéndelo, Christian! —bramó Beaufort llegando a él y tomándolo por los hombros para paralizarlo.  


  Christian se tranquilizó un poco, respiró profundo y asintió. Los cuatro decidieron entrar al salón, para luego retirarse. Cuando llegaron al salón, aún había parejas bailando y disfrutando de lo que quedaba.


  —¿Ese es Normanby? — preguntó Agnes.


  —El mismo — respondió Beaufort sonriendo.


  —No puedo creerlo — habló Christian mirando cómo Leo hablaba muy íntimamente con la Srta. Debinham—.  O sea, no pensé que la hija del Sr. Debinham fuera del tipo de Normanby.


  —Y no lo es — aseguró Agnes y Liviana lo miró alzando una ceja—.  ¿Qué?


  —¿Por qué no es el tipo de lord Normanby? — preguntó Liviana.


  —¿Acaso no la has visto? — señaló Beaufort —. No la juzgo, pero… la Srta. Debinham no es muy agraciada, y más los horribles vestidos que usa.


  —No. Puedo. Creer. Esto — espetó Liviana con fastidio —, Marcus, vamos, mis hijos me necesitan y no quiero seguir escuchando estupideces.


  Agnes miró a su amigo acusatoriamente, Beaufort solo se encogió de hombros.


  —Ahora, por tu culpa, no podré saber por qué Normanby conversaba con la Srta. Debinham — susurró Agnes a su amigo.


  —No seas chismoso, mejor acompaña a tu esposa antes de que te haga dormir en la habitación de invitados — respondió Beaufort divertido.


  Agnes lo miró horrorizado por la idea, pero antes se dirigió a Christian y palmeó su hombro.


  —Verás cómo todo se soluciona, amigo. Nosotros estamos aquí para ti y para todo lo que te haga falta, Jayne volverá contigo, solo ten fe y mucha paciencia.


  —Gracias — respondió Christian con una sonrisa sin mostrar los dientes, miró a Liviana y se acercó a ella —. Por favor, no le diga a Jayne nada de lo que hablamos.


  —Descuide, no la haré sufrir de esa forma — respondió Liviana. Después, Agnes y ella se despidieron y se retiraron de la residencia del conde.


  —¿Y qué piensas hacer ahora? — preguntó Beaufort.


  —Ahora solo tengo que planear cómo sacar a Jayne de esta casa y de Londres, pero lo más importante, tengo que obtener las pruebas que dicen que Jayne es la hija bastarda de Caleb William, y destruirlas. Para siempre.


  ∞∞∞


  ¡Miedo!


  ¡Pánico!


  ¡Angustia!


  Esas eran las palabras exactas para describir el estado en que se encontraba Jayne en ese momento. No había parado de pensar en lo que pasaría esa noche estando a merced del que ahora era su esposo.


  Nunca imaginó terminar así.


  Jacob solo la miraba fijamente, mientras ella estaba sentada en el borde de la cama de la que sería su habitación a partir  de ahora. Ni tiempo había tenido de inspeccionarla como debía debido al miedo, lo único que tenía en mente era cómo pasaría la noche. Dio un salto en su lugar al escuchar varios golpes en la puerta, vio cómo Jacob se dirigía hacia ella para abrirla, pudo ver que una empleada entró y dejó una bandeja con una botella de whisky y dos copas, instintivamente salió, dejándola sola, nuevamente a merced de su esposo.


  —¿Q… qué pa… pasará conmigo? — preguntó ella y Jacob la miró mientras servía el whisky.


  —¿Lo dices por lo de hace unos momentos? — Jayne asintió algo tensa — No tienes que preocuparte, no fue tu culpa, Winchester fue quien se presentó en nuestra boda con la intención de raptarte.


  Jayne ladeó la cabeza confundida, ¿él no la estaba culpando?


  —Ahora estamos casados, Jayne, eres mi esposa. Sé que no me conoces, no tuvimos el tiempo para eso, pero danos la oportunidad para ser un matrimonio real, formar una familia — musitó Jacob acercándose lentamente hasta quedar frente a ella y arrodillarse, Jacob tomó sus manos y la miró—. ¿Puedes darle una oportunidad a nuestro matrimonio? Olvidaremos lo que pasó hoy, olvidaremos que tuviste un pasado con Winchester.


  Jayne miraba sus manos unidas. ¿Podría darle la oportunidad a Jacob? No sabía si confiar en sus palabras, pero sonaban muy verdaderas.


  Acepta, ya eres su esposa y no hay vuelta atrás.


  Jayne asintió, sabiendo que la suave voz en su cabeza tenía razón. No tenía nada de malo querer hacer que su matrimonio funcione. La vida le estaba demostrando que su futuro no estaba junto a Christian, ellos no podían ni estarían juntos, sus caminos ahora estaban separados.


  —Estoy de acuerdo, lo mejor para todos es darle a este matrimonio la oportunidad de ser real — indicó Jayne sonriendo débilmente —, aunque… sé que no tengo el derecho que pedirlo, pero esta noche yo…


  —Entiendo, no voy a obligarte a hacer nada que no desees — intervino Jacob y Jayne sintió un enorme alivio.


  —Gracias por entender, creo que lo mejor sería empezar a conocernos.


  —Por supuesto. Podemos hacer un viaje como luna de miel, y así conocernos, pasar tiempo juntos — habló Jacob, levantándose quedando erguido frente a Jayne.


  —Suena estupendo — indicó Jayne sin mirarlo, y con poca emoción en su voz.


  —Perfecto, arreglaré todo para salir en dos semanas, en estos días voy a tener mucho que organizar y trabajo por hacer — Jayne asintió sin decir nada más —. Esta es la habitación de la condesa, tu habitación, puedes redecorarla como quieras. Mi habitación está justo al lado. Si necesitas algo, solo tienes que abrir la puerta que comunica ambas recámaras o tocar tu campanilla y algún sirviente vendrá atenderte. Mañana te presentaré a todos mis sirvientes como la reina y señora de esta casa.


  Jayne no sabía qué decir, Jacob estaba siendo muy amable y atento con ella, y aún más al pasar la consumación del matrimonio por alto.


  Jacob se despidió dejándola sola en la habitación. Al estar más tranquila, observó su habitación. Estaba bien iluminada debido a los múltiples candelabros esparcidos por la habitación, además de la chimenea encendida. La habitación estaba decorada con una enorme cama con dosel, ataviada con cortinas de seda y encaje. A los lados de la cama había mesitas de noches talladas y con lámparas de cristal. También había un enorme aparador y tocador tallados con madera noble y adornados con incrustaciones de marfil y detalles dorados. Las ventanas estaban enmarcadas por cortinas de terciopelo, además de tener hermosos arreglos florales, un reloj de pared, pequeñas esculturas, cuadros hermosos, grandes espejos, muebles auxiliares como sillones tapizados y divanes.


  Jayne se despojó de su vestido con la ayuda de una de las sirvientas que había pedido a través de la campanilla, aun su doncella estaba en la residencia de sus padres. Ya cuando estuvo cómoda, decidió recostarse. La cama estaba realmente deliciosa, con almohadas de plumas. Jayne no tardó en dormirse, estaba realmente cansada por todo lo que había vivido ese día.


  Jayne se encontraba acariciando su abultado vientre, mientras sonreía feliz al saber que pronto tendría a su bebé en sus brazos, no podía esperar ese momento tan maravilloso.


  De pronto sintió un agudo dolor en su vientre bajo, era tan doloroso que tuvo que doblarse mientras sujetaba su vientre, pero lo peor fue cuando sintió cómo bajaba algo de entre sus piernas. Miró el suelo y su dolor fue aún más intenso al ver la sangre correr.


  —¡No! No puede ser… mi bebé…


  —¡Nuevo! — Jayne se despertó con lágrimas bajándoles por las mejillas — ¿Por qué?


  Se abrazó a sí mismo por las piernas mientras lloraba aún más fuerte, desahogándose de su dolor.


  La mañana llegó y el día estaba radiante, un hermoso sol con una brisa refrescante, pero Jayne no tenía deseos de salir de la cama y afrontar el nuevo día y la promesa de hacer de ese matrimonio algo real.


  Sintió como daban pequeños toques en la puerta, pensando que sería alguna de las sirvientas, Jayne le dio el permiso para entrar.


  —Buenos días — Jayne se sorprendió al escuchar la voz de Amelia y rápidamente se levantó de la cama.


  —Amelia, ¿estás bien? Anoche tu padre te levantó la voz por mi culpa — habló Jayne atropelladamente, sintiéndose culpable.


  —No te preocupes, estoy acostumbrada, pero dime, ¿qué te hizo mi padre? — preguntó Amelia, preocupada.


  —Realmente no me hizo nada, él se comportó como un buen hombre compresivo y educado, Amelia. No me culpó por lo sucedido en el jardín, y decidió esperar para consumar el matrimonio.


  —¿En serio? — inquirió Amelia con el ceño fruncido sin creer que su padre realmente hiciera algo como eso.


  —Sí —respondió Jayne y Amelia solo asintió comprendiendo —¿Y Christian? — preguntó ella preocupada, aunque sabía que Amelia no tenía las respuestas que quería.


  —Estoy segura de que está ideando algún plan para sacarnos de aquí — aseguró Amelia y Jayne hizo una mueca, no muy segura de seguir con el plan de huir—. ¿Qué pasa?


  —No sé siquiera huir, Amelia — declaró Jayne y Amelia la miró confundida.


  —No estoy entendiendo, Jayne. ¿Quieres quedarte y ser la esposa de mi padre?


  —Le prometí que le daría una oportunidad, no puedo huir sin intentarlo, puede que llegue el día en que sea feliz junto a Jacob.


  —¿Y qué pasa con Christian? ¿No lo amas? Porque él sí lo hace — refutó Amelia.


  —Claro que amo a Christian, él ha sido el hombre que he amado toda mi vida, pero me lastimó, me rechazó, me hizo a un lado como si no le importara. Estaba dispuesta a dejarlo todo por él, no volveré a cometer el mismo error.


  —Mi padre no te dará lo que quieres. Y Christian hizo lo que hizo porque tenía una razón, está arrepentido, Jayne, ustedes se aman — Amelia intentó razonar.


  —Hay cosas que el arrepentimiento no puede cambiar, Amelia.


  Capítulo 8


  Seis años atrás


  Estaba claro que se estaban arriesgando, ninguno de los dos debería  estar ahí, escondidos en la biblioteca, besándose y tocándose con pasión y deseo, no cuando ambos deberían  estar en el salón de baile, ella bailando con algún caballero lo suficientemente interesante y él…


  Mejor aprovecha el momento.


  Pensó olvidando lo que era correcto. Jayne solo quería seguir disfrutando de los besos y caricias que Christian le brindaba, y más cuando sabía que todo podía terminar en cualquier momento. Su padre nunca permitiría que ella se casara con Christian.


  Sus padres, los duques de Devonshire, estaban dando un baile y Jayne aprovechó el momento para llevar a Christian a la biblioteca de su casa y esconderse en la parte superior, donde sabía que nadie iría, el momento y el lugar eran perfecto para estar los dos solos.


  Desde que Christian había irrumpido en su habitación hace más de un mes solo para verla, no habían dejado de verse, y cada encuentro era más apasionado y necesitado que el otro. Al comienzo, sus citas se resumían en besos e inocentes caricias dependiendo del lugar donde se encontraban; pero esa noche, habían ido más lejos, embriagados por la necesidad y el deseo que sentían, Jayne tenía el torso desnudo y las faldas de su vestido estaban arrugadas en su cintura mientras Christian la besaba, tocaba su pezón derecho y con su otra mano libre acariciaba su sexo de manera anhelante, siempre deseando ir más lejos.


  —Christian… — gimió Jayne queriendo más, tocando el torso de Christian, el cual ella había liberado de sus prendas, estaba extasiada por ese momento.


  —Debemos parar… de lo contrario no podré contenerme, te deseo con intensidad, mi amor — susurró Christian en sus labios.


  —Yo también te deseo, vamos a terminar con esto — Jayne jaló a Christian para unir sus labios nuevamente.


  —Jayne, tienes que ser mi esposa primero —balbuceó Christian y Jayne se detuvo para mirarlo a los ojos.


  —¿Me estás pidiendo matrimonio? — preguntó Jayne.


  —No es el momento ni el lugar, pero…


  —Es perfecto si es contigo, y por supuesto que lo que más deseo es ser tu mujer, pero mi padre…


  —¿Qué pasa con tu padre? — peguntó Christian con el ceño fruncido.


  —No te había dicho, pero él no estará de acuerdo, él ya me ha prohibido acercarme a ti — declaró Jayne y Christian pareció pensarlo por unos segundos antes de asentir lentamente.


  —Entonces debemos casarnos sin su consentimiento — habló Christian y Jayne se sorprendió por lo que estaba proponiendo.


  —¿Hablas de huir? — Christian asintió.


  —Pero solo si realmente lo deseas, Jayne — musitó Christian y Jayne bajó la cabeza y comenzó a recomponer su vestido.


  —Yo… no quisiera deshonrar a mi familia, yo los amo mucho, Christian, y sé que si hago algo como eso, ellos, ellos…


  —Shhh… lo sé, mejor olvídalo, nunca te haría elegir entre tu familia y yo —Christian la abrazó fuertemente.


  —Pero te amo, y quiero formar una familia contigo — susurró Jayne.


  —Hablaremos sobre nuestro futuro más adelante — fue lo único que dijo Christian antes de besarla por última vez, luego se vistieron correctamente y se despidieron con un apasionado beso.


  Horas más tarde, Jayne no podía dormir, solo pensaba en las palabras de Christian. Ella amaba a sus padres, pero Caleb William no dejaría que ella se casara con el hombre que amaba, y dudaba que pudiera amar a otro hombre.


  Sin pensar mucho más, se levantó de la cama decidida. Ella sería feliz. Puede que su padre se enoje con ella las primeras semanas, pero después aceptaría a Christian como su esposo. Su padre la amaba y sabía que la perdonaría, pero ella nunca se perdonaría si no tomaba esa oportunidad para ser feliz junto a Christian.


  Tocó su campanilla esperando que su doncella estuviese despierta todavía, esperó un poco hasta que tocaron la puerta, rápidamente Jayne la abrió encontrándose a su doncella.


  —¿Pasa algo, milady? — preguntó la mujer y Jayne hizo que entrara.


  —¿Mis padres ya fueron a dormir? — preguntó y la doncella asintió en respuesta —. Bien, necesito un carruaje, pero que sea con la mayor discreción posible.


  —¿Pero, no es muy tarde para salir, milady? — preguntó la mujer algo preocupada por su orden.


  —Es la hora perfecta, asegúrate de que nadie lo sepa — ordenó Jayne y la doncella asintió retirándose de la habitación.


  Jayne aprovechó para colocarse una túnica que cubriera su camisón, recogió su cabello desordenadamente y esperó a su doncella. Largos minutos después, la mujer volvió a entrar en la habitación.


  —El carruaje está listo, milady — avisó la doncella.


  —Gracias — agradeció Jayne y la mujer solo asintió en respuesta.


  Ambas salieron de la habitación hasta llegar al carruaje que las esperaba. Sin detenerse, Jayne le entregó la dirección de la residencia de soltero de Christian al cochero.


  —Solo… Cuídese, milady — musitó la doncella con preocupación, Jayne solo sonrió y luego subió al carruaje.


  Quince minutos después, Jayne se encontraba en la puerta de la residencia de Christian esperando ser atendida. Cuando esta se abrió, un hombre la recibió y ella dedujo que sería el mayordomo.


  —Buenas noches, necesito hablar con lord Winchester — habló Jayne y el hombre frunció el ceño—. Dígale que soy lady William.


  El mayordomo la dejó entrar y la dejó en el vestíbulo esperando la aprobación de Christian.


  —Jayne — rápidamente se giró al escuchar la voz de Christian, encontrándolo solo con unos pantalones puestos y el torso desnudo —, ¿qué estás haciendo aquí?


  —Pensé que te alegraría verme — musitó Jayne dejando de observar el torso desnudo de Christian.


  —Lo hago, pero me preocupa más tu reputación.


  —Yo estuve pensando en tu propuesta —Jayne empezó restándole importancia a las palabras de Christian—. Yo… acepto, quiero casarme contigo —declaró ella acercándose a él—.Te amo, y sé que mi padre nunca permitiría nuestra unión libremente. Si huimos y nos casamos, con el tiempo él terminará aceptándolo.


  —Jayne…


  —Amo a mis padres, pero también quiero ser feliz, y tú eres mi felicidad, Christian — expresó ella tomándolo por el rostro para luego unir sus labios.


  Christian no tardó en responder y juntar aún más sus cuerpos.


  —Te amo y siempre serás la única mujer que amaré en mi vida — confesó Christian y Jayne sonrió.


  —Quiero que me hagas el amor esta noche — pidió ella con un poco de vergüenza.


  —¿Estás segura?— preguntó Christian con la voz ronca de solo imaginársela a ella en su cama.


  —Sí, voy a ser tu esposa, no me importaría adelantar la noche de bodas — habló Jayne muy segura, y Christian sonrió, tomó su mano y la guió hasta llegar a su habitación.


  Jayne estaba parada en medio, sin saber qué hacer. Le hizo la propuesta a Christian de consumar su unión esa misma noche, pero en el fondo estaba nerviosa y sin saber cómo proseguir. Unas manos masculinas rodearon su cintura, pero antes le quitó la túnica, dejándola solo en su camisón de dormir.


  —Eres una libertina, ¿cómo se te ocurre salir solo con tu camisón? —balbuceó Christian mientras regaba besos por todo su cuello, Jayne solo sonrió y sus mejillas enrojecieron. Christian empezó a tocar sus pechos — ¿Tienes miedo? —le preguntó él, y Jayne se humedeció los labios.


  —No. Solo estoy nerviosa, nunca habíamos llegado tan lejos.


  —Pero sabes lo que va a ocurrir, ¿verdad?


  —Sí —confesó, en un susurro cohibido—. Aunque no imagino de qué modo… No sé cómo podré…  


  —Shhh — chistó Christian con suavidad, acariciándole la mejilla—. Iremos poco a poco.


  Jayne asintió, a su lado se sentía muy pequeña. Y, al mismo tiempo, muy especial. Estaba en sus manos, pero confiaba en él. Tenía el convencimiento de que Christian la trataría con un cuidado exquisito, y más cuando ya habían tenido numerosos encuentros, y él nunca hizo más de lo que ella le permitió.


  La besó de nuevo, y el corazón le palpitaba muy fuerte contra las costillas. Necesitaba esa calma para controlar las ganas, la impaciencia, la increíble curiosidad que sentía. Christian se alejó unos pasos hacia atrás y comenzó a quitarse la ropa. Era hipnótico. Jayne seguía sus movimientos sin perderse detalle, sabiendo de sobra que, fuera lo que fuera lo que Christian escondía bajo su atuendo, le iba a gustar. Porque todo en él la atraía de un modo ilógico y peligroso.


  Cuando al fin estuvo completamente desnudo, abrió los brazos, mostrándose en todo su esplendor. Dio una vuelta sobre sí mismo para que también pudiera admirarlo por detrás.


  Era, simplemente, perfecto.


  A Jayne se le secó la boca, preguntándose cómo un hombre como Christian Evans pudo fijarse en ella. Era hermoso, con músculos fuertes y carnes apretadas. El pecho ancho, las caderas estrechas; las piernas, firmes. El trasero… ¡Oh, cielo santo! Y su apéndice estaba grande y firme. ¡Era imposible que aquella parte de su cuerpo se introdujera en el suyo! Era enorme, se alzaba hacia ella como si tuviera vida propia y poseía una indiscutible firmeza.


  Sacudió la cabeza, confusa. El calor de sus mejillas delataba el bochorno que sentía, aunque no era capaz de apartar la mirada de aquel cuerpo.


  —Mi amor —susurró él, atrapándola por fin. La tomó de la cintura—. ¿Confías en mí? ¿En mi experiencia? Jamás te haría daño.


  Ella asintió de manera casi imperceptible, embrujada por sus palabras, por su tono de voz y su profunda mirada intensa, llena de anhelo y un fuego que la quemaba por momentos.


  Christian la ayudó a desnudarse, lentamente, sin apresurarse. Fue acariciándola en el proceso, le besó los hombros desnudos, la piel del cuello, las clavículas. Le pasó las manos por los brazos mientras la despojaba de su camisón y las prendas más íntimas, hasta que la tuvo completamente expuesta ante él. Sus labios regresaron a la boca de Jayne y la tomó con suavidad… solo al principio. Cuanto más la saboreaba, más intenso y más ansioso se volvía. Después, cuando se separó para respirar, la lengua de Christian descendió por su garganta y continuó bajando, hasta que tuvo la cara enterrada entre sus dos pechos.


  —Eres tan preciosa, deliciosa…


  Ella se arqueó contra su cuerpo cuando la boca de Christian apresó uno de sus pezones. El ramalazo de placer que la sacudió entera la sorprendió. Sus dedos se enterraron en el cabello rubio y, con la otra mano, se aferró a su hombro para no caerse. Notaba las piernas flojas, la piel sensible y el corazón frenético.


  ¡Y esas caricias tan descaradas! Christian lamía y mordía con delicadeza sus pezones, apretaba la carne de sus pechos y, con la mano libre, la sujetaba con firmeza del talle. Cuando levantó la cabeza, Jayne gimió, pero él regresó al ataque besándola en la boca y tragándose su protesta. La mano con la que antes acariciaba sus pechos descendió por su costado, se pasó a la espalda y llegó hasta su trasero, donde las caricias se tornaron más ardientes. La mano volvió a moverse. Pasó de su trasero a la cara interna de los muslos. La primera reacción de Jayne fue intentar cerrar las piernas, pero Christian la besó y hundió su lengua en el interior de su boca una y otra vez, mareándola, enloqueciéndola.


  —¿Quieres tenderte en la cama? — preguntó Christian con la voz distorsionada por el placer. Ella apenas podía responder, perdida en aquel torbellino de nuevas sensaciones.


  Christian la soltó entonces, solo para llevarla hasta el lecho. Se tumbó junto a ella y se miraron a los ojos. Él le acarició la mejilla, el cuello, uno de sus pechos.


  —¿Qué tal voy hasta ahora? ¿Quieres que continuemos?


  —Por favor —le pidió, atrayéndolo hasta su cuerpo para que volviera a besarla.


  Christian la complació y, poco a poco, se fue situando hasta colocarse entre sus piernas. Sus labios se despegaron un momento y él acarició su pierna y la elevó ligeramente para facilitar la maniobra. Se acomodó entre los muslos femeninos y presionó con decisión, sin dejar de mirarse en los ojos de su mujer, porque a partir de ese momento es lo que ella sería, atento a cada uno de sus gestos. Ella apretó los dientes cuando él profundizó y, entonces, la penetró por completo, con firmeza, de un solo empujón.


  —Ya está, mi reina —jadeó, limpiando una lágrima que se había escapado de los ojos de Jayne—. Lo peor ya ha pasado.


  Christian se movió ligeramente y emitió una especie de gruñido contra la piel de su cuello y se retiró… Solo para volver a embestir con suavidad. Jayne abrió los ojos por la sorpresa. Y Christian volvió a hacerlo. Se movió de nuevo en su interior, llegando más profundo con cada arremetida. El dolor cedió, dejando paso solo al placer. Sus cuerpos bailaron juntos y ella lo abrazó, deseosa de que no acabara nunca.


  El modo en que la besaba, en que la acariciaba por todas partes, sin dejar de moverse sobre ella, llevándola cada vez más y más lejos de sí misma y, al tiempo, haciéndola sentir más viva que nunca… Era indescriptible.


  —Mi hermosa Jayne —lo escuchó murmurar.


  La abrazó con más fuerza, como si necesitara fundirse contra su piel. Se movió con más ímpetu y el placer creció, al mismo tiempo que incrementaba también el ritmo. Jayne gimió con fuerza al darse cuenta de que ella también necesitaba sentirlo más cerca, o más adentro, o más… más.


  Más de él, más de eso que le daba y que no parecía suficiente.


  Hasta que aquel fuego la consumió por completo y estalló en llamas en su interior, haciéndola gritar de éxtasis.


  Christian se derrumbó sobre ella casi de inmediato, jadeando, con una enorme sonrisa de satisfacción en el rostro y los ojos encendidos de pasión.


  El silencio reinó en la habitación, ambos estaban con la respiración hecha un desastre hasta que poco a poco se fueron regularizando. Christian acomodó a Jayne sobre su pecho mientras daba suaves caricias sobre su hombro desnudo.


  —¿Lo hice bien? — preguntó Jayne y Christian solo sonrió y besó su cien.


  —Yo debería  preguntar eso, ¿no crees? — Jayne lo miró alzando la cabeza y sonriendo libremente.


  —Para mí fue maravilloso, Christian, si así se hace el amor, tú y yo lo hacemos increíble — Christian no pudo evitar reír.


  —Lo fue y siempre lo será, porque nos amamos — aseguró él —. Mañana organizaré nuestro viaje a Gretna Green, ¿segura que tus padres no te vieron salir?


  —Sí, solo mi doncella sabe que salí pero no sabe a dónde, y al cochero le pagaré unos chelines extras para que se mantenga callado, al menos hasta que el escándalo de que nos escapamos explote.


  —Perfecto, mañana en la noche nos iremos — decretó Christian y Jayne asintió.


  —¿Y ahora dormiremos? — preguntó Jayne.


  Uno de los dedos de Christian se paseó por los labios de Jayne, luego descendió por su cuello, atravesó el valle entre sus pechos y continuó bajando y bajando, hasta perderse de nuevo entre sus piernas.


  —¡Oh, mi dulce Jayne! No hemos hecho más que empezar —musitó, inclinándose para besarla—. Ya dormiremos luego; mucho más tarde…


  La boca de Christian se apoderó de la suya y, en ese segundo asalto, solo la acarició. Despacio, con dulzura, dándole tiempo para que se recuperara y para que se acostumbrara a sus manos, a sus besos, a sus exigencias.


  En definitiva, él cumplió su promesa, y ninguno de los dos concilió el sueño hasta mucho después.


  Media mañana posteriormente, Christian estaba en su despacho organizando algunos documentos cuando le llegó una misiva de su padre demandando su presencia.


  —¿Qué querrá el duque de Lancaster ahora? — se preguntó a sí mismo saliendo de su residencia para ir a la de su padre.


  Al llegar se encontró con su madre, a la cual saludó con un cariñoso beso en la mejilla, luego fue directo al despacho de su padre. Mientras más rápido hablaran, más rápido se iría.


  —¿Quería verme, padre? — preguntó Christian.


  —Buenos días — habló su padre haciendo énfasis en su falta de educación— , ¿dormiste bien?


  —Sí — respondió Christian —. ¿Por qué la pregunta?


  —Veo que aún no lo sabes.


  —¿Saber qué?


  —Que todo Londres sabe que la hija de los duques de Devonshire se escapó para ir a tu residencia y pasó la noche contigo — las palabras de su padre lo dejaron sin sentidos.


  Él no entendía cómo pudo pasar, Jayne salió antes de que amaneciera, y él mismo le había pagado al cochero una buena cantidad de libras para que hiciera su vida en otro lugar y se olvidara de todo.


  —¿Cómo…? Eso no importa, tengo que ir a pedir su mano en matrimonio y salvarla del escándalo — refutó Christian levantándose de su asiento.


  —Eso sería heroico de tu parte, hijo, pero no lo voy a permitir, los William están donde quiero — aseguró su padre.


  —No puedes prohibirme… — Christian calló cuando se dio cuenta—… fuiste tú. Tú eres el responsable de que todo el mundo sepa lo que pasó anoche.


  —Culpable — confesó el duque sin una pizca de remordimiento. Christian sintió una enorme furia formarse en su interior. Su propio padre había arruinado a la mujer que amaba.


  —¡¿Cómo pudiste hacer algo como eso?! ¡Soy tu hijo y ella la mujer que amo! — gritó Christian con furia.


  —Te advertí que te alejaras de ella, pero no hiciste caso.


  —¡No voy a seguir tu juego, voy a casarme con ella! De hecho, lo iba a hacer, solo adelantaste los planes.


  —¡Me debes respeto y obediencia, Christian! ¡Soy tu padre!


  —Un padre no le quita la felicidad a su hijo —esta vez Christian habló en un tono más bajo—, no me importa lo que digas, padre, voy a casarme con la mujer que amo.


  —Si lo haces, ella no será feliz, será rechazada por todos cuando sepan que es una bastarda — comentó el duque tranquilamente y Christian frunció el ceño confundido.


  —¿Qué quieres decir?


  —Que tu querida Jayne, es una bastarda — volvió a repetir y Christian negó con la cabeza, siendo incapaz de creer en las palabras de su padre.


  —Es mentira — musitó Christian, y su padre le pasó una carpeta de documentos. Sin demorar, revisó los documentos descubriendo cartas que revelaban la verdad.


  Esas pruebas le demostraban que Jayne era la bastarda del duque de Devonshire. Christian solo pensaba en Jayne, ella amaba a su familia. Si se supiera que es una farsa, quedaría devastada.


  Ella nunca debe saberlo.


  Le gritó esa vocecilla en su cabeza.


  —¿Y entonces, qué estás dispuesto a hacer por amor?


  Christian miró a su padre con rencor, y él solo sonrió victorioso al saber que haría lo que él quería.


  Alejarse de la hija del duque de Devonshire.



  Capítulo 9


  Jayne estaba lista para bajar y afrontar la situación. Era inevitable no encontrarse con su esposo, por lo que no tenía caso retrasar lo inevitable.  Al momento de salir de su habitación se encontró con Jacob.


  —Buenos días, querida. ¿Dormiste bien? — preguntó Jacob acercándose a ella.


  —Sí, gracias, ¿y usted? — preguntó Jayne en respuesta.


  —No como realmente hubiera querido — indicó Jacob y Jayne se sonrojó un poco al saber a qué se refería su esposo—. Vamos a desayunar, mis hijas nos deben estar esperando y ya es tiempo de que las conozcas como se debe.


  Jayne asintió y siguió a Jacob hacia el comedor. Ya todos se encontraban en la mesa, y solo faltaban ellos.


  —Buenos días — saludó Jacob y todas respondieron el saludo. Pero Amelia ni siquiera la miraba, esperaba que pronto entendiera su posición.


  Miró a los integrantes de la mesa y sonrió amablemente al ver a las demás hijas del conde, sus hijastras. En total eran tres, contando a Amelia. A las otras dos aún no las conocía. Se veía que eran muy jóvenes.


  —Jayne, quiero presentarte a mis otras dos hijas, Brianna y Clariss — presentó Jacob y Jayne les sonrió amablemente.


  —Es un placer conocerlas — las dos jóvenes sonrieron de vuelta —, son muy hermosas.


  —Gracias — respondió Clariss, que al parecer era la menor de las tres, y parecía ser la más tímida por la forma en que habló. En cambio, Brianna, la mediana, solo la miraba.


  Las tres hermanas eran muy parecidas, ojos claros, rubias y hermosas, aunque cada una tenía su propia característica, Clariss por ejemplo, su cabello era más oscuro que el de sus hermanas, su rostro era más redondeado, y sus ojos muy claros y grandes resaltaban a la vista. Mientras que Brianna, sí tenía el cabello muy rubio y ojos azules, y su rostro era fino y perfilado.  


  —Brianna debutará en la siguiente temporada, y Clariss lo hará dos años más tarde — explicó Jacob.


  —Padre, iré con Katherine a Hyde Park, luego queremos visitar la sastrería de la Sra. Jayson — informó Amelia.


  Jacob las miró por unos segundos y luego continuó con su desayuno. Nadie más habló y el silencio reinó en el lugar. Cuando el conde terminó, antes de levantarse, habló.


  —Pueden ir — indicó él.


  —Yo también puedo acompañarlas — habló Jayne y Jacob la miró.


  —Necesitas conocer la residencia y a los sirvientes, y realizar tareas que le corresponden a la condesa.


  —Podemos ir en la tarde, entonces — intervino Amelia y Jayne la miró y luego miró a Jacob.


  —Está bien — fue lo único que dijo Jacob antes de levantarse—. Sigan disfrutando, tengo trabajo que hacer.


  Las cuatro siguieron su desayuno en paz hasta que Brianna se levantó educadamente.


  —Nos veremos más tarde, ahora tengo mi clase de piano. Bienvenida, lady Jayne — musitó ella y Jayne asintió con la cabeza. Brianna salió del comedor mientras que Clariss las miraba sonriendo tímidamente.


  —¿Puedo ir con ustedes esta tarde? — preguntó la joven y Jayne la miró.


  —Claro que sí — respondió Jayne y Clariss le devolvió la sonrisa.


  —¡Gracias! Yo también me iré. Tengo clases de francés — Clariss salió dejando solas a Jayne y a Amelia.


  —Si nos queda algo de tiempo, quiero que pasemos por Agnes House, quiero visitar a Liviana y de paso ver a los pequeños.


  —Por supuesto, aunque… — indicó Amelia pensando si decirle o no—... Christian quiere verte hoy — susurró esto último y Jayne rápidamente se puso en alerta —. Recibí su carta esta mañana muy temprano, quiere saber si estás bien.


  —Yo…  — Jayne suspiró, tenía que hablar con él—… ¿Dónde nos veríamos?


  —Él tiene todo planeado, sabes que para toda la sociedad Christian y yo estamos comprometidos — Jayne asintió muy a su pesar—, por lo que no será nada escandaloso tener su compañía. Cuando estemos en la sastrería de la Sra. Jayson, podrán hablar tranquilamente en lo que Katherine y yo distraemos a Clariss y a la Sra. Jayson.


  —¿La Srta. Katherine sabe algo? — preguntó Jayne frunciendo el ceño.


  —Poco, no he tenido tiempo de contarle todo — respondió Amelia despreocupada, comiendo aún  su desayuno.


  —¿Y… le tienes confianza?


  —Kate es mi mejor amiga, su padre hizo algunos negocios con el mío y a través de eso nos conocimos. Ella nunca me ha demostrado ser falsa, al contrario, es la única que me ha ayudado con lo de Alex. Después fue que llegó Christian. Además, la única amiga de Kate, soy yo.


  —Entiendo, si confías en ella…


  —Lo hago. Créeme, Kate es un amor de persona, un ángel, diría yo. Ella tiene suerte de tener a una familia que la adora y apoya sus decisiones.  Así que no tienes por qué preocuparte, todo saldrá bien.


  —¿Segura que saldrá bien? Si tu padre sabe que Christian y yo estuvimos a menos de un metro, podría castigarte y a mí… No sé qué pasaría.


  —No te inquietes, tengo la justificación perfecta por si llega a ser el caso — exclamó Amelia y Jayne asintió algo preocupada.


  Solo esperaba que todo saliera bien.


  Horas más tarde, la Srta. Katherine ya había llegado a Warwick House, solo esperaba a Amelia.


  —¡Kate! — Clariss fue hasta ella y la saludó muy eufórica —¿Tienes más perfumes para mí? El último frasco que me diste se está agotando y es mi favorito.


  —¡Wow! ¿Qué haces con ellos? ¿Los róseas en la habitación? — preguntó Kate sonriendo. En ese momento, Amelia y Jayne llegaron al vestíbulo.


  —No, es que lo uso para todo, es mi favorito, ¿recuerdas?


  —Bien, pronto te haré llegar otro frasco — le informó Kate—.  Buenas tardes.


  —Srta. Katherine — saludó Jayne sonriendo y, a la vez, sorprendida al ver a Kate más… bella. Y entonces recordó la revista de Lady Kennt que leyó esa mañana.


  —¡Vaya! Kate, estás hermosa — exclamó Amelia sonriendo —, ¿debo pensar que este cambio se debe a lord Normanby?


  —¡¿Qué?! ¡No! ¡Qué va! Solo decidí algo más refrescante para hoy — Kate sonrió nerviosa.


  —Bueno, la revista de Lady Kennt los muestra muy acaramelados en mi boda — comentó Jayne con un deje de diversión en sus palabras.


  —Solo bailamos.


  —Bien — Amelia levantó sus dos cejas y luego puso los ojos en blanco —. Mejor vayámonos, esta tarde será algo larga.


  Las cuatro salieron de la mansión, primero pasarían por Agnes House a hacerle una visita a Liviana, luego pasearían por Hyde Park y, por último, a la sastrería de la Sra. Jayson. De camino a Agnes House, Kate fue contando su sueño de abrir una perfumería, además de la noticia que hizo pensar a Jayne que traería algunos problemas con su hermano Leo. Y es que la llegada de la Srta. Emily solo traerá malos recuerdos y una inmensa furia por parte de su hermano.


  Al llegar a Agnes House, fueron recibidos por la Sra. Rose, el ama de llaves, que los invitó a que esperaran a lady Liviana en la sala del té.


  La duquesa apareció con uno de sus hijos en brazos, y tras de ella su doncella con su otro hijo. Las cuatro mujeres que esperaban en la sala sonrieron al ver a los pequeños, que rápidamente se los quitaron de los brazos a su madre y a su doncella. Jayne amaba a esos pequeños, los veía y pensaba en el día en que pudiera tener los suyos propios. Kate solo miraba a los niños sonriendo, no se atrevía a cargarlos por temor a que se les cayera de las manos.


  —Son tan hermosos, y mira qué hermosa está la pequeña Mary — señaló Jayne—, sin duda tú eres mi favorita, tu hermano ya me ha hecho el feo al mirarme muy serio. Creo que será peor que su padre.


  —Jayne, no digas eso, mi pequeño Alex es todo un amor, lo que pasa es que acabo de levantarlo para darle de comer — defendió Liviana a su hijo tomándolo en sus brazos.


  —De todos modos, yo me quedo con Mary, se ve que será muy tierna. ¿Y dónde está el padre de estas preciosuras?


  —En el despacho con Winchester —respondió Liviana.


  —¿Christian está aquí? — Susurró Jayne y Liviana asintió, luego miró a Amelia — Creo que el plan tendrá que cambiar.


  —¿Plan? ¿Cuál plan? — preguntó Liviana.


  —Amelia puede darte los detalles, yo tengo que hablar con él ahora mismo — apuró Jayne.


  —Claro, sabes dónde queda el despacho de Marcus — señaló Liviana y Jayne se dispuso a salir de la sala.


  Sonrió al sentir el llanto de uno de los niños, y luego ambos empezaron a llorar. Tenía mucho tiempo ahora que todas en aquella sala estaban ocupadas. Sabía perfectamente dónde estaba el despacho de Agnes. Habiendo pasado casi todo un año en aquella residencia, le sirvió para saber dónde quedaba cada habitación de la mansión. Hasta se sorprendió al ver algunas pinturas de Liviana junto a su esposo, de Liviana sola, y de ellos dos junto a los niños. Realmente Agnes había cambiado, y se alegraba al ver que Liviana era feliz.


  Al llegar al despacho, tocó la puerta. Cuando escuchó el permiso para poder acceder, la abrió encontrándose a los dos hombres dentro. Su corazón latió al ver a Christian, quien al reconocerla rápidamente se levantó y se acercó a ella.


  —¿Jayne, qué haces aquí? Nuestro encuentro sería más tarde.


  —Agnes — saludó primeramente y este le devolvió el saludo—. Vi esta oportunidad aún mejor y menos arriesgada.


  —Sí, claro, ahora dime, ¿estás bien? ¿El conde no te hizo nada, no te tocó? — preguntó Christian, desesperado.


  —Estoy bien — respondió Jayne.


  —Los dejaré solos para que puedan hablar mejor — informó Agnes —. Me alegro de verte bien — Jayne le sonrió en respuesta —. ¿Dónde está mi mujer?


  —En la sala del té — respondió ella.


  —Gracias, amigo — agradeció Christian y Agnes sonrió, luego los dejó solos —. ¿De verdad estás bien?


  —Estoy bien, Christian — respondió ella y pudo ver el alivio en sus ojos.


  —Realmente no pude dormir anoche pensando en ti — admitió él —, y no pienso pasar más noches así. En dos días escaparemos.


  —Christian — Jayne tenía que ser sincera con él, decirle que estaba dispuesta a darle una oportunidad a Jacob —, yo… no huiré contigo.


  Christian la miró con el ceño fruncido sin entender.


  —No comprendo.


  —No me iré contigo, ya es tarde para nosotros — musitó Jayne con la mirada clavada en cualquier lugar, menos en el hombre que estaba frente a ella.


  —¿Por qué?


  —Yo decidí darle una oportunidad a mi matrimonio con el conde — respondió Jayne con cautela. Christian no dijo nada durante unos minutos, ella le dio el espacio y el tiempo que él necesitaba para comprender.


  —No, no lo voy a permitir, Jayne.


  —¿Y qué piensas hacer, Christian? No tienes ningún derecho sobre mí ahora, soy una mujer casada.


  —Podemos irnos, formar nuestra familia, Jayne, yo…


  —Pudimos tenerla, Christian, pero ya es muy tarde, ahora estoy casada, y tú deberías hacer lo mismo — aconsejó Jayne y Christian negó con la cabeza.


  —No pienso casarme con ninguna mujer, tú eres la mujer que amo, siempre lo fuiste, Jayne. No me pidas que te olvide — suplicó Christian con el rostro arrugado.


  —Solo déjame atrás como lo hiciste hace cinco años, cuando no te importó rechazarme y condenarme al repudio y exilio — indicó Jayne seriamente. No quería sacar ese tema en la conversación, pero si era necesario para alejar a Christian, lo haría.


  —Lo hice para protegerte, porque te amo y no permitiría que nada te hiciera sufrir — habló Christian con desesperación. Jayne solo rio sin gracia.


  —¿Para no hacerme sufrir? Te informo que quien más me hizo sufrir fuiste tú, Christian. No sabes lo que pasé y lo que sentí por tu rechazo, por tus palabras, creí que me amabas…


  —Y te amo, yo te amo más que a nada, Jayne, y no soporto saber que estás casada con otro hombre, y menos con un hombre como Warwick. Él no es lo que piensas para que le des una oportunidad, él está aleado con mi padre.


  —Christian, olvídalo ya, por favor.


  —No, no me voy a rendir hasta demostrarte que te estás equivocando con esta decisión, solo espero que Warwick no llegue demasiado lejos antes de abrirte los ojos — Jayne negó con la cabeza —. No olvides que te amo, y tú también me amas, voy a hacer lo que debí de haber hecho hace cinco años.


  Jayne lo miró a los ojos sin comprender.


  —¿Qué harás?


  —Luchar por nuestro amor.


  ∞∞∞


  El paseo había sido muy agradable. Después de salir de Agnes House, decidieron hacer el recorrido inicial, una caminata por Hyde Park, una visita a la sastrería de la Sra. Jayson, y por último, pasaron por la reconocida tienda del Sr. Jeff, donde se vendían calzados de muy buena calidad.


  —Me divertí mucho esta tarde, y amé conocer a los hijos de los duques de Agnes, son tan tiernos — enunció Clariss alegremente llevando su caja de zapatos nuevos en la mano —. ¿Cuándo llegarán mis vestidos de la sastrería?


  —En dos semanas, creo — respondió Amelia sonriendo al ver a su hermana menor feliz—. Clariss, recuerda, no debes decirle a papá que fuimos a Agnes House.


  —Sí, lo tengo claro — comentó la menor sonriendo —, solo caminamos por Hyde Park, encargamos algunos vestidos, y compramos zapatos — señaló la caja que estaba en sus manos.


  —Esa es mi hermanita — sonrió Amelia.


  —Iré a ver a Brianna, tengo que enseñarle mis nuevos zapatos — exclamó alejándose de Amelia y Jayne —. ¡Brianna!


  Jayne y Amelia rieron por la emoción y alegría que mostraba la menor de las hermanas.


  Horas más tarde, la puerta de la habitación de Jayne fue tocada y luego abierta por Jacob. Jayne no sintió ninguna emoción al verlo, pero hizo el esfuerzo de sonreír.


  —¿Está todo bien? ¿Cómo fue el paseo con mis hijas? — preguntó Jacob, quedado parado en el centro de la habitación. Jayne estaba sentada en su tocador, cepillando su cabello y esperando que su doncella llegara para terminar su peinado y así quedar lista para la cena.


  —Fue agradable pasar tiempo con ellas, en especial con Clariss, es una joven encantadora y llena de emoción — respondió Jayne mirándolo a través del espejo.


  —Lo es, pero me preocupa que continúe así para su presentación ante la sociedad, no sería bien visto que una joven sea tan impulsiva. Pero me alegra que te tendrá a ti para guiarla — indicó Jacob acercándose hasta quedar detrás de ella. Sus manos fueron directas a sus hombros, algo descubiertos debido al diseño del vestido.


  —Estaré encantada de guiarla — fue lo único que dijo Jayne y Jacob sonrió, luego dejó uno de sus hombros para tocar su cabello con delicadeza.


  —Tienes un cabello hermoso — reconoció él, apartándolo y dejando al descubierto su cuello. Jayne observaba cada movimiento de él con cautela —, y tu piel es tan suave — susurró Jacob acariciando la zona descubierta haciendo que Jayne se erizara—. Combinaría a la perfección con esto — Jacob sacó de su bolsillo del chaleco una caja mediada de terciopelo y la colocó frente a ella sobre el tocador.


  Jayne miró la caja y luego a Jacob a través del espejo nuevamente.


  —Ábrela, es un regalo — musitó Jacob y Jayne alcanzó la caja mirando la perfecta letra sobre ella.


  Debinham Jewelry


  Su esposo le estaba regalando joyas de la famosa y lujosa joyería de Debinham, el padre de Katherine. Jayne abrió la caja y se sorprendió al ver tan magnífica preciosidad, era un collar de rubíes y diamantes a juego con un par de aretes. Jayne lo miró sorprendida, ese era un regalo costoso y más viniendo de las joyerías Debinham.


  —¿Te gusta? — preguntó Jacob.


  —Es realmente precioso, gracias — musitó Jayne sonriendo. Había pasado mucho tiempo desde que nadie le hacía regalos como esos, y de cierta forma eso la hacía sentir importante.


  —No parece que te haya gustado realmente — comentó Jacob, retirando sus manos completamente de Jayne y alejándose un poco de ella.


  Rápidamente, Jayne se levantó y se acercó a él sin pensarlo, no quería que él creyera que no le había gustado su regalo cuando había sido todo lo contrario.


  —Jacob — era la primera vez que Jayne se atrevía a llamarlo por su nombre desde que se habían casado, no sonaba mal, pero aún se sentía raro —, en realidad me encantó muchísimo, y más cuando ha pasado algún tiempo desde que alguien hiciera un regalo tan hermoso.


  Jacob la miró y sonrió, y entonces se acercó aceleradamente a Jayne y sin previo aviso la tomó por la nuca y la besó.



  Capítulo 10


  Pss Pss Pss


  Londres amaneció tranquilo, por las calles transitan personas y carruajes, cada uno en sus asuntos laborales.


  ¿Ya compraron sus boletos para el gran show en el The Jewel London? Si aún no lo hacen, les recomiendo que se den prisa. La gran y espectacular Srta. O ´Sullivan está de regreso con su gran voz.


  El 21 de septiembre será el gran show, imagino que Covent Garden no tendrá espacio para los carruajes esa noche.


  Revista de sociedad de Lady Kennt


  Jayne estaba sorprendida por cómo el conde la besó sin previo aviso. Ella iba a empujarlo, pero decidió seguir el beso, queriendo saber si podría sentir algo más por él algún día. Pero tristemente no sintió nada, nada comparado con lo que sentía cuando es Christian quien la toma y la besa tan apasionadamente.


  Cuando el beso terminó, Jayne se retiró lentamente e implementó dos pasos de distancia entre ellos.


  —Disculpa si fui muy osado, pero es que deseaba hacerlo — confesó Jacob y Jayne lo miró.


  —No tiene que disculparse, soy tu esposa y los besos son algo normal entre las parejas — musitó ella queriendo ser gentil y optimista.


  —Lo sé, solo quiero que te enamores de mí poco a poco, y que algún día llegues a amarme.


  Jayne no respondió nada, porque a esas alturas, las esperanzas de un día querer a Jacob se le estaban esfumando.


  —Bajemos, la cena será servida en breve —Jayne asintió y ambos salieron de la habitación.


  Por otro lado, Christian se encontraba reunido con sus amigos, era la única distracción que tenía para no pensar en la decisión que Jayne había tomado. Estaba realmente destrozado, ella estaba renunciando a ellos, a un futuro juntos.


  —Pudimos tenerla, Christian, pero ya es muy tarde, ahora estoy casada, y tú deberías hacer lo mismo.


  Pero se lo merecía, él la dejó atrás hace cinco años, fue para protegerla pero la dejó sin pensar que él la estaba lastimando mucho más.


  —Solo déjame atrás como lo hiciste hace cinco años, cuando no te importó rechazarme y condenarme al repudio y exilio.


  ¿Pero cómo viviría sabiendo que ella estaba con otro hombre? Aún más cuando ella era suya, su mujer. Sonaba egoísta, pero era la verdad, y estaba seguro de que ella pensaba lo mismo aunque hubiera decidido quedarse con ese hombre.


  —Winchester, ¿qué te pasa? Desde que llegaste no has dicho una sola palabra, solo bebes copa tras copa — comentó Beaufort con el ceño fruncido.


  —Sabemos que lo que le pasa tiene nombre y apellido, Beaufort — esta vez quien habló fue Agnes y Beaufort suspiró con pesar.


  —Tienes que aceptar su decisión, Winchester, ella así lo quiso — musitó Beaufort cuidadosamente, pero Christian torció los labios con disgusto, no queriendo aceptar los hechos.


  —Yo no estaría tan de acuerdo — indicó Agnes y ambos lo miraron inmediatamente.


  —Agnes — expresó Beaufort en tono de advertencia, él sabía que lo que su amigo diría no sería buen consejo para Winchester.


  —Date cuenta, Beaufort, ellos se aman y solo sufren lejos uno del otro. Créeme, estar lejos de la mujer que amas es casi asfixiante — confesó Agnes recordando cuando su mujer había decidido alejarse de él por más de tres meses —, nunca los has sentido porque nunca te has enamorado, pero cuando lo hagas, nos vas a entender.


  Beaufort no dijo más nada y dejó que Agnes hablara.


  —Lo que tienes que hacer, Winchester, es luchar, no darte por vencido, Jayne te ama, que se haya casado, no significa que todo esté perdido, solo tienes que recordarle que un futuro juntos sí es posible. Cuando Liviana me echó de su lado, fui el hombre más miserable de la tierra, lo tenía merecido, pero eso no me detuvo para perseguirla y luchar por su perdón y amor.


  Christian escuchó atentamente las palabras de su amigo, luego sonrió y asintió.


  —Tienes razón — indicó Christian levantándose de su lugar —. Gracias, amigo.


  —¿Qué vas a hacer, Winchester? No cometas una locura — razonó Beaufort.


  —Para eso es el amor, amigo, para cometer locuras —exclamó Christian abandonando la habitación, dejando solos a sus amigos.


  Beaufort miró a Agnes, y este solo se encogió de hombros.


  —Tienes que tener fe en el amor, Beaufort, siempre triunfa — aseguró Agnes sonriendo.


  ∞∞∞


  Cinco días habían pasado desde que se había casado con Jacob, y después de besarla aquella noche, no lo había vuelto a intentar, aunque ella también lo estuvo evitando. Solo pensaba en qué haría cuando estuvieran solos en el viaje que pensaban hacer como luna de miel, ahí no tendría escusa para rechazarlo o evitarlo, y tendría que ceder para consumar el matrimonio. Estaba segura de que Jacob no tendría tanta paciencia para seguir alargando el momento.


  A su mente vino el recuerdo de Christian y sus ojos se cristalizaron, ahora más que nunca estaba segura de que jamás amaría a otro hombre, al menos no como amaba a Christian.


  —¿Por qué tuviste que rechazarme esa vez?


  Después de que Christian le reveló que había un motivo por el cual actuó de esa forma, ella tuvo que creerle, tanto amor y momentos inolvidables no pudieron ser solo por diversión o quedar en el pasado, porque al menos ella no podía olvidarlos.


  —¿Qué tanto hablaba Bolingbroke contigo, Jayne? — preguntó Christian con el ceño fruncido. Fue lo primero que preguntó al llegar al jardín, lugar donde él la había citado para verse esa noche.


  —Nada importante, realmente no le estaba prestando mucha atención, solo estaba siendo educada por mi padre — respondió Jayne mirándolo con una sonrisa—.  ¿Estás celoso?


  —¿Tú qué crees? Bolingbroke se ha pasado casi toda la noche junto a ti.


  Jayne rio abiertamente. Era divertido ver los celos de Christian por un hombre que ni siquiera llegaba a sus talones. Christian era mil veces mejor que Bolingbroke.


  —No tienes por qué sentir celos, mi amor, ya te he dicho que te amo ti — musitó Jayne acercándose a él y abrasándolo por la cintura debido a la diferencia de altura.


  Christian suspiró y correspondió el abrazo con más fuerza, como si temiera perderla de alguna forma.


  —Lo sé, lo mejor será que hable con tu padre y te pida en matrimonio — admitió Christian y Jayne se tensó ligeramente.


  Ella no podía dejar que Christian hablara con su padre, al menos hasta que ella lograra convencerlo de que lo amaba y sería feliz junto a él.


  —Mejor esperemos que la temporada acabe, mi padre no aceptará ninguna propuesta hasta entonces — mintió, pero tenía que hacerlo. Su padre no aceptaría con agrado a Christian y hasta le prohibiría dirigirle la palabra.


  —¿Estás segura? — Jayne asintió — Pero creo que yo no soportaría que alguien se te acerque y no pueda reclamarte como mía.


  A Jayne se le tornaron las mejillas rojas al escuchar cómo la llamaba <mía>.


  —Ya te dije, no tienes que sentir celos, para mí el único hombre eres tú, te amo.


  —Yo también te amo — aseguró él besándola con desesperación y pasión.


  Jayne suspiró con pesar rememorando todos esos momentos que pasó junto con él.


  Salió de sus pensamientos cuando escuchó cómo su ventana era abierta desde afuera, y rápidamente se levantó de la cama alarmada, temerosa de que fuera algún ladrón.


  —No tengas miedo, soy yo — escuchó su susurro y Jayne se alarmó aún más.


  —¿Christian, qué estás haciendo aquí, estás loco? — susurró Jayne también, corriendo hacia ambas puertas, la que conecta su habitación con la de su esposo, y la que da acceso a la suya, para cerrarla con llave. — Si alguien vio que entraste o nos escucha, ¡Dios, sí que estás loco!


  —Cálmate, por favor.


  —¿Qué me calme? Si Jacob te encuentra aquí…


  —¿Tanta confianza tienen que ya lo tuteas? — interrumpió Christian claramente celoso.


  —Christian, por favor, además, Jacob es mi esposo — habló Jayne tomando asiento en uno de los sillones de su habitación—.  Ahora dime qué estás haciendo aquí.


  —Vine porque quería verte y... asegurarme de que estabas bien — admitió él haciendo que a Jayne le temblaran hasta los huesos. Ese era el Christian del que se había enamorado, le dolía tenerlo tan cerca y no poder hacer más que mirarlo.


  —Yo… estoy bien — musitó ella desviando la mirada.


  Christian se acercó tanto hasta quedar arrodillado ante ella.


  —Jayne, por favor, sigamos con el plan de huir de Londres. Que te hayas casado no significa que no posamos tener un futuro juntos lejos de aquí.


  —Christian…


  —Sé que suena una locura, pero en América nadie nos conoce y…


  —Dame un mes — intervino Jayne, haciendo que Christian le prestara toda la atención por sus palabras.


  —¿Un mes?


  —Sí, un mes, entonces te daré una respuesta.


  —Está bien, esperaré y tengo fe de que será una respuesta positiva — exclamó Christian con una sonrisa en sus labios. Jayne no sabría cuál sería su respuesta, porque ese mes sería para comprobar si definitivamente podría ser o no feliz junto a Jacob. Si no lo conseguía, no lo pensaría dos veces y se iría con Christian, sería feliz junto a él.


  —Te traje algo — mencionó él captando la atención de Jayne, sacó una caja pequeña, la abrió y de ella sacó una pulsera — dame tu muñeca — Jayne hizo lo que le pidió y él colocó la pulsera de oro en su muñeca derecha, ella la miró detenidamente, dándose cuenta de que tenía un dije con dos letras, J y C — son nuestras iniciales.


  —Es hermosa — expresó Jayne sonriendo con euforia. Esa simple pulsera la emocionó más que el regalo que Jacob le había hecho, y la hizo sentir un poco mal ese hecho, ya que Jacob le había hecho ese regalo sin ninguna intención de por medio, solo quiso ser amable.


  Sin verlo venir, Christian se acercó y la besó. Ella no se retiró; todo lo contrario, le correspondió como solía hacerlo antes, con pasión y amor. Cuando terminó el beso, siguieron tan juntos que las respiraciones se mezclaban.


  —Tienes que irte ya — murmuró Jayne con la voz entrecortada por el deseo de continuar.


  —Pero volveré, siempre lo haré porque nuestro amor no puede terminar así.


  ∞∞∞


  —¿Y consumaron el matrimonio? — preguntó lady Juliet, la madre de Jayne.


  —¡Mamá, por favor! — exclamó Jayne — aún no, fue compresivo y me dio el tiempo para conocerlo mejor.


  Lady Juliet la miró sorprendida.


  Jayne había decidido hacerle una vista a su madre y así hablar un poco con ella, extrañaba hacerlo.


  —¿En serio Warwick hizo eso? — preguntó Juliet con voz aliviada—.  Por un momento creí lo peor, creí que podría estar cometiendo un error al apoyar a tu padre en esto.


  —¿Y no estabas de acuerdo? — preguntó Jayne con el ceño fruncido.


  —Por supuesto que no, en un principio no estuve de acuerdo con tu padre, después me contó la situación en la que estábamos, realmente no entendí cómo llegamos a eso, y al final él terminó aceptando la propuesta de Warwick.


  —Espera, fue mi esposo quien hizo la propuesta, supuse que había sido mi padre —habló Jayne algo confundida.


  —No, Caleb nunca acudiría a Warwick, ellos… — lady Juliet prefirió callar y sacudió la cabeza en negación—… en fin, son cosas del pasado y espero que todo haya quedado ahí.


  Jayne asintió no muy convencida, pero decidió dejar esa conversación de lado.


  —¿Has sabido algo de Leo y la Srta. Katherine? — preguntó Jayne.


  —¿La hija de Debinham? — Jayne asintió — Sé lo mismo que tú, hija — musitó lady Juliet bufando con desánimo—. Tu hermano nunca más volvió a ser el mismo después de que ocurriera aquello con esa mujer, es más reservado con sus cosas, he tratado de presentarles varias damas hermosas, pero no parece interesado en ninguna.


  —Bueno, al parecer se interesó por la Srta. Katherine.


  —Y eso es lo que me preocupa, la Srta. Katherine es la prima de la Srta. Emily.


  —¿Coincidencia tal vez?


  —No lo creo, voy a tener que hablar seriamente con Leonardo antes de que cometa una locura de la que se pueda arrepentir luego.


  Una hora después, Jayne llegó a Warwick House, aún era temprano para la cena, por lo que aprovecharía para descansar un poco, pero antes hablaría con Jacob sobre el viaje, el cual sería en tres días.


  Cuando llegó al despacho de su esposo, pretendió tocar la puerta pero se detuvo al escuchar una voz muy familiar.


  —¿Y cuándo regresarás de tu luna de miel? — escuchó la voz y era inconfundible. Era el duque de Lancaster, el padre de Christian.


  —No pienso demorar mucho, es solo para hacerle creer a mi joven esposa que este será un matrimonio agradable —escuchó decir a Jacob y su ceño se frunció.


  —Entiendo, aunque creí que el plan era todo lo contrario, hacerla sufrir a ella para hacer sufrir a sus queridos padres.


  —Y es exactamente el plan, pero quería jugar un poco a ser el buen y comprensible esposo, quería enamorarla y después hacerla miserable, pero veo que eso no será posible, la muy estúpida está tontamente enamorada de tu hijo — explicó Jacob y escuchó un gruñido por parte de Lancaster.


  —Entonces comenzarás tu plan durante el viaje.


  —Exactamente, mi querida esposa no sabe lo cruel que puedo llegar a ser cuando me lo propongo.


  Jayne llevó una de sus manos a su boca para  acallar el gemido que soltó al escuchar a su esposo.


  Él nunca quiso una oportunidad, solo quería hacerme sufrir para llegar a mis padres, ¿pero por qué? — se preguntó Jayne.


  ...en fin, son cosas del pasado y espero que todo haya quedado ahí.


  Recordó las palabras de su madre, sabiendo que algo había ocurrido entre ellos en el pasado, y eso la estaba afectando a ella. No podía permitirlo, tenía que salir de ahí.


  Capítulo 11


  Jayne llegó al comedor para el desayuno, solo estaba Jacob leyendo el periódico. Ella no quería acercarse, pero tenía que actuar como lo había hecho todos esos días, no podía arruinar el plan que había hecho con Amelia.


  —Tu padre está loco, Amelia — Jayne estaba tan nerviosa que no dejaba de dar vuelta por la habitación de su hijastra.


  —Debes calmarte, siempre te dije cómo era mi padre, él nunca cambiará, por eso mi madre huyó y nosotras tenemos que hacer lo mismo, o acabarás como la madre de mis hermanas, muerta —Jayne la miró horrorizada, tenía los ojos llenos de lágrimas de arrepentimiento, debió  haber huido con Christian desde el primer día, ahora estarían lejos de todo ese problema.


  —Debo hablar con Christian, tenemos que irnos, le había dado un mes para darle la respuesta, pero no creo esperar — habló Jayne con desesperación.


  — Lo haremos, pero debes calmarte. Mi padre no puede verte en este estado, si no sospechará y ahí no tendremos oportunidad alguna.


  Jayne asintió, sabiendo que Amelia tenía razón, tenía que calmarse, demostrar indiferencia.


  —Lo que haremos será lo siguiente, mañana desayunaremos todos, le informaremos a papá que daremos un paseo y que luego visitaremos a Kate. Él no dirá que no porque necesita que creas en él.


  —Bien, eso haremos.


  —Buenos días — saludó Jayne llamando la atención de Jacob, ella le sonrió abiertamente y luego se sentó a su lado—.  ¿Durmió bien?


  —Lo haría mejor si durmiera a tu lado —respondió Jacob en tono suave y seductor, pero eso ya no la engañaba. Jayne respingó un poco cuando él tomó su mano derecha, Jayne lo miró y vio que él miraba fijamente su muñeca. Cuando ella bajó la mirada, se tensó al darse cuenta de lo que Jacob miraba, era el regalo que Christian le había dado — ¿Y esta pulsera?


  —La pulsera es… — Jayne no sabía qué decir, tenía que inventar algo —… era de mi madre, ella me la dio ayer cuando fui a visitarla. Me dijo que mi padre se la había regalado cuando se casaron, y ella quería que yo la tuviera como un recuerdo de ellos dos. Hasta tienes sus iniciales, J y C de Juliet y Caleb, ¿no es bonito?


  —Desde luego — respondió Jacob soltándola, pero sin hacer otro comentario, al parecer, no le gustó la mención de sus padres.


  En ese instante llegaron las hijas de Jacob y el ambiente fue normal como todos los días.


  —Daremos un paseo Amelia y yo, ¿queríamos saber si ustedes también querían unirse? — preguntó Jayne a las otras hijas de Jacob mirándolo de reojo.


  —Nos encantaría, pero mi hermana y yo estaremos ocupadas con nuestras clases — habló Brianna y Clariss asintió dándole la razón a su hermana.


  —Entiendo, puede ser otro día, cuando regresemos de nuestro viaje — indicó Jayne sonriendo y luego miró a Jacob, quien sonrió también y asintió. Luego miró a Amelia y ella sonrió levemente. El plan había salido perfecto.


  Media hora después, Jayne y Amelia iban camino a Agnes House, donde se encontrarían con Christian.


  —Por un momento pensé que tus hermanas aceptarían — confesó Jayne.


  —Ya había hablado con ellas antes de llegar al comedor — explicó Amelia.


  Cuando llegaron a Agnes House, Christian ya estaba ahí, esperando por Jayne, ya que había recibido la misiva de Amelia donde le pedía reunirse con ella.


  —Los dejaremos solos — informó Agnes al llevarse a su esposa y a Amelia, dejándolos solos en la estancia.


  —Jayne, ¿pasó algo? — preguntó Christian acercándose a ella.


  —Sí, debemos irnos ya — anunció ella, dejando a Christian confundido, y más cuando hace dos días ella le había pedido que le diera un mes para decidir.


  —Dime lo que pasó para que cambiaras de idea tan rápido — demandó Christian y a Jayne se le cristalizaron los ojos, rápidamente él la abrazó pegándola a su cuerpo, queriendo protegerla.


  —Fui una estúpida, debí creerte e irme contigo. El conde es un mal hombre, cruel, él solo quiere hacerme sufrir, es como un tipo de venganza contra mis padres. Lo escuché hablar con tu padre, le dijo que me haría miserable.


  Christian apretó sus puños con rabia, esa noticia no le sorprendía, sabía que su padre y el conde eran iguales de despiadados.


  —No lo permitiré. Nos iremos cuanto antes — respondió Christian—. Nos iremos en tres días.


  —¿Qué? ¡¿Tres días?! — chilló Jayne — Tiene que ser antes, Jacob tiene planeado un viaje conmigo y es justamente en tres días. Tenemos que conseguir un barco para América. ¿Crees que alguno salga pronto?


  —No lo creo, pero nos refugiaremos en Escocia hasta entonces, a nadie se le ocurrirá buscarnos allí.


  —¿En Escocia? Pero si no conocemos a nadie allí, y tampoco sé hablar gaélico — explicó Jayne algo nerviosa.


  —Tengo un amigo escocés, le envié una carta cuando teníamos el plan de huir antes de que te casaras explicando la situación, y por el idioma no te preocupes, sé hablar perfectamente el gaélico, en Oxford nos enseñan muchas cosas.


  —¿Amelia y Alex vendrán con nosotros?


  —Por supuesto. Organizaré todo, le enviaré una carta a Amelia avisándole y dándole las instrucciones, claro que antes iré a hacerles una vista.


  —No, Christian — negó Jayne separándose de él—, no quiero que Jacob sospeche nada.


  —No te preocupes por eso, iré a ver a Amelia, no me podrá negar la entrada por mi padre y el trato que tienen entre ellos — explicó él tranquilizándola un poco.


  —Está bien. Esperaré entonces — concordó Jayne y Christian sonrió.


  —Pronto estaremos juntos — musitó para luego besarla. Jayne respondió el beso, olvidándose por unos segundos de los problemas que los rodeaban.


  —Recuerda que aún me debes algo — mencionó ella cuando terminó el beso. Christian entendió a lo que se refería.


  —Lo sé, cuando estemos en Escocia, lejos de todo, te lo contaré. Lo prometo — juró y volvió a besarla apasionadamente, el beso se fue tornando más salvaje entre ellos—. ¿Recuerdas nuestra primera noche juntos?


  —Traté de olvidarla por cinco años, pero no he podido, así que sí, la recuerdo perfectamente.


  —Gracias a Dios que no pudiste olvidarla, porque es exactamente lo que voy a hacer cuando estemos fuera de Londres.


  —¡Christian! — rio Jayne, en ese pequeño y fugaz momento ella se sentía feliz, protegida — Lo importante ahora es poder salir de aquí.


  —¿Y tus padres? — Christian quiso saber qué pensaba ella de sus progenitores.


  —No puedo evitar querer a mis padres, es bueno pensar y preocuparme por ellos, pero si sigo llevando esta carga muy lejos, podría olvidarme de mí misma. Estaba dispuesta a irme contigo a América sin la necesidad de haberme casado con el conde, pero lo hice por ellos. Sin embargo, solo he recibido dolor y sufrimiento. Es tiempo de que yo haga mi vida, ellos ya hicieron la suya.


  —Lo siento, realmente lo siento — susurró Christian con pesar—. Yo hubiera podido evitar todo esto si hubiera tomado la decisión correcta hace cinco años.


  —¿Por qué tenemos que esperar estar en Escocia para que me digas las razones por las cuales me rechazaste? — insistió Jayne.


  —Y yo no comprendo por qué no puedes dejar eso en el pasado.


  —No puedo, aunque quisiera, no puedo, Christian. Ese día marcó nuestro futuro hasta hoy — respondió Jayne—. Me aseguras que me amas y que en ese entonces lo hacías, y por esa razón necesito saber por qué renunciaste a nosotros. Lo exijo.


  Christian sabía que no podía seguir ocultándole su secreto, ese que no parecía tan importante, pero que estaba seguro de que ella sufriría cuando supiera que ha vivido una mentira toda su vida.


  En el camino de vuelta, Jayne no podía dejar de pensar en el momento en que todo se efectuara, tenía que salir bien.


  —¿Qué pasará con tus hermanas? —preguntó Jayne.


  —Ellas se quedarán aquí, no podemos llevarlas, al menos hasta que no estemos seguros — respondió Amelia con pesar, dejar a sus hermanas sería duro para ella.


  —Clariss parece ser una joven tan alegre.


  —Sí, Brianna y yo hemos tratado de que la maldad de papá no llegue a ella. Mi padre no sería capaz de hacerles daño, no físicamente, Brianna sabrá mantener las distancias con él y hará que Clariss haga lo mismo. Por lo menos hasta que podamos estabilizarnos en América.


  —Sabes que puedes volver a Londres una vez que Alex y tú sean marido y mujer, ¿verdad?


  —Ajá, pero no sé si quiero volver una vez que haga una vida fuera de Londres. He escuchado que New York es una maravillosa ciudad para vivir, y el clima es estupendo — comentó Amelia.


  Jayne asintió queriendo tener la misma calma que Amelia, pero ciertamente no podía. Solo podía pensar en lo que pasaría dentro de dos días.


  —¿Qué pasa, Jayne?


  —Nada, solo estoy algo agitada — respondió ella.


  —No debes preocuparte tanto, Christian tiene todo muy bien planeado.


  —No sé… hasta que no estemos fuera de Londres, no estaré tranquila.


  La noche había caído, Jayne estaba en la habitación preparada para dormir. Jacob no había llegado aún, hasta se había perdido la cena.


  Minutos después, la puerta de la habitación se abrió dando paso a Jacob. La sola presencia de él hizo que Jayne se tensara, pero continuó sentada frente a su tocador, cepillando su cabello. Él llegó a ella parándose justo tras su espalda. Jayne lo miraba a través del espejo, expectante ante sus movimientos. Jacob tocó las suaves hebras del cabello de Jayne, luego posó sus manos en sus hombros y dio un fuerte apretón.


  —¿Cómo estuvo el paseo? — preguntó él y Jayne lo miró con el corazón taladrándole en el pecho.


  —Bien — logró pronunciar.


  —¿Y a dónde fueron?


  —Como dije, un paseo a Hyde Park — respondió Jayne tranquilamente.


  —¿Y no se te olvida mencionar a Agnes House? — Jayne se tensó al escucharlo. ¿Cómo pudo saberlo? Pero tenía que actuar casual.


  —¡Oh! Claro, quería hacerle una visita a mi amiga, y quería ver a los niños.


  —No tenías por qué haber ido — pronunció Jacob apretando más fuerte el hombro de Jayne.


  —¿Perdón? Liviana es mi mejor amiga, y no voy a alejarme de ella porque tú lo quieras — respondió ella sacando su carácter y levantándose de su lugar empujando las manos de Jacob—. Si quiero visitarla, lo haré.


  Jacob la miró pasivamente, algo que no duró mucho. Jayne sólo sintió cuando él la tomó por el cuello acercándola a su cuerpo.


  Al parecer, no aguantó mucho su teatro de hombre compresivo y educado.


  —No quieras hacerte la lista conmigo, Jayne. Sé perfectamente que te viste con el desgraciado de Winchester — Jayne miró al hombre frente a ella con horror—. Creo que debo enseñarte a respetarme. ¿Crees que me creí el cuento de la pulsera? Sé perfectamente que fue él quien te la dio.


  Jayne puso sus manos en el brazo de Jacob tratando de que la soltara. El aire empezaba a fallarle y quería estar lo más lejos posible de ese hombre.


  —Su… su… suéltame. Me… me… haces… daño — susurró con mucha dificultad dándole varios golpes en el pecho—. Eres… eres… un… un… monstruo.


  —¿Un monstruo dices? Y aún no has visto nada, querida —la soltó y Jayne tosió queriendo recuperar todo el aire que necesitaba—.


  —Me mentiste, me hiciste creer que querías un matrimonio real, donde yo pudiera llegar amarte, me pediste una oportunidad — refutó Jayne enojada, aun con sus manos en el cuello, provocando aún más la ira del conde—. ¿Qué pasó con todas esas promesas?


  —Puras mentiras, y tú de ilusa las creíste, porque estás tan desesperada por amor y tener una familia — admitió Jacob sonriendo malvadamente —. Que sea la última vez que llegue a mis oídos de que te has visto con ese mal nacido.


  —Puedes evitar que lo vea, pero no podrás evitar que lo ame — siseó Jayne.


  Esta vez, Jacob levantó la mano y la estampó en el rostro de Jayne, provocándole un gran dolor en el lado izquierdo de la cara, pero ella no dejó que ni una lágrima saliera de sus ojos. Lo miró con odio e impotencia, ¿qué podía hacer ella contra él?


  —Qué lástima me da la situación, el hombre que dices amar se casará con mi hija —mencionó Jacob con burla, tomándola del brazo fuertemente para luego estamparla en la cama. Rápidamente Jayne se hizo a un lado alejándose de él.


  —Eres alguien despreciable, ¿acaso no sientes pena por tu hija? ¿Obligándola a un matrimonio sin amor?


  —Las mujeres solo sirven para tres cosas en esta sociedad, para complacer a un hombre, para criar hijos, y como moneda de cambio — expresó Jacob tratando de alcanzar a Jayne.


  —¡No! Nosotras valemos más que eso, pero sus actitudes machistas nos obligan a vivir en estas condiciones. ¡Soy dueña de mi propia vida!


  —¡Eres mía Jayne! Grábate eso en tu mente, tu padre te vendió a mí gracias a su deuda.


  —¡Y estoy segura de que todo fue un plan entre tú y la otra escoria del duque de Lancaster! — vociferó Jayne, trató de llegar a la puerta, pero fue muy lenta para el gusto de Jacob, que la atrapó fácilmente.


  —Mi bella esposa es inteligente.


  —No pude ver a tiempo lo canalla que eres. De lo contrario, no hubiera aceptado este matrimonio desde el principio, ni mucho menos te hubiera dado una oportunidad.


  —Pero lo hiciste por tus amados padres, y ahora me perteneces.


  —¡Nunca! ¡Por mí puedes irte al infierno! — gritó Jayne y al instante volvió a sentir la pesada mano de Jacob en su mejilla, a estas alturas ya debería  estar inflamada —¡Suéltame! ¡Suéltame!


  Jacob la volvió a llevar a la cama, esta vez asegurándose de que no se le escapara. Cuando Jayne vio que él empezaba a quitarse el chaleco, y luego la camisa, se alarmó.


  —¿Qué vas a hacer? — preguntó con miedo en su voz.


  —¿Y tú qué crees? Lo que debí haber hecho desde el primer día, demostrarle a mi esposa que me pertenece solo a mí — Jayne negó con la cabeza horrorizada. Por su mente ya pasaban miles de escenarios en los que él la violaba sin compasión, utilizaba su cuerpo a su antojo.


  —No… no… ¡NO! ¡Suéltame! ¡Déjame! — gritó luchando por salirse de su agarre — ¡Ayuda!


  —¡Cállate! — volvió a darle una bofetada que la dejó muda, esta vez sí sintió cómo la sangre corría por su labio.


  Estaba perdida.


  Pero algo la salvó, porque de un momento a otro Jacob se desplomó a su lado, Jayne respiraba rápidamente mirando el techo del dosel de su cama.


  —Eso fue un fuerte golpe, creo que dormirá hasta mañana — escuchó la voz de Amelia y rápidamente se recompuso. Vio que a su lado estaba Alex, el amante de Amelia, con una daga en sus manos.


  —Debemos irnos ya — informó Alex.


  —Pero es en dos días…


  —¡No! Él no despertará en dos días, lo hará pronto y cuando lo haga estará peor. Así que no nos arriesguemos — volvió a hablar Alex—. Las veré abajo, no tarden.


  Alex salió de la habitación, dejando solas a Amelia y a Jayne. Jayne buscó algún signo de sangre en Jacob, pero al parecer Alex solo utilizó el cabo de la daga.


  —No tenemos mucho tiempo, Jayne. Solo coge algunas cosas, las más importantes, y solo un vestido, el más oscuro que tengas — Jayne asintió levantándose con rapidez de la cama, sus manos temblaban por el nerviosismo y el miedo que sentía, tanto así que su voz se había escondido en lo más profundo de su garganta.


  Amelia había salido de la habitación, suponía que iba a recoger algunas de sus cosas también.


  Tomando un pequeño baúl de madera, lo abrió y metió en ella varias cosas personales: un vestido oscuro, como dijo Amelia, algunas herramientas básicas y joyas. Todas las que tenía, las metió dentro. Pensó que serían útiles en casos extremos, podrían venderlas a un precio considerable. Cuando todo estuvo listo, cambió su camisón por un vestido simple, sin crinolina y amarró el corsé como pudo, buscó una capa oscura que tenía entre sus cosas y se la puso. Su cabello estaba suelto y algo desordenado, lo único que pudo hacer por él fue peinarlo un poco con sus dedos. Ya había guardado su cepillo dentro del pequeño baúl de madera. Y por último tomó las cartas que tenía dentro de un cajón en la mesita de noche al lado de la cama, había escrito una para su hermano Leo y otra para sus padres.


  Sin mirar atrás, salió de la habitación y bajó las escaleras, encontrándose en el último escalón con las otras dos hijas de Jacob; aquello la hizo detener por unos segundos. Clariss lloraba al lado de su hermana Brianna, que la miraba triste. Aún no podía hablar, si lo hacía se rompería ahí mismo, y no quería eso. En ese mismo instante, Amelia bajó las escaleras con un aspecto parecido al de ella.


  —Lia… — susurró su hermana Brianna.


  —Lo siento, Brianna, Clariss. Pero si nos quedamos nunca seremos felices…


  —¿Y nosotras? — preguntó Clariss.


  —No puedo llevarlas conmigo, esto es algo peligroso, pero prometo volver por ustedes, cuando estemos seguros y estables. Mientras, ustedes serán fuertes, y se mantendrán alejadas lo más que puedan de papá.


  —¿Y qué haré sin ti, Lía? Mi temporada empezará y no estarás aquí para guiarme — musitó Brianna.


  —Sé que estarás perfecta en tu debut, y serás una de las más bellas, Kate estará aquí para ustedes, ella se encargará, ahora, para ustedes, Kate es otra hermana. ¿Entendido?


  Ambas asintieron y se abrazaron.


  —Te vamos a extrañar —susurró Brianna.


  —Y yo a ustedes, pero no será para siempre. Volveremos.


  Brianna y Clariss también abrazaron a Jayne y les desearon mucha suerte. Ellas no sabían que huirían con Christian, pero si sabían la razón por la que escapaban, todos habían escuchado los gritos de Jayne. Y estaba segura de que Londres amanecería con otro escándalo en su nombre.


  Al salir de la mansión, Alex ya tenía todo listo. Él mismo conduciría el carruaje, no se arriesgarían, ni involucrarían a terceras personas. El carruaje empezó a moverse lejos de Warwick House.


  Jayne solo pensaba en cómo tan solo días, horas, minutos, incluso segundos la vida podía cambiar tan drásticamente. Ahora estaban huyendo, caminando a un nuevo futuro, a una nueva vida. Solo esperaba que esa nueva vida fuera mejor que la estaba viviendo. 


  Capítulo 12


  Pss Pss Pss


  ¿Es posible qué una recién casada huya con otro hombre? En el caso de lady Jayne, sí. Yo esperaba algo como eso. Bien, lo admito, no esperaba eso, más bien esperaba una simple aventura con su amor del pasado, pero esto es mucho peor. ¡Ha huido con su amante!


  ¿Y qué decimos de la hija mayor del conde de Warwick? Y es que mis queridos lectores, lady Amelia Straton, también ha huido con un hombre. No sé la identidad de dicho caballero, y mucho menos si las dos huidas están relacionadas, pero puedo asegurarles de que el conde no está nada contento con la situación.


  He pensado que la mejor amiga de lady Amelia pueda saber algo sobre su paradero o plan, y hablo de la Srta. Katherine Debinham, aunque dudo que haya estado al corriente, ya que se le ha visto muy ocupada con lord Leonardo William, nada más y nada menos que con el hermano mayor de lady Jayne. Esto deja mucho que pensar, ¿no?


  Revista de sociedad de Lady Kennt.


  El club Tentaciones estaba repleto de caballeros adictos al juego y al alcohol, otros solo querían despejar la mente y olvidar sus problemas.


  Christian, Beaufort y Normanby estaban asociados al club y no faltaban ni una noche.


  —¿No piensas jugar esta noche, Normanby? — preguntó Beaufort.


  Normanby lo miró seriamente, sabía que no podía ni acercarse a la mesa de juegos, había perdido demasiado, y gracias a eso, ahora estaba endeudado hasta el cuello y tenía que seducir a la remilgada Srta. Katherine para poder pagar sus deudas.


  —No me apetece esta noche — respondió él—, de hecho — se levantó tomando su último trago de whisky—, me retiro. Esta noche ha sido algo cansona y necesito dormir.


  —¿Y dónde estabas antes de llegar al Club? — preguntó Beaufort y Normanby volvió a mirarlo seriamente. No podía decirle que estaba con la Srta. Katherine. 


  —Con Annette — respondió simplemente. Sabía que Beaufort le creería, no era un secreto para ellos la relación que tenía con lady Annette, su amante.


  Cuando Normanby abandonó el club solo quedaron Christian y Beaufort.


  —¿Qué te pasa, Winchester?


  —Nada — respondió, pero Beaufort frunció el ceño.


  —¿Y por qué no te creo?


  —Es tu problema, entonces — indicó Christian bebiendo de su copa.


  —Somos amigos, Christian — lo llamó por su nombre de pila —. Y sé que algo te pasa.


  Christian respiró hondo antes de hablar.


  —Estoy preocupado por Jayne — habló al fin.


  —¿Preocupado, en qué sentido?


  —En todos los sentidos, Beaufort. Ese conde es peligroso para ella, temo que la lastime — confesó Christian, estaba frustrado. Solo dos días y Jayne sería para él, la mantendría a salvo, lejos de ese hombre sin escrúpulos —. Conozco bien los sucios negocios que hacen el conde y mi padre.


  —¿Y qué piensas hacer?


  En el mismo instante en que Christian pensaba responder, vio a Alex, frunció el ceño. Alex no era de visitar el club. Beaufort se levantó justo cuando Christian lo hizo.


  —¿Alex, qué pasa? — preguntó Christian. Alex miró a Beaufort y él hizo lo mismo.


  —No te preocupes, es mi amigo — indicó Christian.


  —Es lady Jayne y Amelia — respondió Alex y Christian se alarmó.


  —¿Qué pasa con ellas?


  —Tuvimos que adelantar el viaje, nos esperan en Debinham House.


  Rápidamente, los tres salieron del club. Alex le fue explicando en el camino lo que había pasado, y por supuesto, Christian le tuvo que explicar el plan de escape a su amigo, quien también estaba dispuesto a ayudar. Cuando llegaron a Debinham House, fueron recibidos por la Srta. Katherine.


  —¿Dónde están? — preguntó Christian desesperado.


  —Síganme — indicó Kate.


  Jayne y Amelia se encontraban en la sala del té de la residencia. La Sra. Lilith, madre de Kate, estaba con ellas consolando a Jayne, Christian al verla en aquel estado, quiso golpearse a sí mismo y luego ir y matar al conde. Apenas Jayne lo vio, corrió a sus brazos llorando. Christian solo la abrazó fuertemente, conteniendo su ira contra él mismo.


  —Todo estará bien, mi amor — susurró Christian en su oído, aferrándola más a él.


  —Fue… horrible, Christian — susurró Jayne llorando, no quería hacerlo, pero los golpes en su rostro eran un recordatorio claro de lo que había pasado.


  —Lo voy a matar, él no tiene por qué hacerte esto — gruñó Christian, pero Jayne le agarró el rostro haciendo que la mirara a los ojos.


  —No, Christian. Ahora tenemos que salir de aquí cuanto antes, Jacob no tardará en despertar y empezar a buscarnos — informó Jayne, tratando de ser razonable.


  —Jayne tiene razón, Christian — concordó Amelia.


  Christian solo asintió, sabía que tenían que salir de Londres lo más rápido posible.


  —Bien, haremos lo que ya teníamos planeado, antes de que amanezca tenemos que haber salido de Londres, pero antes hay que pasar por Agnes House — indicó Christian.


  —Estoy de acuerdo, necesito hablar con Liviana antes — concordó Jayne.


  —Perfecto, entonces nos veremos allí, solo pasaré a recoger mis documentos y algo de dinero — informó Christian, luego miró a Alex —. Manténlas a salvo.


  —Por supuesto — respondió Alex, tomando la mano de Amelia.


  —Kate — Amelia se acercó a su amiga alejándose un poco de Alex, tomó las manos de Kate y sonrió —. Muchas gracias, eres una gran amiga, y sabes que te quiero…


  —Yo también te quiero, fuiste la única persona que fue capaz de aceptarme, eres como una hermana para mí — expresó Kate.


  —Lo sé, y por eso te pido que, mientras yo esté lejos, cuides de mis hermanas, que ahora están solas, pero te tienen a ti.


  —Claro que las cuidaré, no tienes que preocuparte por eso — aseguró Kate—, pero promete que me mantendrás al tanto de todo mediante cartas.


  —Lo prometo — Amelia sonrió y luego miró a la madre de Kate—. Muchas gracias a usted también, Sra. Lilith.


  —No podía permitir que se quedaran en la calle sabiendo las circunstancias, les deseo suerte y que logren ser felices.


  —Muchas gracias — agradeció Jayne, aún abrazada a Christian, pero tuvo que soltarlo para sacar las cartas que había escrito para sus padres y su hermano Leo—. Kate.


  —¿Si? — Kate se acercó a ella.


  —Sé que nos conocemos hace muy poco tiempo, al principio creí que podrías ser lady Kennt…


  —¿En serio? — Kate frunció el ceño divertidamente por lo que escuchó.


  —Sí, pero me di cuenta de que eres una gran persona, y alguien mucho mejor para mi hermano Leo — Kate enrojeció ante la mención de Normanby —, no te preocupes, al final terminará cayendo.


  —Pero…


  —Lo que quiero es que le entregues esto — le mostró las cartas interrumpiendo sus justificaciones—, una es para él, y las otras dos para mis padres. ¿Puedes hacerme ese favor?


  —Por supuesto — respondió Kate tomando las cartas.


  —Gracias.


  —Espero que puedan volver a Londres algún día — musitó Kate.


  —Ya veremos, quién sabe — respondió Jayne tomando la mano de Christian.


  Los cuatro salieron de Debinham House, Christian fue directo a su residencia en compañía de Beaufort, tenía que dejar en orden todo lo referente a su título. Seguía siendo el marqués de Winchester, y era claro que regresarían a Londres, pero por ahora, lo mejor era alejarse hasta tener todo en orden y poder poner al conde y a su padre tras las rejas por sus crímenes.


  Una vez que todo estuvo listo, él y Beaufort se dirigieron a Agnes House, donde los esperaban Jayne, Amelia, y Alex. Era solo cuestión de horas para estar lejos de todo el problema que los rodeaba, aunque Christian estaba consciente de que cargaba con uno: la verdadera razón por la que había dejado a Jayne en el pasado. Sabía que tenía que decirle, como también sabía que no sería fácil para ella saber que ha vivido engañada toda su vida.


  Jayne le había explicado a Liviana por qué los planes se habían acelerado, aunque viendo el estado de Jayne era de imaginar, era más de media noche, y habían llegado a la residencia cuando ya todos dormían, menos Liviana. No había sido problema para ella recibir a Jayne y a Amelia junto con Alex. Los bebés le estaban dando problemas para dormir, prácticamente pasaba más horas despierta que dormida.


  —Voy a lamentar no poder ver a estas linduras crecer — mencionó Jayne algo triste—.Tenía en sus brazos a la pequeña Mary, era la que más problema tenía para dormir.


  —No digas eso, estoy seguro de que podrán regresar, Jayne — aseguró Agnes al lado de Liviana.


  —No estoy tan segura, Jacob me buscará, y mientras más lejos estemos mejor.


  —Confía en Christian, él no permitirá que vivas lejos de los que quieres — Jayne frunció el ceño ante las palabras de Agnes.


  —¿Llevan todo lo necesario para establecerse en Escocia? — preguntó Liviana.


  —Sí, será un largo mes en las tierras altas — respondió Jayne.


  —Míralo por el lado bueno, conocerás a los escoceses en persona — comentó Liviana sonriendo, trataba de aligerar el ambiente.


  —Claro, pero ellos no estarán muy contentos de tenernos allí — esta vez habló Amelia—. Inglaterra le hizo mucho daño a los escoceses, nos odian.


  —No todos, muchos han dejado los rencores en el pasado — habló Agnes.


  —Eso espero — indicó Amelia, no muy confiada.


  En ese instante Christian llegó junto a Beaufort. Rápidamente Agnes y ellos fueron hasta el despacho. Christian les daría instrucciones de lo que tenían que hacer mientras él estuviera fuera. Dejaba documentos y pruebas en manos de sus amigos.


  —Me estaré comunicando mediante cartas — informó Christian.


  —Perfecto, espero tenerte pronto aquí, amigo — musitó Agnes.


  —Lo mismo digo, mientras disfruten del viaje, y no olvides mis regalos de América — comentó Beaufort.


  —Deberíamos ir todos juntos de visita — sugirió Christian.


  —Lo haremos. No dudes de eso —afirmó Beaufort.


  Cuando todo estuvo listo para partir, Jayne se despidió de Liviana y su esposo, dándoles las gracias. Al entrar al carruaje que los llevaría hasta Escocia, los cuatro se miraron y sonrieron; era un nuevo recorrido que empezaban juntos.


  —¿Lista? — le preguntó Christian a Jayne. Ella lo miró a los ojos y sonrió. Nunca había estado más lista que en ese instante.


  —Siempre — respondió ella, una nueva vida junto a Christian la esperaba, y pensaba vivirla sin limitaciones.


  ∞∞∞


  En Warwick House no se escuchaba ni un sonido, todo era lúgubre y oscuro a pesar de ser pleno día.


  El conde miraba a sus hijas y a toda la servidumbre seriamente. Brianna y Clariss mantenían la cabeza agacha, no querían mantener contacto visual con su padre por temor a revelar algo, y los empleados se mantenían un poco más distante.


  —Preguntaré por última vez. ¿Dónde están su hermana y su madrastra? — preguntó Jacob.


  —No lo sabemos, papá — respondió Brianna—. No salimos de nuestra habitación en toda la noche.


  Brianna repetía lo mismo cada vez que su padre preguntaba, y se mantendría así. No delataría a su hermana y a Jayne.


  —Bien, vayan a su habitación y no salgan de allí hasta que yo lo ordene. ¡¿Entendido?! — gritó el conde, haciendo sobresaltar a sus hijas y a la servidumbre.


  —Sí, padre — respondieron ambas, y con la misma salieron del comedor rápidamente.


  —¿Y ustedes no vieron nada tampoco? — preguntó a los empleados. Estaba perdiendo la paciencia, había despertado sin su esposa a su lado, y para empeorar, Amelia tampoco estaba.


  —No, milord — respondió el mayordomo de la residencia. El conde apretó las manos en puños, no quería romperle la cara al hombre.


  —¿Dónde está el chico, Alex Howell? — volvió a preguntar y algunos empleados se miraron entre sí — ¡Respondan!


  —No está, milord — respondió nuevamente el mayordomo bajando la cabeza.


  El conde imaginaba con quién estaría su hija en esos momentos, solo le faltaba saber si el bastardo del hijo de Lancaster había raptado a su esposa.


  —Ese malnacido, debí echarlo desde que imaginé sus intenciones — refutó Jacob, él se había dado cuenta de las miradas candentes de su hija con el sirviente muerto de hambre. Solo imaginó que Amelia se divertiría un poco y luego lo desecharía, pero al parecer su hija era igual de burra que su madre —. Preparen el carruaje, saldré en unos minutos.


  Ordenó y rápidamente todos se dispersaron. Le haría una visita a Lancaster. Él tenía que vigilar los pasos de su hijo, tenerlo controlado y bien lejos de su mujer.


  Una vez estuvo en la puerta de Lancaster House, fue atendido por una de sus empleadas, que rápidamente lo llevó ante el duque en su despacho.


  —Warwick, ¿qué te trae por aquí? — preguntó Lancaster.


  —Tu hijo — respondió rápido y directo.


  —¿Mi hijo? — preguntó con el ceño fruncido — ¿Qué pasa con Christian?


  —Ha raptado a mi mujer — respondió el conde mirando la reacción de su amigo.


  —¿Qué Christian hizo qué? — el duque no quería creer que su hijo lo hubiera desobedecido — No, mi hijo no pude acercarse a tu esposa, se lo he prohibido.


  —Al parecer tu niño no te hace caso, Lancaster. Está claro que te desobedeció, planeó llevarse a mi mujer, y estoy seguro de que a mi hija, con su amante también, vaya para que andan juntos.


  —¿Cómo estás tan seguro de que mi hijo está involucrado? ¿Ya has buscado a Jayne en la residencia de sus padres, o tal vez en la de los duques de Agnes? — preguntó el duque, y a Jacob le pareció una buena idea hacerle una visita a los duques de Agnes, lady Liviana era la mejor amiga de tu mujer, ella debía de saber algo.


  —No, pero estoy seguro de que están juntos — respondió Jacob—, puedes verificarlo por ti mismo, mañana, o tal vez pasado mañana, y notarás la ausencia de tu desobediente hijo.


  —Lo siento, Warwick, pensé que la amenaza que le hice serviría para mantenerlo bien alejado de tu esposa.


  —Al parecer, la amenaza solo duró cinco años, se debilitó tu palabra, Lancaster. ¿Crees qué unas simples cartas pueden demostrar la legitimidad de Jayne? Claro que no, pero hace cinco años tu hijo era muy ingenuo para verlo, ahora no, se dio cuenta de que las cartas no prueban nada.


  —Pero crearía la duda — alegó el duque—. Mi hermana nunca especificó la fecha de nacimiento en sus cartas, además, está el hecho de que en esa época Juliet estaba muy enferma en el campo, muchas pruebas a mi favor, Warwick.


  —Por supuesto, pero esas pruebas quedarán sumergidas en lo más profundo de tu mente, Lancaster, no permitiré que arruines el nombre de mi mujer con algo del pasado.


  —¿Y si Claire vuelve? — preguntó Lancaster.


  —No lo hará, lo único que la mantiene lejos es saber que su hija está supuestamente muerta. Y espero que siga creyéndolo — indicó Jacob, mirándolo fijamente.


  —Por supuesto.


  —¿Y dónde se encuentra Claire en estos momentos?


  —En América, con su nuevo esposo e hijo — respondió el duque.


  —No sabía que se había casado — comentó Jacob algo molesto.


  —Sí, hace bastante tiempo… — Jacob volvió a apretar sus manos en puño, conteniendo la ira.


  —Ella sería mi esposa ahora, pero el imbécil de Devonshire me la arrebató, luego la arruinó y la dejó embarazada, todo por un capricho — gruñó el conde colérico —. Por eso pienso hacerle miserable la poca existencia que le queda, y que mejor que arruinando su ducado y a la preciosa hija que tuvo con Claire, que, por ironías de la vida, hoy es mi esposa.


  —¿Y qué pasará cuando él exija tu parte del trato? — preguntó Lancaster — Te casaste con su hija y, a cambio, pagarías su deuda.


  —Ambos sabemos que tal deuda no existe.


  —Pero él no lo sabe — respondió Lancaster.


  —Punto a nuestro favor, no pagaré algo que no existe, más bien haremos que esa supuesta deuda crezca, y que todo Londres sepa, que el ducado Devonshire está arruinado — informó Jacob sonriendo de medio lado. Esa era una de sus venganzas contra Devonshire. La segunda, sería contra su preciosa hija, esa la disfrutaría más que todas.


  —Quisiera quedarme un poco más, Lancaster, pero tengo que hacerle una rápida visita a los duques de Agnes.


  ∞∞∞


  Agnes House era todo un desastre, gritos por aquí, más gritos por allá, empleados por casi toda la residencia, y una muy estresada Liviana.


  —Excelencia, ¿prefiere el color hueso o blanco? — preguntó una de las empleadas. Liviana no había escuchado muy bien, tanto el llanto de los bebés, como el ajetreo en la mansión, la tenían aturdida. Hace unos días los niños no dejaban de llorar, pero ese día estaban bien pesaditos, y más aún la pequeña, aunque su hermanito no se quedaba atrás.


  —¿Qué más da? Son iguales.


  —Pero excelencia…


  —No sé, pregúntale a Marcus, el cumpleaños es de él.


  Y es que la residencia estaba más alborotada porque en unos pocos días, sería el cumpleaños del duque de Agnes, y darían una pequeña recepción, pero solo invitarían los amigos más allegados de la familia.


  —¿Preguntarme qué? — Agnes llegó en ese momento haciendo respirar a Liviana.


  —Por fin llegas — musitó Liviana, y rápidamente fue hasta él entregándole a Mary, la pequeña bebé—.  Tómala un rato, también es tu hija.


  Agnes miró a su hija y sonrió. Era tan hermosa. La niña dejó de llorar poco a poco en los brazos de su padre. Él la acunó tiernamente, algo que hizo reír a Liviana.


  —Tengo unos hijos muy descarados, igualitos a su padre, por algo Mary solo quiere vivir pegada a ti, Marcus, la mal crías mucho, solo quiero ver el día en que Mary por fin sea una mujer y tenga que casarse.


  —Eso no pasará — aseguró Agnes—. ¿Verdad, mi dulce niña?


  —¿A no? ¿Y qué harás, la pondrás en un cofre de cristal?


  —Tal vez — respondió él, divertido.


  —Permiso — habló la Sra. Rose, el ama de llaves de la residencia.


  —¿Qué pasa? — preguntó Agnes.


  —Lord Warwick pide hablar con milady — informó la mujer, y al escuchar la información, Liviana se tensó.


  —Dígale que no estoy — ordenó Liviana mirando a su esposo.


  —¿Acaso esconde algo, excelencia? — preguntó el conde, entrando a la sala verde de la residencia, sin haber sido invitado a pasar.


  —Lord Warwick — habló Agnes seriamente, entregándole la niña a la doncella de Liviana, ya que ella tenía a Alexander.


  —Mis disculpas, excelencia, por haber entrado sin permiso, pero necesito hablar con su esposa — explicó el conde.


  —¿Con mi esposa? ¿Sobre qué? — interrogó Agnes.


  —De mi esposa, Jayne.


  —¿Qué pasa con Jayne? — Liviana puso cara de preocupación, solo estaba actuando, no podía hacerle ver al conde que sabía que Jayne estaría bien por ahora.


  —¿Acaso no sabía que mi esposa ha huido? — refutó Jacob alzando las cejas.


  —¿Huido? Jayne no… haría algo… así — musitó Liviana.


  —¿Está segura, excelencia? — a Liviana le latía el corazón desenfrenadamente, estaba nerviosa y su esposo se dio cuenta de eso.


  —¿A dónde quiere llegar, Warwick? — intervino Agnes— Está claro  que mi esposa no sabía nada de los planes de la suya.


  —Pero son amigas, algo debió  haberle dicho.


  —Jayne no me dijo nada, y aunque así fuese, no le diría nada a usted. Mi amistad es con Jayne — respondió Liviana y su esposo le dio una seria mirada. Liviana tuvo que callar, era claro que no podía decir algo así, de lo contrario los estaría poniendo en evidencia.


  —Entonces sabe algo.


  —Mi esposa no dijo eso, solo fue una suposición —defendió Agnes poniendo a Liviana tras de él.


  —Debe decirme todo lo que sabe, o si no…


  —¿O si no, qué, Warwick? — Agnes frunció el ceño — Le recuerdo que está en la residencia de un duque, no es quien para venir y amenazarme, claramente lo pudo acusar con la reina.


  Warwick sonrió sínicamente.


  —No porque haya colaborado con la corona, merece honores mayores, excelencia.


  —Tal vez no, pero soy un duque, un rango superior al suyo, y tengo buena relación con la reina. Quien las tiene de perder aquí, no soy yo, Warwick. Así que, si no requiere nada más, puede retirarse.


  El conde no habló más, hizo un asentamiento de cabeza y dio la espalda.


  —¡Ah! Y queda cordialmente invitado a mi fiesta de cumpleaños, se le hará llegar la invitación — informó Agnes.


  —Gracias, excelencia.


  Jacob salió de Agnes House muy furioso, solo aguantó la superioridad del duque por respeto al título, además de no obtener ninguna información sobre su esposa e hija.  


  Él podría ser paciente, sabía que tarde o temprano las encontraría, era solo cuestión de tiempo que sus hombres empezaran la búsqueda, y cuando eso sucediera, no habría salvación para ninguna, ni Jayne, ni Amelia se salvarían de su furia. Y a ese muerto de hambre de Alex Howell, lo mataría frente a los ojos de Amelia. Su hija aprendería a las malas, pero para Winchester tenía reservado el peor de los castigos, y aún más para su linda y adorada esposa, Jayne Straton.


  Capítulo 13


  Pss Pss Pss


  ¡POR DIOS! Es algo que aún no me creo, Lord Leonardo William Y la Srta. Katherine Debinham, ¡están comprometidos! Sinceramente, no me lo esperaba, estoy empezando a creer que al marqués le gusta el apellido Debinham. Primero con la sobrina y ahora con la hija. Da mucho que pensar. Aunque si lo vemos desde otro punto de vista, la Srta. Katherine Debinham tiene mucha suerte de estar comprometida con uno de los hombres más deseados de Londres, y todos sabemos por qué.


  Está de más decir que la Srta. Debinham está en su última etapa para encontrar esposo. Esto pone en duda algunas cuestiones que no quiero mencionar, pero todos sabemos cuáles son.


  Por otra parte, no hemos sabido nada del matrimonio Warwick, la condesa sigue sin dar señales de volver y mucho menos la mayor de las hijas del conde de Warwick.


  Esto no terminará nada bien.


  Revista de sociedad de lady Kennt.


  El viaje hacia Escocia había durado solo tres días, pero estaban más que cansados, no se habían detenido en ninguna hostería para descansar. Lo único que deseaban era estar lo más lejos posible de Londres.


  —¿Dónde vive exactamente tu amigo escocés, Christian? — preguntó Jayne.


  —Nial y yo quedamos en que nos encontraríamos en Briar Glen, ahí lo esperaríamos.


  —¿Y este es Briar Glen? — preguntó Amelia.


  —No — respondió Alex—, más adelante lo encontraremos, es una posada donde todos los viajeros pasan la noche y descansan.


  Luego de la explicación de Alex, volvieron a subir al carruaje. Jayne y Amelia estaban cansadas del incómodo traqueteo que mantenía el coche, pero nada podían hacer. El camino era de piedra y tenía algunos baches. Jayne observó a Alex detalladamente, estaba tan preocupada por salir de Londres que no lo había reconocido a detalle, y entendía por qué Amelia estaba tan enamorada de él. Era un hombre realmente guapo, de hombros anchos y largas piernas, su mirada oscura era imponente, su cabello negro como la noche estaba largo hasta los hombros, dándole un aire más sensual.


  Unas horas más tarde, el carruaje se detuvo frente a una gran mansión. Esta tenía un enorme jardín lleno de diferentes plantas ya marchitas, y que seguramente en primavera se vería hermoso, lleno de diversas flores. En la entrada había un letrero bien grande que decía «BRIAR GLEN».


  Al entrar, pudieron observar la sencilla, pero bella decoración del interior. Muchas velas alumbraban el lugar, y una chimenea en el hall mantenía bien caliente todo el espacio. Y es que para estar en otoño, en las tierras altas del sur, el frío era más intenso que en Londres. Cerca de la chimenea había tres grandes sillones, y más atrás había un mostrador de madera gruesa pulimentada con barniz.


  —Buenas tardes, ¿en qué puedo ayudarlos? — Todos miraron a la señora de mediana edad. Jayne y Amelia no entendieron lo que la mujer había dicho, ya que había hablado en gaélico.


  —Buenas tardes, solo queremos pasar la noche — respondió Christian en gaélico sorprendiendo a Jayne. Al parecer era cierto que él sabía el idioma.


  —Por supuesto, justo tenemos dos habitaciones para dos parejas de casados — respondió la mujer sonriendo y esta vez habló en inglés, caminó hacia el mostrador donde tomó dos llaves—. ¿Dónde están sus baúles? Dean los llevará a sus habitaciones. Por cierto soy Evaine, pero todos me dicen Eve.


  —Un gusto, Sra. Eve — indicó Christian sonriendo y tomando las lleves—, pero nuestras pertenencias están aquí — señaló los pequeños baúles que tenían él y Alex en las manos—. Muchas gracias.


  —Es un placer, los guiaré a sus habitaciones — informó Eve y todos siguieron a la mujer. Jayne miró a Christian sonriendo y alzando una ceja.


  —¿Qué? — preguntó Christian, mirándola de igual manera.


  —No sabía que dominaras tan bien el gaélico, pensé que bromeabas cuando me dijiste que sabías este idioma — respondió Jayne y Christian se acercó lo suficiente como para susurrarle al oído.


  —Y aún debo mostrarte que más domino a la perfección — murmuró él, mirándola con picardía y deseo. Jayne enrojeció cuando por su mente pasaron las miles de cosas que Christian podría hacerle cuando estuvieran solos en la habitación.


  Las habitaciones estaban una frente a otra, estarían cerca de cualquier urgencia, aunque esperaban no tener ninguna.


  Christian le entregó una de las llaves a Alex.


  —Bien, ahora los dejo descansar, su carruaje estará en las caballerizas y su caballo muy bien cuidado — aseguró Eve sonriendo—. ¡Ah! La cena será servida a las siete.


  —Bien, gracias — respondió Christian. Eve se fue dejándolos solos en el pasillo. Christian le dio la otra llave a Amelia. Jayne frunció el ceño. Ustedes estarán en esa habitación y Alex y yo en esta — señaló cada una de las habitaciones.


  —¿Qué? Pero… — Jayne rápidamente calló al ver que los tres la miraban.


  Quería que el suelo se abriera y la tragara ahí mismo. Era muy vergonzoso lo que había pasado, porque ciertamente creía que ella y Christian estarían solos en la misma habitación.


  ¿Desde cuándo Christian era tan caballeroso?


  —Nos vemos en la cena — musitó casi arrebatándole las llaves a Amelia para abrir la puerta y entrar.


  Cuando Amelia entró y cerró la puerta, Jayne quería morir. ¿Había parecido desesperada por estar con Christian? Esa pregunta no salía de su cabeza.


  —Jayne, llevas más de media hora dándome la espalda — comentó Amelia en un tono divertido—. No tienes por qué avergonzarte, te aseguro que él te desea tanto como tú a él — Jayne se avergonzó aún más—. Christian solo está protegiendo nuestra reputación.


  —Sí… Lo sé, claro que lo… sé — respondió Jayne, dando por fin la vuelta quedando frente a Amelia. Respiró hondo y decidió cambiar de tema — ¿Crees que tu padre nos esté buscando ya?


  —Seguro — respondió Amelia sin dar mucha importancia—, pero no nos encontrará, nunca podría imaginarse que estamos en Escocia, y mucho menos aquí, en Briar Glen.


  Jayne miró a Amelia no muy convencida, estaba preocupada. Ningún lugar que estuviera cerca de Londres sería seguro para ellos. La mejor opción siempre sería América. Estaba segura de que ahí nunca serían encontrados, porque ciertamente, de Escocia a Londres, solo había dos pasos, y encontrarlos no sería difícil para el ejército que ahora mismo los estaba buscando.


  Por otro lado, Christian estaba sentado en una silla frente a un pequeño escritorio que había en la habitación. Tenía que ser claro y conciso en su carta, de lo contrario no traería el resultado esperado.


  —¿A quién escribes? — preguntó Alex.


  —A Claire Tumbler — respondió Christian.


  —¿La de las cartas? — volvió a preguntar Alex.


  —Sí. Lady Claire es esencial para que nuestro plan funcione, y la necesito en Londres — respondió Christian—. ¿Le has contado a Amelia nuestro plan?


  —Claro que no — respondió Alex—, está muy ilusionada pensando que iremos a América, ambas lo están.


  —Lo sé, pero no quiero huir toda la vida, Londres es nuestro hogar.


  —Estoy de acuerdo contigo, por eso no le he contado nada de lo que estamos planeando.


  —Bien, por mi parte, tarde o temprano tendré que decirle a Jayne que su verdadera madre no es Juliet William, sino Claire Tumbler.


  —¿Y cómo piensas hacer que Claire Tumbler regrese desde América hasta Inglaterra?


  —Contándole la verdad: que su hija está viva.


  ∞∞∞


  Estados Unidos, Nueva York 1824


  La ciudad de Nueva York era como una nueva Inglaterra, por lo que lady Claire, condesa de Chester, no extrañaba en absoluto su lugar de nacimiento, nada la ataba a Londres, solo su cruel y despreciable hermano, a quien había olvidado los últimos veinticuatro años. 


  —Mi amor, ya es hora, los vizcondes nos esperan — anunció lord Simón Tumbler, conde de Chester y su esposo, acercándose a ella. Claire lo miró sonriendo y asintió.


  —¿Albert está listo? — preguntó ella y Simón asintió.


  Esa noche asistirían a un banquete dado por los vizcondes de Arnor, pero ciertamente Claire no tenía muchas ganas de ir. En ese instante, un joven de cabellos negros como la noche y ojos oscuros, entró a la habitación.


  —Mamá, papá, ¿nos vamos? — inquirió el joven sonriendo.


  —¿Estás ansioso, hijo? ¿Debo pensar que alguna dama te espera? — preguntó Simón sonriendo, le dio un tierno beso a Claire y se acercó a su hijo, dejando nuevamente sola a Claire.


  Para ella ese era uno de los peores días de su vida. Ese día, hace veinticuatro años, perdió a su querida hija. Era una hermosa bebé a la que amó desde el primer instante en que la vio. Pero por culpa de su hermano y ese… hombre la perdió, su hija había muerto, y no pudo hacer nada, y estaba más que segura de que ellos eran responsables de su muerte.


  —Mi momento está llegando. Y juró que los haré pagar por haberme quitado a mi hija.


  ∞∞∞


  Después de pasar dos días en Briar Glen, al fin estaban en el clan Blair, donde pasarían los siguientes meses hasta que todo estuviera listo para la acción. 


  Christian estaba cabreado y desesperado a la vez. Jayne estaba distante, cada vez que se le acercaba, ella huía de él. Era bastante abrumadora esa lejanía de ella. De ahí en fuera todo estaba marchando perfectamente. Su amigo Nial resultó ser el Laird del clan, por lo que no tendrían problemas para quedarse unos cuantos meses, solo esperaba que Jayne y Amelia se adaptaran un poco, aunque creía que eso sería un poco difícil. Al llegar, muchas de las mujeres y algunos hombres los miraban muy mal, con asco y a la vez miedo, pero todos en el castillo, donde residirían, los habían recibido amablemente y sin ninguna objeción.


  —¿Amelia, dónde está Jayne? — preguntó él deteniendo la caminata de Amelia.


  —Creo que está en la cocina ayudando a hacer la cena — respondió Amelia.


  —Bien.


  —Deberías hablar con ella.


  —Lo he estado intentando todos estos días — respondió él—, pero no entiendo qué le pasa, cada vez que me acerco, huye de mí.


  Amelia no pudo evitar reír por la situación.


  —No debes reírte de mí — exclamó Christian mirándola, casi no se parecía a la Amelia que vivía en Londres, esa que siempre estaba perfectamente peinada y con hermosos vestidos, ahora permanecía con el cabello suelto y trenzado, al igual que Jayne, y los vestidos que usaban eran más sencillos —. Iré a ver a Jayne.


  Sin detenerse más, se dirigió a la cocina del castillo. Esa parte siempre estaba repleta de personas, muchas trabajando, y muchos hombres estorbando. No entendía por qué estaban cada dos segundos metidos en la cocina cerca de las mujeres, y de la comida, claro está. En Londres no es así, pero debía de acostumbrarse a que ya no estaba en Londres, sino en Escocia, en un lugar totalmente diferente.


  Al llegar, vio a su mujer cortando algunas papas. Sonrió al ver cómo intentaba no cortarse con el filoso cuchillo. Sabía que ella nunca había hecho algo como eso, pero sería imposible decirle que no tenía que hacerlo. Ella lo haría igual. A Jayne no le gustaba sentirse inútil, por eso hacía lo posible por encajar. Lo complicado era el idioma, a Jayne y Amelia se le estaba haciendo difícil comunicarse con las demás personas. Alex sabía hablar bastante bien el gaélico, ya que su familia era irlandesa.


  —Jayne — llegó a ella, y esta solo lo miró sorprendida.


  —¿Qué haces aquí? — preguntó Jayne.


  —¿Acaso no puedo venir a verte?


  —Yo… — Jayne se aclaró la garganta —… estoy ayudando a hacer la cena.


  —Me alegra que te estés adaptando, pero ahora necesito hablar contigo — indicó él tomando su mano.


  —¿Ahora? — preguntó ella.


  —Ahora — respondió Christian, sacándola de la cocina. Cuando estuvieron fuera del castillo, la guió hasta un lago que había cerca de ahí, ya había ido e inspeccionado la zona, era segura, y además, Nial se lo confirmó.


  —¿Qué hacemos aquí, Christian?


  —Tú y yo tenemos que hablar, ahora y aquí me vas a decir qué te pasa — refutó él seriamente.


  —No me pasa nada, Christian.


  —¿A no? ¿Entonces por qué cada vez que intento acercarme te alejas? — preguntó él acercándose a ella.


  —Pensé que era lo que querías — habló ella tranquilamente.


  —¿Qué? — Christian frunció el ceño — ¿Cómo se te ocurre pensar que te quiero lejos de mí, Jayne? Muy al contrario, te quiero cerca, bien cerca de mí, me has tendido bastante frustrado estos días. ¿Por qué creíste eso?


  Ahora a Jayne le daba vergüenza mencionar por qué se había mantenido alejada de Christian.


  —Bueno, es que… como en Briar Glen… quisiste estar lejos de mí… supuse que…


  —Espera, ¿hablas de cuándo decidí que durmiéramos separados? — ella asintió lentamente y él sonrió — Solo lo hice por ustedes, aunque Briar Glen esté en territorio escocés, no debíamos  fiarnos. A esa taberna van muchas personas, solo quería protegerte, cariño. Yo, más que nadie, sé cuánto te deseo.


  —¿Entonces por qué no me lo dijiste? No hubiéramos perdido tanto tiempo — musitó ella y nuevamente se le volvieron a calentar las mejillas, su deseo por Christian la hacía decir todas esas cosas.


  —Entonces deberíamos recuperar todo ese tiempo — expresó él, acercándola más a su cuerpo y besando su cuello. Aquella sola caricia hizo que Jayne se estremeciera—. ¿No crees, cariño?


  —¿A… a… aquí? — musitó ella con voz temblorosa, que desde hace mucho deseaba ese contacto íntimo con el amor de su vida.


  —Sí, me han dicho que hacer el amor con la naturaleza a nuestro alrededor es más… excitante — explicó él susurrando las últimas palabras en su oído —. ¿Quieres hacerlo, Jayne?


  La estaba tentando, así como el diablo tentaba a los débiles. Y ella, ante él, lo era. Christian era el diablo, y ella la pobre víctima que caía antes sus encantos y tentaciones.


  —Contigo lo quiero todo, Christian, te amo.


  Eso fue suficiente para él lanzarse a sus labios y devorarlos como hacía días deseaba hacerlo.


  —Yo también te amo, Jayne — murmuró y luego volvió a besarla.


  Y así es como el diablo atrapa a sus víctimas.


  —Eres tan hermosa — susurró Christian en sus labios, a esas alturas ya estaban hinchados de tanto besarlos. Poco a poco fue deshaciendo los nudos que ataban el vestido de Jayne, y a medida que lo hacía descendía por su cuello con húmedos besos que le robaban gemidos contenidos —. No te aguantes, nadie nos oirá aquí. Estamos solo nosotros y la naturaleza.


  ¿Era posible amar tanto a una persona que, aun después de años, la sigues amando como si fuera la primera vez que la ves? El corazón late desenfrenado, queriendo salirse del pecho por el solo hecho de tenerla cerca.


  Christian se sentía exactamente así cada vez que sus ojos chocaban con los de Jayne, y ahora teniéndola entre sus brazos, besándola, acariciándola, era como estar en el mismísimo cielo. Solo él sabía cuánto había sufrido su ausencia durante cinco años, cuando su padre lo obligó a estar lejos de la mujer que amaba. 


  Aún recordaba la primera vez que la vio, ella parecía tan adorable y a la vez sexy. Pensó que era un pedófilo por desear a una niña, y aún peor cuando esa niña era la hermana de sus mejores amigos. Pero fue inevitable no quedar flechado por Jayne.


  —Pero…


  —Shhh… No pienses en nada, solo concéntrate en mí, en nosotros, por esta vez déjame ser el protagonista de tus pensamientos.


  —¿No te has dado cuenta? Cuando estoy contigo no pienso nada más que en ti.


  Aquella confección puso a Christian aún más volátil, deseoso por tenerla ya desnuda y vivir esa pasión que los consume a ambos.


  Entonces Christian se recostó sobre la hierba, arrastrando a Jayne junto con él y sin dejar de besarla con pasión, rodeó la cintura de ella con sus brazos e hizo que se pegara completamente a su cuerpo. Jayne sintió la erección de Christian entre sus piernas, algo que la hizo jadear entre el beso. Sin timidez alguna, empezó a quitarle las prendas a Christian quedando a horcajadas sobre él. Christian aprovechó la posición y empezó a acariciar los pechos de Jayne que sobresalían del vestido, y poco a poco la fue desanudando, igual que ella a él.


  Estaban completamente desnudos, las caricias no paraban y la estimulación de Christian en el sexo de Jayne aumentaba a cada minuto. A esas alturas no importaba quien pudiera escuchar los altos gemidos de Jayne, ninguno aguantaba más, se necesitaba.


  —Christian, por favor, ya no soporto más — suplicó Jayne, gimiendo descontrolada y retorciéndose por el intenso placer.


  —¿Qué quieres? Dímelo…


  —Quiero… quiero… te quiero dentro de mí, ¡ya!


  Y sin más miramientos, Christian se introdujo en su interior soltando un fuerte gemido por parte de los dos, Christian por el placer de estar dentro de su mujer, y Jayne por el escozor y placer que sentía al mismo tiempo.


  —Estás… tan apretada, tan húmeda, ¡por Dios, Jayne! No creo aguantar mucho — confesó él, moviéndose poco a poco —. ¿Te duele?


  —Solo un poco. Después de ti, ningún hombre me ha tocado.


  —Lo sé, y no sabes la satisfacción que eso me da, cariño — musitó Christian, besándola en los labios con pasión, los movimientos empezaron a ser más fuertes y rápidos, sus manos no se quedaban quietas, solo quería recorrer el cuerpo de su mujer y memorizar cada parte.


  Jayne, por su lado, con cada embestida que Christian le daba era una mordida o arañazo en los brazos y espalda de Christian; quería marcarlo, tal y como él lo estaba haciendo con ella.


  Hicieron el amor sobre la hierba, no una, sino varias veces, escondidos en aquel claro perfecto para dos amantes. Y cuando fue la última vez, el placer les sorprendió a la vez. El clímax fue tan intenso que Christian tuvo que esconder su rostro contra la garganta de Jayne, para no gritar. Ya saciados, se quedaron en la misma posición, sin querer moverse, ni hablar. Todavía unidos íntimamente, Christian acarició el costado de Jayne y notó cómo su piel se erizaba. Cerró los ojos y sonrió. Hacía tanto tiempo que no se sentía tan relajado como en ese instante, y sabía perfectamente por qué, y era que no la tenía a ella a su lado.


  —Te amo, Jayne, nunca lo dejé de hacer.


  Jayne sonrió por la confesión de Christian y sin previo aviso lo besó. Pasaron varios minutos así, hasta que decidieron darse un chapuzón en el lago.


  —¡Mierda, está helada! — maldijo Christian al sentir la frialdad del agua en su cuerpo.


  —Entonces ni me acerco — refutó Jayne riendo al ver a Christian cómo salía casi corriendo del agua.


  —No te rías, no es para nada gracioso — respondió Christian seriamente, mientras, Jayne decidió vestirse nuevamente —. ¿Qué haces?


  —¿No es obvio? Deberías de hacer lo mismo antes de que te resfríes — habló ella tendiéndole la parte de arriba de su atuendo.


  Ya vestidos, Christian decidió que era hora de regresar al castillo Blair, ya casi anochecía y la cena estaba por servirse. Pero antes, Jayne lo detuvo.


  —Christian — él le prestó atención —, me dijiste que cuando estuviéramos en Escocia me contarías la verdadera razón de por qué me rechazaste años atrás.


  Christian la miró sin expresión, aunque por dentro se retorcía como una serpiente. Sabía que tenía que decirle, pero no quería. No quería lastimarla contándole el secreto que los mantuvo separados por años, pero sería mucho peor después.


  —Tienes razón, pero quiero que me prometas que lo tomaras con calma — Jayne lo miró entrecerrando los ojos.


  —Bien, aunque no…


  —¡Promételo!


  —Bien, lo prometo —aseguro—, pero me estás asustando.


  —Hace cinco años, después de haber pasado la noche juntos y que todo Londres lo supiera, mi padre me mandó a llamar. Eso fue antes de que tu padre solicitara mi presencia, entonces él me contó algo y me amenazó con revelarlo a todos si yo no hacía lo que él quería.


  —Sé que tu padre es el culpable de nuestra separación, pero quiero saber que fue eso tan grave que te hizo hacerle caso.


  —Tú — respondió Christian.


  —¿Yo?


  —Me amenazó con destruir tu mundo, Jayne, sé lo mucho que amas a tus padres, a tu familia, y no podía permitir que mi padre arruinara eso, que te quitara eso por lo que te desvivías.


  —¿Pero me quitó lo que más amaba? A ti, te amaba, y te amo más que a nada, Christian, ese día deseé morir, no quería estar en este mundo sin ti, tus crueles palabras…


  —Todas falsas, mi amor, todo lo que dije en aquel momento era para que me odiaras y te alejaras de mí, pero nunca se me pasó por la cabeza que tus padres pudieran exiliarte. En ese instante pensé mandar a mi padre a la mierda y declarar ante ti y tus padres cuánto te amaba, pero me contuve, solo para protegerte.


  —¡¿De qué?! ¡Eso es lo que quiero que me digas, Christian! ¡Habla!


  —Yo… — Christian miró a Jayne a los ojos, estos exigían verdad, explicación, y tendría que dárselas, ¿pero cómo si el valor no le llegaba? Que lo llamen cobarde, porque si es por la mujer que amaba, estaba bien que lo llamaran así. Pero sabía que no podía seguir ocultándoselo mucho tiempo —... Tú… no eres hija de Juliet.


  Y ahí estaba, le había dicho el secreto que había guardado por más de cinco años a la persona que menos tenía que saberlo, se había sacrificado en vano hacía tiempo, porque ahora sabía que su dolor sería aún más grande, toda una vida de mentiras no se cura de la noche a la mañana, y por muy fuerte que ella quiera hacerse, sabía que se derrumbaría, pero ahí estaría él para ser su muro, sus brazos eran lo suficientemente fuertes para sostenerla hasta la muerte.


  Capítulo 14


  Pss Pss Pss


  «Todos hacemos sacrificios por amor,


  Y siempre se hace en silencio, sin que la persona amada lo sepa.»


  Revista de sociedad de Lady Kennt.


  Muchas veces es preferible vivir una mentira y no saber la verdad, porque sabemos que será menos dolorosa, aunque pensemos que el mejor camino siempre es la verdad. ¿Pero qué harías si supieras que toda tu vida se basa en una simple, pero vil mentira?


  Saber que esa mujer a la que has llamado madre desde pequeña, a la que te aferras en todo, la que sabes que, bien o mal, te protegerá, no es tu verdadera madre.


  Jayne se sentía devastada, destruida por dentro. Esa sola frase que Christian le acababa de decir la había golpeado. ¿Cómo podría él afirmar tal cosa?


  —No puedo creerte — exclamó ella simplemente, después de pasar minutos callada, mirando un punto fijo.


  —Jayne… Sé que es un poco complicado, y que ahora no quieres entender, y mucho menos considerar la verdad; sin embargo, debes confiar en mí.


  —¿Confiar, dices? Christian, me estás confesando que mi madre no es mi verdadera madre, ¿qué quieres que piense?


  —Me pediste una explicación, y te la estoy dando — expresó él—. En su momento tampoco lo quise creer, pero luego de ver las cartas…


  —¿Cartas? ¿Qué cartas? — preguntó Jayne frunciendo el ceño.


  —Las cartas que escribió tu verdadera madre, en ellas se afirma tu nacimiento y procedencia. Luego de comprobar que eran verdaderas, mi padre me amenazó con dejar salir todo a la luz si no me alejaba de ti. Él sabía que te amaba, y utilizó mi debilidad para separarnos, porque ciertamente, Jayne, no iba a permitir que te destruyera de esa forma, pero todo fue en vano — Christian se alejó un poco y Jayne ya no pudo aguantar las lágrimas, las estaba reteniendo, tratando de ser fuerte y repitiéndose a sí misma de que todo era un mal sueño —. Nos mantuve separados por cinco años para nada, ahora sabes toda la verdad, todo lo que traté de ocultarte.


  Jayne no podía hablar, las lágrimas la ahogaban, el dolor era doble, una por la mentira que era su vida, y otra por el sufrimiento que habían tenido que vivir Christian y ella. Sin más, corrió hasta él abrasándolo, lo necesitaba, ahora más que nunca lo necesitaba a su lado, sentía que no tenía nada, ni nadie más que a Christian.


  Toda su familia era una mentira, su padre la había engañado, su madre, ¡por Dios!


  —No puedo con esto, Christian… Estoy tratando de entender, de justificar las cosas… Pero simplemente no puedo. ¡Mi…! ¡Mi madre! Ella… Ella no… No es mi madre, ¿por qué? — Christian la abrazó más fuerte, tratando de que ella se aferrara a él. En ese momento era lo único que podía ofrecerle, todo su apoyo y amor.


  —Lo siento, lo siento tanto. No sabes lo que daría por evitarte todo este sufrimiento.


  —Lo hiciste, por cinco años lo hiciste.


  —Sin embargo, no sirvió de nada estar alejados, tú estuviste exiliada, yo aquí, muriendo por dentro sin ti, y al final… Estás sufriendo.


  Jayne lo miró a los ojos y negó con la cabeza. Tenía los ojos rojos, la nariz y las mejillas también. Quiso hablar, pero Christian la detuvo besando dulcemente sus labios y luego la volvió a abrazar.


  Estuvieron un buen rato así, solo abrazados, aferrados uno a otro, como si fuera el final para los dos. Ese silencio, esa tranquilidad que existía entre ambos, sirvió para hacer pensar a Jayne. Entonces se alejó un poco de él y lo miró a los ojos decidida.


  —A partir de ahora, únicamente tengo una familia, y esa eres tú, Christian, tú, Amelia, Alex y nuestros futuros hijos, también Logan y Leo, no los puedo culpar por las decisiones de mis… De sus padres, ellos seguirán siendo mis hermanos; sin embargo, este día, para mí, Caleb y Juliet William han muerto. No quiero saber quién es mi verdadera madre tampoco, solamente quiero irme lejos y vivir nuestra vida a plenitud, ser felices y amarnos. ¿Podemos hacer eso?


  Christian no apartó la mirada de Jayne, él sabía que si aceptaba hacer lo que ella le pedía significaría dejar atrás todos sus planes de acabar con el conde y su padre; sin embargo, su felicidad con Jayne era su principal prioridad, y si ella quería ser feliz lejos de Inglaterra y de todo lo que la ataba a su familia, lo haría, se irían a América y ahí formarían una familia.


  Él se olvidaría de todo, y comenzaría una nueva vida exclusivamente por ella, la mujer que amaba.


  —Todo es posible si estamos juntos, seremos felices, y si quieres olvidar todo lo que te relaciona con tus padres, lo haremos juntos, porque te amo, te amo más que a nada, Jayne — le dijo tomándola del rostro —. Y quiero aprovechar este momento para pedirte algo, sé que no es muy romántico, no obstante… — se arrodilló frente a ella, haciéndola llorar aún más —… ¿Aceptarías ser mi esposa? ¿Aceptas ser Jayne Evans, marquesa de Winchester?


  —¡Oh Christian! Claro que acepto, es el mejor regalo entre tanto sufrimiento, y ser tu esposa es lo que más he deseado desde hace más de seis años — respondió ella sin dejar de llorar, y por ahora sería imposible.


  —Siento mucho llegar tan tarde, mi amor — expresó él empujándola hacia abajo para poder tener la misma altura—. No sabes cómo me arrepiento de haber caído en el chantaje de mi padre, de haber sido más fuerte y decidido, hoy estaríamos casados y…


  —Shhh… No hablemos más de eso, dejemos el pasado atrás. Ahora comenzaremos una nueva vida juntos. Y es lo que importa. No te voy a negar que me duele saber todo… esto, pero quiero dejarlo ir, he sufrido demasiado, y sé que solo seré feliz cuando estemos bien lejos de aquí.


  —Y lo estaremos. Te lo prometo — juró Christian para luego besarla dulcemente.


  ∞∞∞


  Estados Unidos, Nueva York 1824


  ¿Cómo hacerle pagar a la persona que arruinó tu vida de la peor manera?


  Esa pregunta no salía de la mente de lady Claire Tumbler, que mirando hacia el jardín de su residencia a través de su gran ventanal, pensaba en la forma de vengarse de su hermano. Pero eso solo podía lograrlo volviendo a Inglaterra.


  Aun así, había jurado no hacerlo hace ya muchos años.


  En ese instante entró el ama de llaves de la residencia.


  —Milady, esta carta es para usted —habló la mujer de años más avanzados que Claire.


  Lady Claire tomó la carta y le agradeció a su ama de llaves. Una vez estuvo sola, decidió abrir la carta y verificar quién la enviaba.


  —Christian Maxwell Evans Johnston, marqués de Winchester — susurró Claire frunciendo el ceño al identificar su antiguo apellido —. ¿Christian? ¿El pequeño Christian?


  Lady Claire no podía creer que su sobrino, ese que había dejado cuando apenas era un bebé de tres años, le había enviado una carta. Sin esperar más, decidió leerla completamente.


  21 de septiembre, 1824.


  Primeramente, le doy un saludo cordial de mi parte, y como no debe conocerme, me presento. Soy Christian Evans, marqués de Winchester. Le escribo para informarle que tengo en mi poder las cartas y evidencias que prueban que lord Lewis Evans, duque de Lancaster, y lord Jacob Straton, conde de Warwick, son culpables de crímenes imperdonables, entre ellos la separación entre usted y su hija, y antes que nada, sí, estoy al tanto de cada detalle del pasado de mi padre, de Warwick, y la aventura que tuvo con el duque de Devonshire.


  Mil disculpas si el hecho de saber tanto le molesta, pero he de confesarle que era necesario.


  Necesito su ayuda, lady Claire, en una de sus cartas hacia mi padre. Usted confirma que el conde de Warwick asesinó a su primera esposa, y estoy seguro de que su declaración haría que fuese encerrado e investigado, y junto con él caería mi padre. Creo que deben  pagar por cada uno de sus crímenes. Sé que se debe preguntar por qué estoy en contra de mi padre. La respuesta es fácil. Por su causa estoy huyendo con la mujer que amo, y que años atrás alejó de mí. Actualmente ella es la esposa de Warwick, en contra de su voluntad. Claro está, y cómo únicamente podemos regresar a Londres es sabiendo que estaremos a salvo y juntos, y con mi padre y Warwick cerca de nosotros, no lo seremos.


  Y para concluir, le diré algo que seguramente no creerá, pero le aseguro que es así, puede venir personalmente y verlo con sus propios ojos.


  Su querida hija está viva, y es la mujer que amo.


  Espero verla pronto, lady Claire.


  Sin más…


  Christian Maxwell Evans Johnston.


  Claire no dejaba de leer las últimas líneas.


  ¿Su hija estaba viva? No podía ser cierto. ¿Cómo podía él jugar con sus sentimientos de esa forma? Haciéndole creer que su amada hija estaba viva, y aún más, que es la mujer con la que está huyendo.


  ¿Y si es cierto? — se preguntó a sí misma. Una parte de ella quería creer que su hija estaba viva realmente.


  —¿Volver a Londres? — susurró mirando la carta.


  Pensó en las posibilidades, y una podía vengarse por fin de su hermano y de ese despreciable conde de Warwick. Y, por otra parte, podía afirmar con sus propios ojos si su hija estaba realmente con vida. En ese instante, lord Simón Tumbler, su esposo, entró a la habitación y se acercó a ella.


  —¿Qué pasa, cariño? — preguntó Simón, tomándola delicadamente por los hombros.


  —Debo contarte algo, Simón — habló ella mirándolo a los ojos. Claire sabía lo compresivo que era su esposo, él sabía una parte de su pasado, pero nunca le había contado que había tenido una hija y que la había perdido. Era muy doloroso para hablarlo con alguien, así sea con Simón.


  —Puedes confiar en mí, mi amor — Claire sonrió. Él era tan bueno con ella, a veces se preguntaba si merecía su amor.


  —¿Recuerdas cuando nos conocimos? — él asintió — Te conté lo que había pasado con mi familia, y por eso tuve que venir a América, pero esa vez no te dije toda la verdad.


  —¿A qué te refieres, Claire? — ella notó que estaba preocupando, él solo la llamaba por su nombre cuando estaba preocupado por ella o fingía estar enojado.


  —Veinticuatro años atrás tuve una hija — Simón frunció el ceño.


  —¿Y qué pasó, murió? — preguntó él cautelosamente.


  —Eso pensaba yo, hasta hoy — respondió ella, empezando a contarle todo lo que no le había dicho en aquel entonces, y por último procedió a entregarle la carta que había enviado lord Christian.


  —Sabes que te apoyo, y estaré contigo hasta el final en todas tus decisiones — aseguró Simón una vez que terminó de leer la carta. Claire sonrió con los ojos brillándole por su aclamada venganza.


  —Bien, cariño. Entonces, es hora de volver a Inglaterra.


  ∞∞∞


  Por otro lado, en Warwick House estaban reunidos lord Jacob, lord Lewis y otros dos hombres más. Estaban debatiendo las posibles zonas de por dónde podrían estar su hija y esposa. Ya habían buscado por todo Londres, y sus amigas no colaboraban mucho, por lo que únicamente les restaba buscar y confiar en los dos detectives que había contratado. 


  —Ya sabemos que no están en Londres, ¡díganme algo mejor! — gritó el conde tratando de mantener la calma.


  —Esperemos un poco más, estamos esperando nuevas actualizaciones de nuestros mejores grupos — respondió uno de los hombres encendiendo un cigarrillo de lo más tranquilo.


  —No debe preocuparse, lord Warwick, le aseguramos que su hija y esposa estarán lo más pronto posible con usted — declaró el otro hombre.


  —Y respecto a mi hijo — habló Lancaster —, lo quiero vivo, nada le puede pasar a Christian.


  —¡Debería darle una lección! — volvió a gritar el conde.


  —¡Nada es nada, Warwick! — gritó aún más fuerte, haciendo que la tensión en el despacho aumentara — Tengo algo mucho mejor para hacer que se alejen completamente uno del otro, y esta vez será para siempre.


  —Más te vale, Lancaster . Si quieres ver a tu hijo sano y salvo, mantenlo alejado de mi mujer.


  Segundos después, la puerta del despacho fue tocada, y con mucha calma uno de los hombres fue y abrió la puerta, dejando ver a dos hombres más.


  —¿Y bien? ¿Tiene algo? — preguntó el hombre que había abierto la puerta.


  —Sí, Sr. Lay, tenemos la ubicación de los fugitivos — habló el hombre que había llegado entregándole un sobre al Sr. Lay.


  —Bien, gracias, Heliah — el Sr. Lay abrió el sobre, leyó el contenido y sonrió de medio lado —. Vaya, fueron inteligentes — mencionó el hombre sonriendo aún más —. Preparen todos los caballos, partiremos lo antes posible hacia Escocia.


  ∞∞∞


  Pisar tierras inglesas no estaba dentro del futuro que había planificado para ella y su familia, pero esta era una excepción y oportunidad que no podía dejar pasar.


  Lady Claire miraba detenidamente las calles de Londres a través del carruaje que los llevaba directo a la residencia donde estarían hospedados por unos meses, porque ciertamente, no tenía planeado quedarse más de cinco meses en Londres, además, tenía una Academia que supervisar en Nueva York.


  —¿Cuándo volvemos a América, madre? — preguntó Albert.


  —¿No hemos ni llegado y ya quieres regresar? — preguntó Simón, su padre, en un tono burlón.


  —Londres no me gusta, papá — respondió Albert ceñudo.


  —Aún no has conocido la ciudad para decir que no te gusta, hijo. Además, Londres y Nueva York son prácticamente lo mismo — comentó Claire sonriéndole a su hijo, pero este no correspondió a su gesto, más bien estaba molesto porque su padre lo había obligado a acompañarlos cuando él solo quería quedarse en Nueva York y disfrutar libremente de sus días.  


  —Estoy seguro de que cuando conozcas a algunas damas londinenses no querrás volver a Nueva York — indicó su padre guiñándole uno de sus ojos a su hijo, gesto que no pasó desapercibido para Claire.


  —¿Y cómo sabes tú ese dato, querido? — preguntó Claire mirándolo fijamente, pero no pudo resistirse a la sonrisa que su esposo le brindó.


  —Lo sé porque tengo a una londinense exquisita.


  Por gestos como esos fue que Claire se enamoró de Simón. Él era un hombre detallista, no podía despertar sin dejarle claro a su esposa cuanto la amaba y decirle lo hermosa que era.


  Después de recorrer casi todo el centro de Londres, llegaron a la residencia donde estarían hospedados los próximos meses, Beaufort House, donde vivía lady Delphina Ross, su mejor amiga desde sus años de juventud. Antes de abordar el navío que los trasladaría a Londres, Claire le había enviado una carta a su amiga pidiendo su ayuda y adelantándole algunos sucesos que estaban pasando, y su principal objetivo para volver a Londres, la cual lady Delphina respondió gratamente informándole que no había ningún problema con que ella y su familia se hospedaran en su residencia, además de que ella y su hijo, lord Anthony Ross, estaban más que entusiasmados en recibirlos.


  Y ahí estaban, frente a Beaufort House, donde los esperaban una larga fila de sirvientes muy bien vestidos y acomodados. La puerta del carruaje fue abierta por el lacayo, dejando ver una pintoresca mansión muy renovada, lo que daba a entender que el duque no escatimaba en gastos en cuanto a las reparaciones de su residencia. Simón fue el primero en bajar, luego le siguió su hijo Albert, y por último, Claire.


  —¡Mi querida Claire! — esta le prestó atención a la mujer que se abalanzó hacia ella, claramente su mejor amiga no había cambiado su estado de ánimo.


  —¡Delphi! Cuánto me alegra verte — alegó Claire una vez que estuvieron separadas, lady Delphina ya no era esa jovencita hermosa, ahora era más madura, con cabellos un poco blancos y algunas arrugas en su rostro, pero aún mantenía esa postura esbelta que la caracterizaba cuando eran más jóvenes.


  —Y yo estoy más que encantada por tenerte aquí nuevamente.


  —Te presento a mi esposo, lord Simón Tumbler, Conde de Chester, y mi hijo Albert Simón Tumbler, vizconde de Hereford — presentó Claire, y su esposo saludó educadamente a lady Delphina, igualmente pasó con Albert.


  —Acompáñenme, los presentaré con todos mis sirvientes — mencionó Delphina guiándolos hasta la larga fila de empleados.


  Lady Delphina empezó a presentar a Claire cuando fue interrumpida por una empleada que acababa de llegar. Todos los empleados la miraron con algo de preocupación, mientras que lady Delphina la fulminó con la mirada.


  —Lo siento, excelencia — se disculpó la joven bajando la cabeza, Claire frunció el ceño al reconocer algunas manchas de pintura en su uniforme y manos.


  —No deberías dejar que tus sirvientes jueguen en horas de trabajo, lady Delphina — musitó Claire mirando la silueta de la joven.


  —Creo que estoy siendo muy considerada en estos días, en fin, sigamos, no es mi costumbre distraerme con los… sirvientes — habló lady Delphina continuando con las presentaciones. Una vez terminadas, decidieron acomodarse en el cálido salón verde, la temperatura afuera ya era muy baja como para querer quedarse a admirar las vistas que le brindaba la propiedad.


  —Realmente estoy tan feliz de que pudieras formar tu propia familia, aun después de todo lo que pasaste años atrás — expresó lady Delphina sonriendo tiernamente—, pero no hablemos de eso, el pasado debe quedar atrás.


  —Eso es imposible, Delphina, lo sucedido nunca quedará atrás por mucho que lo intentes, siempre habrá lazos del pasado que atormentaran tanto el futuro, como el presente — indicó Claire seriamente, con una mirada que gritaba muchas cosas, y una de ellas era su aclamada venganza.


  ∞∞∞


  Los días en las tierras altas pasaban normalmente, para Jayne era como una nueva vida a la que se estaba adaptando muy fácilmente, y más cuando tenía a su lado al hombre que amaba.


  La noticia de la boda corrió muy rápido en el clan. Todos en el castillo estaban muy felices, hasta le habían dicho que podían casarse ahí mismo si lo deseaban, pero ellos sabían que no podían. Por muchas ganas que Jayne tuviera de ser la esposa de Christian, tenía que esperar. Ante Dios y ante la ley aún estaba casada, y no lo hacía por el conde, sino por ella misma. Estaba decidida a cambiar todo de su vida, si era necesario. Hasta su nombre y apellido cambiarían, porque solo así es que podía casarse con Christian.


  Aun así, sí habría boda, y estaban más que felices de que Amelia y Alex por fin se unirían.


  —Estoy tan nerviosa — mencionó Amelia mirando el hermoso vestido que le había regalado la Sra. Laia, una de las cocineras del castillo, era una mujer muy amable y cariñosa que las había recibido gratamente.


  —No tienes por qué, te vas a casar con el hombre que amas —indicó Jayne sonriendo alegremente por su amiga —. Yo no veo la hora de casarme también con Christian.  


  —Lo sé, pero no puedo evitarlo, hemos planeado esto desde hace mucho, y temo que algo salga mal.


  —No pasará nada, hemos estado aquí un mes completo y no nos han encontrado, y en dos días estaremos a bordo de un navío rumbo a nuestra nueva vida. ¿Qué más puede pasar?


  —Tienes razón, son nervios estúpidos. Amo a Alex, y sé que él también me ama. Hoy por fin seremos marido y mujer, y tendremos una hermosa familia en Nueva York.


  —Así se habla — animó Jayne.  


  —Extrañaré este lugar — confesó Amelia, mirando la habitación donde se encontraban—.Nunca pensé decir esto, pero Escocia es preciosa, y las personas no son tan malas como dicen los libros de historia.


  —Cada parte tiene su propia versión, pero siempre creeremos las que más nos conviene. Nosotros los vemos como los villanos, y ellos a nosotros nos ven de igual forma, el pasado perseguirá la historia por siempre, a menos que nosotros cambiemos eso.


  —¿Por qué tan sabia últimamente? — preguntó Amelia divertidamente.


  —La vida te enseña cosas, Amelia, los golpes, los tropezones, eso te hace abrir los ojos y ver el mundo como es realmente.


  —Entonces quiero seguir en mi mundo de hadas, donde seré feliz con mi esposo y muchos hijos — expresó Amelia y Jayne no pudo evitar reír.  


  —Creo que deberías ponerte ese vestido ya, casi es hora de tu boda, ¿no querrás hacer esperar a Alex, verdad?  


  —Por supuesto que no.


  Jayne ayudó a Amelia a vestirse y peinarse para la ceremonia, que se llevaría a cabo en la capilla cercana al castillo. Después de la ceremonia, el Laird del clan ordenó hacer un banquete en nombre de los novios.


  Después de ese día, se marcharían a Glasgow, donde un navío saldría directo a Nueva York. Solo era cuestión de tiempo para estar fuera de Europa.


  La ceremonia se llevó a cabo tal y como se había planeado. Amelia y Alex se casaron y todos los presentes los felicitaron animosamente, estaban más que felices por su unión, y a Amelia, solo había que verla para saber que no le hacía falta nada más, solo a sus pequeñas hermanas, a las que había dejado a merced del monstruo de su padre.


  Jayne y Christian estaban juntos en un rincón del gran salón, donde se celebraba el banquete. Ambos miraban cómo los recién casados bailaban la animada música escocesa, hasta tuvieron que cantar una canción en gaélico. Era la tradición del clan desde que sus antepasados, el Laird Duncan y su esposa Maisie, se casaron hace más de cinco siglos atrás.


  —Pronto estaremos así, mi amor, no te preocupes — susurró Christian en el oído de Jayne.


  —Lo sé, tengo fe en que así será — y fue una promesa, que sellaron con beso.


  Después de la gran celebración, decidieron ir a descansar, ya que después tendrían un largo viaje. Ambos quedaron dormidos y abrazados, hasta que Christian sintió a Jayne removerse y sollozar.


  —Es mi culpa —susurró ella entre sueños. Christian tomó sus mejillas y empezó a darles leves golpecitos.


  —Jayne, mi amor, despierta, es solo un sueño —habló Christian con voz suave, poco a poco Jayne abrió los ojos, y cuando vio a Christian frente a ella, no pudo aguantar las lágrimas—. ¿Qué pasa, mi amor? ¿Por qué lloras?


  —Fue mi culpa, pero yo no sabía, lo juro — Jayne sollozó más fuerte mientras abrazaba a Christian.


  Él dejó que ella se desahogara, que llorara, hasta que se fue calmando y solo quedaron leves hipos.


  —¿Ahora si me vas a decir por qué llorabas así? — inquirió Christian tratando de ser suave, no queriendo presionarla.


  —Yo…


  —¿Qué pasa, Jayne?


  Ella sabía que tenía que decirle, no podía seguir guardando tanto dolor ella sola.


  —La primera vez que me entregué a ti, quedé embarazada — Jayne confesó lo que tanto temía decirle, pero había tomado el valor suficiente para hacerlo ya.


  —¿Qué? — Christian frunció el ceño.


  —No lo sabía hasta que llegué a Green Hills unas semanas después.


  —¿Y qué pasó con el bebé? — preguntó Christian y Jayne desvió la mirada, respiró profundo y luego volvió a mirarlo a los ojos para decirle toda la verdad de lo que había pasado.


  —Yo estaba devastada por tu rechazo, tan dolida que no pensaba en nada más que morir, por lo que después de estar varios días en Green Hills, le pedí a una de las empleadas que investigara cuáles eran las hierbas peligrosas que había en ahí. En poco tiempo tenía la información que quería, hice lo que tenía que hacer, pero al poco tiempo empecé con fuertes dolores en el vientre, solo vi cómo mi camisón se manchaba de sangre mientras gritaba de dolor. Cuando el doctor llegó, era muy tarde, me confesó que había abortado a mi bebé. Desgraciadamente, mi empleada entendió que quería deshacerme del bebé y las hierbas que me dio eran para abortar — Jayne lloraba con dolor de solo recordar —. Pero no sabía que estaba embarazada, juro que no sabía, mi sueño más grande es ser madre.


  —Jayne, ¿tenías miedo de que te culpara? — ella asintió y Christian la abrazó fuertemente—. Nunca haría algo como eso, no tienes la culpa, yo sí, yo no tuve el valor de enfrentarme a mi padre en ese momento y te dejé ir, no estuve cuando más me necesitabas y nunca me perdonaré por eso, pero tú debes quitarte esa culpa. Perder a nuestro bebé debió de ser duro, lo entiendo, porque ahora yo sería el hombre más feliz si ese bebé hubiera nacido, pero no fue así y no es tu culpa. Las cosas siempre ocurren por una razón.


  Jayne miró a Christian con lágrimas en los ojos, ella no habló más y Christian tampoco quiso presionar sobre el tema, sabía lo doloroso que sería para ella seguir hablando y recordando el pasado.


  El día esperado llegó, algo que Jayne agradeció. No veía la hora de estar lejos, y no era porque el lugar le desagradase, al contrario, si por ella fuera se quedaría a vivir ahí. Era un lugar precioso para formar una familia. Pero mientras más lejos estuviera de todos aquellos que le hicieron daño, mucho mejor sería adaptarse a su nueva vida.


  Miró por última vez el lago frente a ella, había construido muchos recuerdos cerca de ahí, en todos ellos estaba Christian, besándola, haciéndole el amor, o simplemente sentados y hablando de cualquier cosa. Caminó rumbo al castillo, donde seguramente la debían  estar esperando para comenzar el viaje. Pero se llevó la sorpresa de encontrarse en el camino a la última persona que no esperaba ver nunca más.


  —¡Jacob!


  —Al fin encontré a mi amada y prófuga esposa.


  Capítulo 15


  Londres, 1799 (Hace veinticinco años)


  La temporada acababa de empezar en 1799, las jóvenes debutantes se preparan para su primer baile ante la sociedad, y los caballeros, principalmente los libertinos, corren alejándose de estas jóvenes.


  Lady Claire Evans había llegado hacía más de una semana a Londres, pasaría toda la temporada bajo la tutela de su hermano, el duque de Lancaster, ya que casi toda su vida vivió en Hampshire junto a su abuela. Ahora tenía la oportunidad de conocer, ser cortejada, casarse y tener una familia, ese era el sueño de Claire.


  —¿Estás lista, Claire? — preguntó su hermano.


  —Ya casi — respondió ella. Su doncella le estaba dando los últimos arreglos para que estuviera más hermosa que nunca en su primera presentación.


  Su hermano le había organizado un baile solo para darla a conocer ante la sociedad londinense. Era emocionante para ella.


  —Quedó hermosa, milady — dijo su doncella mirándola a través del espejo. Y tenía razón, de hecho, Claire era hermosa por naturaleza, el canon de belleza ideal que los hombres buscaban para una esposa, rubia, ojos azules, esbelta, sumisa, educada y procedía de muy buena familia.


  Los pretendientes no le faltarían.


  Al salir de la habitación que su hermano le había asignado, vio que él la esperaba para poder acompañarla hasta el salón y poder presentarla como era debido.


  Lancaster le sonrió ampliamente y tomó su mano.


  —Estás hermosa, cariño, te pareces tanto a mamá — musitó su hermano y Claire sonrió.


  —Gracias, hermano.


  —Quiero presentarte a unos cuantos amigos míos, están buscando esposas y creo que eres perfecta, puedes elegir si quieres.


  Claire miró a su hermano, quería casarse, pero no el primer día de su primera temporada. Al menos quería disfrutar la temporada. Ya para la segunda pensaría en el matrimonio y la familia que deseaba formar. Al llegar al salón, todos le prestaron la debida atención, haciéndola sentir tan pequeña, no estaba acostumbrada a que tantos pares de ojos estuvieran sobre ella.


  Después de un largo rato, pudo sentir que su cuerpo se relajaba. Ya había bailado con dos caballeros muy apuestos, pero no eran de su interés, al igual que algunos de los amigos de su hermano. Ella quería que el hombre, que fuera su esposo, le hiciera latir el corazón nada más verlo, entonces sabría que ese era el indicado.


  Y su deseo no tardó mucho en hacerse realidad. El hombre más hermoso que había visto acababa de pasar por delante de ella. Su mirada lo siguió hasta que se detuvo junto a su hermano y otro de sus amigos, Jacob Straton, conde de Warwick, si recordaba bien. Sin perder tiempo, ella caminó hacia el grupo, incorporándose al lado de su hermano.


  —Quiero presentarle oficialmente a mi hermana, él es lord Caleb William, duque de Devonshire — presentó a cada uno, y ella pudo sentir la atracción, fue algo instantáneo, su corazón latía frenéticamente y su mirada no podía apartarse de él, disfrutando cada detalle, su cabello rubio y sus ojos azules casi turquesas, pómulos elevados, nariz larga y recta, y unos labios finos y apetecibles.  


  —Es un placer conocerla — indicó Devonshire tomando su mano y besándola delicadamente. Ese simple toque hizo que su piel se erizara.


  ¿Era posible sentir algo así por alguien a quien acababa de conocer?


  Era la pregunta que rondaba la cabeza de Claire.


  —¿Puedo invitarla a un baile? — preguntó Lord Warwick y ella dejó de mirar a Caleb para prestarle atención a Jacob. Ella no quería bailar con Jacob, quería que Caleb la invitara a bailar.


  —Deberías aceptar, Claire — sugirió su hermano, y sin más remedio extendió su mano hacia Jacob —. ¿Por qué tu esposa no asistió, Devonshire?


  Claire escuchó lo último que dijo su hermano y sintió la desilusión abarcarle todo el corazón. Él ya estaba casado. Todo el baile junto a Jacob fue muy incómodo, él le hablaba, pero ella no le prestaba mucha atención, solo pensaba que había conocido a su posible futuro esposo, y que lo había perdido también, todo en la misma noche.


  Días después, Claire estaba sentada en el piano tocando su pieza musical favorita, cuando no tenía nada que hacer, o se sentía triste por alguna razón. Su alivio era la música y la pintura. Le encantaba pintar, pero en la residencia de su hermano no tenía todos sus materiales de pintura, únicamente los básicos.


  —Claire, hoy en la noche iremos a un baile, debes estar lista — informó su hermano llegando a la sala donde estaba tocando el piano.


  —Bien, estaré lista — respondió ella, pero antes de que su hermano saliera de la habitación ella lo detuvo—.  ¡Lewis! Eh… tu amigo, lord Devonshire, ¿está casado?


  —¿Devonshire? — Lancaster frunció el ceño — Realmente no somos muy amigos, al menos yo no lo considero así, no desde que se casó con la mujer que quería para mí.


  Esta vez fue el turno de Claire para fruncir el ceño.


  —¿Pero ya estás casado con la hija de Stanforde?


  —Exactamente, pero a quien deseaba para mí era a Julieta — confesó Lancaster.  


  —¿Julieta? ¿Es española?


  —Sí, ella prefiere que la llamen Juliet, pero realmente me encanta su nombre español —musitó el duque con una sonrisa—.  Espero que estés lista, y no te acerques mucho a Devonshire, puedo oler tus gustos desde aquí, yo te aconsejaría que miraras mejor a Warwick.


  —¿Qué?


  —Lo que escuchaste, Claire, solo quiero lo mejor para ti, y si te metes con Devonshire sufrirás.


  Y sin más. Lancaster abandonó la habitación dejándola sola.


  Ella estaba segura de que le había gustado a Caleb también, pero tenía que tener en cuenta de que estaba casado, y no podía intervenir en ello. Tenía que admitir que había llegado tarde, y lo único que podía hacer era continuar con su vida, disfrutar su primera temporada y buscar un buen esposo para formar su familia.


  Ese era el objetivo. Hasta que su mirada volvió a chocar con la de Caleb William.


  Capítulo 16


  Pss Pss Pss


  He escuchado por ahí que los amantes fugitivos han vuelto a Londres, y eso me sorprende. No pensé que fueran a volver tan pronto, ¿habrá pasado algo entre ellos? Eso es algo que esta autora no puede afirmar. Aunque todos tenemos la necesidad de ver con nuestros propios ojos a la condesa de Warwick y a la mayor de sus hijas, y como no, también al marqués de Winchester.


  Por otro lado, ya todo Londres sabe de la llegada de Lady Claire, hermana de Lord Lewis Evans, duque de Lancaster, y sorprendentemente está casada y con un hijo muy apuesto. Menciono la palabra “sorprendente” porque hace más de veinte años, Londres fue testigo de algunas cosillas que pasaron entre la familia Evans y la familia William.


  No creí que el pasado pudiera volver con tanta fuerza.


  Revista de sociedad de Lady Kennt.


  A Jayne se le erizaron los bellos al sentir el tono de voz que Jacob había utilizado. Pero la pregunta que no salía de su cabeza era: ¿Cómo la había encontrado?


  Entonces reaccionó.


  —¡Christian! — intentó correr, pero los fuertes brazos del conde la detuvieron acercándola a su cuerpo.


  —¿Piensas volver a escapar? Creo que esta vez no será posible — refutó el conde con voz neutra.


  —¡Suéltame! ¡Entiende que no quiero estar contigo! ¡No quiero ser tu esposa! — gritó Jayne en su cara, mirándolo a los ojos.


  —Tendrás que soportarlo entonces, porque desgraciadamente eres mi esposa, cariño, y así será hasta que alguno de los dos muera.


  Jayne abrió los ojos asustada, no quería estar atada a ese hombre, nunca debió escuchar las súplicas de sus padres, ahora estaba encadenada a un hombre que no amaba.


  —¿Qué le hiciste a Christian? Solo quiero saber si él está bien — suplicó ella, ya que solo le importaba la vida de Christian.


  —Por ahora está bien, inconsciente, pero bien — Jayne lo miró con odio, queriendo matarlo ahí mismo —. Por desgracia, su padre lo quiere vivo, no pude hacer más que ordenar a que le dieran su merecido por haberse robado a mi esposa.


  —¡Eres un desgraciado miserable! — escupió Jayne y con la misma sintió el lado izquierdo de su rostro arder por el fuerte golpe que recibió.


  —Cuida tus palabras, con esto que pasó no toleraré ninguna de tus necedades, te trataré como te mereces y cumplirás día y noche el papel que te corresponde como mi esposa y condesa de Warwick. ¿Queda claro? — Jayne no respondió y el conde apretó aún más fuerte su agarre — ¡¿Queda claro?!


  —S… sí — susurró Jayne.


  —Bien — el conde arrastró a Jayne hacia un lugar que no había visitado nunca. Ahí los esperaba un gran número de casacas rojas y carruajes. De uno de ellos descendió un hombre, que al acercarse Jayne reconoció.


  —Veo que la encontraste — mencionó Lancaster, padre de Christian.


  —¿Quiero ver a Christian? — pidió Jayne y el duque la miró alzando las cejas.


  —¿Aún no le has dicho? — preguntó Lancaster y Jacob negó.


  —¿Decirme qué? — preguntó ella alarmada — ¡Exijo ver a Christian! Ninguno me lo impedirá, tarde o temprano volveremos a vernos, y si hace falta, volveremos a escapar.


  —Eso ya lo veremos, después de que sepas la verdad, tú misma decidirás alejarte de él.


  —¿De qué verdad hablas? — preguntó Jayne.


  —Tú y mi hijo no deben estar juntos, su amor es prohibido.


  —¡Está prohibido por ustedes! — gritó Jayne.


  —¡No! Tú y Christian están unidos por lazos de sangre, no pueden estar juntos — expresó Lancaster con seguridad.


  —¿Qué?


  —Christian y tú son primos, ¿entiendes ahora por qué he tratado de separarlos siempre? Ustedes no pueden estar juntos.


  Jayne no sabía qué hacer, o qué penar, ¿ella y… Christian… primos? No podía ser cierto.


  —No… no puede ser — susurró Jayne aturdida —… nosotros… no, me niego.


  —No puedes negar la realidad, tu madre no es Juliet, como te hicieron pensar, tu verdadera madre es Claire Evans, mi hermana.


  —No, para por favor… no puedo… no puedo… — Jayne cayó al suelo inconsciente por el shock. Toda la información que el padre de Christian le estaba dando era difícil de entender para ella, y más al saber que el hombre que amaba era su primo.


  Jacob tomó en brazos a Jayne y la trasladó hacia el carruaje donde viajarían juntos. Amelia también estaba ahí, con lágrimas en los ojos y preocupada por todo lo que estaba pasando.


  —¡Jayne! ¿Qué le hiciste? — preguntó Amelia, alarmada.


  —Nada, no le he hecho nada, solo no pudo soportar la realidad de que ella y Christian son primos.


  —¡¿Qué?! — Amelia tampoco podía creer tal barbaridad — ¿Pero… cómo?


  —Es algo que no te importa, Amelia. Y desde ahora, te aviso que apenas llegues a Londres te vas a casar con quien yo decida.


  —¡No puedes hacer eso! ¡Ya estoy casada con Alex y no puedes contra eso!


  —¿Te casaste con ese muerto de hambre? Pensé que serías más inteligente, pero vuelves a reafirmarme que eres igualita a tu ingenua madre.


  —¡No hables de ella! Y dime dónde están Alex y Christian.


  —Ese mal nacido con él te casaste, huyó apenas lo amenacé con matarlo, es un cobarde, le di unas cuantas libras y se fue, no te merece, hija mía.


  —¡No te creo! Alex no es así…


  —¿A no? Tengo de testigo a todo un batallón, ellos pueden relatarte la historia de cómo huyó con quinientas libras y con una amenaza de muerte. Él no te amaba realmente, Amelia . Si lo hiciera de verdad, hubiera muerto por ti, pero eligió vivir y ser rico.


  Amelia negaba con la cabeza mientras lágrimas salían de sus ojos, no podía considerar lo que su padre le decía. Estaba segura de que Alex la amaba, él no la dejaría así, a merced de ese ser que tenía como padre.


  —No puedes obligarme a casarme con alguien más, la ley…


  —Me importa una mierda la ley, Amelia, a estas alturas deberías  saberlo.


  —Por favor, padre, no me hagas sufrir más de lo que estoy sufriendo casándome con alguien a quien no amo — suplicó ella, por lo menos tenía que sacar ventaja, alejando cualquier unión que su padre deseara.


  El conde no respondió nada, y ella decidió callar, llorando por todo lo que estaba pasando, pensando en lo miserable e injusta que era la vida con ellos, y pensando que días atrás habían pasado los mejores días de sus vidas, felices y sin nadie que les prohibiera estar juntos.


  Cuando llegaron a Londres ya era de noche, y Jayne continuaba inconsciente. Amelia se mantenía cabizbaja con los ojos hinchados de llorar todo el viaje. Al entrar en su residencia, miró a todas partes y volvió a soltar lágrimas al ver que había vuelto al infierno de donde había escapado.


  —¡Amelia! — gritó Clariss que venía corriendo hacia ella junto a Brianna.


  Amelia recibió el abrazo de sus hermanas llorando aún más fuerte, estuvieron así por un rato hasta que fueron interrumpidas por su padre.


  —Amelia, sube a tu habitación y de ahí no salgas hasta que yo lo ordene — refutó Jacob.


  —¡No puedes hacer eso…! — intervino Brianna, pero una severa mirada de su padre la hizo callarse y bajar la cabeza. Sus hermanas no eran tan valientes como ella, su padre las había domado muy fácil.


  Amelia miró a sus hermanas y asintió, dándole una mirada de “estoy bien”, dejando a sus hermanas atrás y un silencio sepulcral, subió a su habitación.


  Por otro lado, el conde se encaminó a Lancaster House. Tenía que hablar con él sobre su hijo, advertirle que no lo quería ver cerca de su residencia y mucho menos de su mujer. Al llegar lo hicieron pasar rápidamente, ya era costumbre recibir al conde a esas horas en la residencia. Jacob caminó directo al despacho de su amigo, imaginaba que Christian estaría inconsciente, y es que después de recibir una fuerte paliza era lo menos que esperaba.


  Cuando llegó a la puerta del despacho, sintió una voz, una que nunca olvidaría. La tensión en su cuerpo fue notable, al igual que su sorpresa al abrir la puerta y ver a la mujer por la que habría matado años atrás: Lady Claire.


  Jacob Warwick estaba sorprendido al reconocer la presencia de Claire frente a él, simplemente no se esperaba volver a verla en Londres, sus ojos no se apartaban de ella, pero el sentimiento que surgió muy dentro de él fue el odio al recordar lo que pasó hace más de veinte años. Su mirada se volvió fría y calculadora, como generalmente la mantenía.


  Lady Claire lo miró y solo sintió más odio por el hombre que acababa de llegar al despacho de su hermano, al cual había decidido hacerle la visita. Quería quedarse más tiempo y hacerles saber a esos hombres que ya no estaba sola y que venía en busca de su hija.


  —¿Dónde está mi sobrino Christian? — preguntó Claire evadiendo la presencia de Jacob.


  Lancaster miró a Warwick con algo de enfado, no le había gustado nada cómo él había ordenado a golpear a su hijo, tanto así que aún estaba inconsciente.


  —Está… descansando. Si quieres verlo, te sugiero que regreses otro día — respondió su hermano.


  —Bien — musitó Claire—. Entonces no tengo nada más que hacer aquí.


  Lady Claire dio la media vuelta para salir del despacho de su hermano, pero volvió a chocar con la mirada de Jacob, la cual ella le sostuvo con firmeza por unos segundos, luego salió del despacho dejando al conde más que atónito.


  Unos minutos después, en los que el despacho se mantuvo en silencio, hasta que el duque decidió romperlo.


  —¿Olvidaste darle otro golpe a mi hijo, Warwick? — preguntó Lancaster, dejando ver claramente su enfadado a través de la sarcástica pregunta. En ese momento había olvidado la vista que su hermana le acababa de dar, pensaría en ella en otro momento.


  —Se lo merecía, nadie rapta a mi esposa y sale ileso, agradece que por lo menos respira.


  —Y sabes perfectamente que atentar contra un marqués va totalmente contra la ley, más si será el futuro duque de Lancaster — advirtió Lewis y Jacob sonrió de medio lado.


  —¿Me hablas de ley? No me hagas reír, Lancaster, tú y yo sabemos perfectamente que hacemos de todo menos respetar la ley — el duque no dijo nada más, que podía decir si sabía que el conde tenía mucha razón —. ¿Por qué Claire regresó?


  —Por su hija.


  —¿Y cómo supo que estaba viva? Y lo más importante, ¿sabe quién es su hija? Han pasado más de veinte años.


  —No lo sé. Pero vi mucha seguridad en todas sus palabras — respondió Lancaster y Jacob asintió pensativo, no se tragaba el hecho de que Claire haya regresado solo por su hija.


  ∞∞∞


  Todos en Devonshire House estaban tensos, principalmente lady Juliet, quien ya se había enterado de la presencia de lady Claire en Londres, y estaba aún más preocupada por Jayne, de quien no tenía noticias, solo sabía lo que decía la carta: que había huido con Christian porque no podía estar atada a un hombre que no amaba y que la había engañado haciéndole creer que podría ser feliz junto a él. Hasta ella lo creyó.


  Lady Juliet, al leer la carta, se había alegrado por su hija, puesto que se arrepentía enormemente de haberla llevado a ese matrimonio de poco valor. Pensaba día y noche que debió  haber sido más fuerte y protegido a su hija, que debió  haberla apoyado cuando quería estar con Christian, pero había escuchado a Caleb. Había escuchado todas las tonterías que él había sembrado en ella poco a poco, y todo por lo que había ocurrido en el pasado.


  —¡Jayne es una irresponsable! ¡No debió  haber huido!


  —¡Basta, Caleb! Jayne solamente quiere ser feliz con el hombre que ama, y créeme que estaré muy encantada si logra serlo — respondió Juliet harta de las quejas de su esposo —. Hace seis años destruiste la posibilidad de que tu hija fuera feliz, todo por la maldita discordia que tienes con Lancaster. Christian y Jayne no tienen la culpa de lo que hicimos en el pasado, ahora no quieran destruirle la vida a ellos por nuestros errores.


  Devonshire miró a su esposa impotentemente, sabía que ella tenía toda la razón, él había cometido innumerables errores en el pasado, que había hecho sufrir considerablemente a Juliet al traicionarla con otra mujer, y específicamente con Claire.


  —Condenaste a mi hija por tu miserable pasado, y yo como tonta te apoyé, pero no más, si Jayne quiere ser feliz con Christian, que lo sea, ella tendrá mi bendición.


  —Pero estaremos arruinados, si el conde…


  —¡Ese miserable de Warwick no hará nada por ti, Caleb! ¿Acaso te tomaste el tiempo de leer la carta de Jayne? Claro que no, ese hombre la engañó para luego hacerla sufrir, la maltrató y casi violó. Warwick solo quiere vengarse de nosotros, no, más bien de ti, ¿o acaso no recuerdas?


  Caleb volvió a callar. Juliet tenía razón en todo, no tenía palabras para justificarse, porque simplemente no tenía excusa. Nada más vio cómo su esposa salía del despacho, dejándolo solo, y pensando que tenía que hacer algo para remediar, al menos, algunos de sus errores.


  ∞∞∞


  Por otro lado, lady Claire llegó a Beaufort House, donde su esposo la esperaba impacientemente. Insistió en acompañarla hasta la residencia de su hermano, pero ella se negó en todo momento. Quería enfrentarse sola a su hermano, y agradecía que su esposo no la hubiese acompañado. No quería un encuentro entre Simón y Jacob.


  —¡Claire, mi amor! Me tenías preocupado — Simón corrió en seguida hacia su esposa abrasándola, gesto que la hizo sonreír tiernamente.


  —Tienes que confiar en mí, estoy bien, mi amor — respondió ella dándole un beso en los labios —. ¿Y Albert?


  —En su habitación. Ahora quiero saber cómo fue la conversación con tu hermano.


  —Perfecta, transmití lo que quería, y era mi seguridad, y que sabía que mi hija estaba viva, no como él me había hecho creer.  


  —¿Y cómo reaccionó?


  —No le di mucho tiempo para que reaccionara. Simplemente me fui.


  Simón sonrió y la besó profundamente, siempre había estado orgulloso de su mujer.


  —Pediré que me preparen un baño — comentó Claire, saliendo de su habitación, bajó hacia el primer piso encontrándose con una de las empleadas de la residencia—. ¿Sabes dónde está mi doncella?


  La sirvienta se giró y Claire reconoció a la misma muchacha de días atrás.


  —No lo sé, milady — respondió la joven bajando la cabeza.


  —Bien, entonces prepara un baño tibio para mí, con muchos aromas — ordenó Claire severamente, no le había caído bien la sirvienta desde que llegó tarde e irrumpió en su presentación. Claire era muy selectiva con sus empleados, tanto en su residencia como en su academia de artes plásticas.  


  —Como desee, milady.


  En ese mismo instante, Beaufort ingresó en la residencia y se detuvo a saludar a Claire alegremente.


  —¿Cómo estuvo tu día, querido? — preguntó Claire sonriendo.


  —Algo cansado, pero nada que me impida pasar un buen rato con mis amigos en el nuevo club de la ciudad. Iré a ver a Albert, lo llevaré conmigo para que se integre a Londres y sus perdiciones.


  —¡Anthony! — él no pudo evitar reír ante la reacción de Claire.


  —Nos vemos mañana, tía Claire.


  —¿Y no piensas dormir aquí? — preguntó Claire.


  —No, Dayse está en Londres — respondió Beaufort.


  —¿La cantante? — él asintió sonriendo — Tu madre me habló de ella.


  Beaufort se despidió de Claire cariñosamente antes de que también empezara a sermonearlo sobre su romance con la cantante. Luego se alejó de ellas, Claire notó cómo la sirvienta se le quedó mirando a Anthony en todo momento y cómo sus mejillas se enrojecían, y eso fue algo que la hizo fruncir el ceño.


  —Claire, Anthony me ha dicho que estabas aquí — habló lady Delphina llegando a la sala donde estaba Claire, y rápidamente la muchacha se alejó—.  ¿Has hablado con tu hermano?


  —He hablado con Lewis, pero quien sabe de mi hija es Christian, mi sobrino, pregunté por él sabiendo que había huido con mi hija, pero me sorprendí mucho cuando Lewis afirmó  que estaba en Londres y descansado.


  —No entiendo.


  —Realmente yo tampoco, pero no descartaré la idea de hablar con mi sobrino, y si realmente están en Londres, es porque algo salió mal, y estoy segura de que Warwick está involucrado en esto.


  Capítulo 17


  Pss Pss Pss


  ¿Es posible que la distinguida y respetable Lady Delphina Ross permita que su único hijo despose a una cantante de ópera?


  No lo creo, y no se alarmen tampoco. Nadie ha escuchado hablar sobre una boda entre el duque de Beaufort y la señorita O ‘Sullivan, pero es que pienso y pienso, y puede que al final, el duque le pida matrimonio, y es que si no se han dado cuenta, cada vez que la cantante visita Londres, el duque no la deja sola ni por un segundo, y a mis oídos han llegado las propias palabras del duque, y es que ha confesado estar enamorado de la cantante.


  Confesiones fuertes, mis queridos lectores, ya veremos cómo acaba su historia.


  Revista de sociedad de Lady Kennt.


  Jayne despertó después de dormir casi dos días, pero el shock había sido muy fuerte para ella. Solamente podía recordar las palabras de Lewis repitiéndose en su cabeza. Ella y Christian no podían ser primos, ellos no podían tener la misma sangre corriendo por sus venas, no cuando lo amaba más que a nada.


  —Por fin despertaste — ella se sobresaltó al escuchar a Jacob, no lo había sentido cuando entró en la habitación —. Espero que hayas descansado lo suficiente.


  —No tanto como hubiera querido, y el solo hecho de despertar y verte me produce mucho agotamiento — el Conde no pudo evitar reír por las palabras de su esposa.


  —Espero que sea más sarcasmo que verdad, querida, porque estoy hablando en serio. Al igual que todo lo que dije antes de que cayeras desmayada, cumplirás con todas tus obligaciones como condesa y esposa.


  —¿No podemos hablarlo como personas civilizadas?


  —¿Personas civilizadas dices? Te recuerdo que huiste con tu amante — musitó Warwick acercándose a ella—. No pidas lo que no te has ganado.


  —Sabes que no te deseo, ¿aun así piensas obligarme a que cumpla como tu esposa?— Jayne trató de ser razonable.


  —Hay muchas mujeres que no desean a sus esposos, pero cumplen con su papel. Yo necesito un hijo varón, y tú eres mi esposa, la única que puede dármelo.


  —Pero…


  —¡Me darás un hijo! Y es mi última palabra — Jayne tuvo que callar, no podía alterar más a Jacob de lo que estaba, o efectuaría su palabra de hacerla cumplir con su papel. Ella solo tenía que ganar tiempo y hablar personalmente con Christian, él tenía que saber algo, ellos no podían ser parientes.


  El conde salió de su habitación dejándola sola, reflexionando qué podía hacer. A su mente vino Amelia y se preocupó.


  —¿Jacob la habrá traído de vuelta también? — se preguntó.


  Rápidamente, se levantó de la cama y salió de la habitación, dirigiéndose directamente a la de Amelia. Tocó la puerta suavemente, pero nadie respondió, volvió a tocar y entonces escuchó la voz de Amelia.


  —¿Quién es?


  —Jayne — respondió ella.


  —¡Jayne! ¿Cómo estás? ¿Mi padre te hizo algo? — preguntó preocupada Amelia.


  —Aún no, estoy bien, ¿Por qué no abres la puerta? — respondió Jayne.


  —Mi padre me encerró, no puedo salir, ni nadie puede entrar.


  —¿Qué? — Jayne miró a los costados, pero no vio nada, ni nadie — ¿Y Alex?


  —No lo sé, mi padre dice que me abandonó por dinero — respondió Amelia, su voz era débil y triste.


  —Eso no es cierto, Alex no te haría eso.


  —Ya no sé qué pensar, Jayne, todo es tan confuso, y cada vez que quiero hacer algo, siempre sale mal.


  —¿No estarás considerando en creerle al estúpido de Jacob, verdad? Sabes que es mentira, Alex te ama, ¡están casados, Amelia! — refutó Jayne casi gritando, pero no escuchó nada del otro lado de la puerta — ¿Dónde están tus hermanas?


  —Deben estar en sus habitaciones, hablo con ellas mediante cartas que nos pasamos por debajo de la puerta. Y luego la echamos al fuego — explicó Amelia.


  —Bien, haremos eso también. Pero prométeme que no le creerás a tu padre — Amelia no respondió—.  ¡Amelia!


  —Sí, lo intentaré. Lo prometo.


  —Bien. Espero que podamos vernos pronto.


  —Yo igual.


  Jayne volvió a su habitación, caminó hasta el balcón y pudo ver el amplio jardín de la residencia. Ya era oscuro y la luna estaba en todo su esplendor. Había dormido dos días, ¡increíble! Su estómago rugió haciéndola saber que debía alimentarse, y sabía que tenía que hacerlo si quería tener fuerzas para luchar contra Jacob, pero ahora, solo podía pensar en Christian y en su futuro.


  Por otro lado, Christian también había despertado, pero estaba adolorido por todos los golpes que había recibido. Se juró a sí mismo que, en cuanto se recuperara, le devolvería el golpe al malnacido de Warwick.


  Pero más quería recuperarse para poder ver a Jayne. Necesitaba saber cómo estaba, cómo la estaba tratando ese idiota, y lo peor que estaba pasando por su cabeza era el hecho de que la llegara a tocar. No podía permitir que Jacob tocara a su mujer, trató de moverse y un gemido de dolor salió de sus labios. Según el médico, tenía una costilla lesionada, nada que no se recupere con reposo y cuidado, pero lo que menos necesitaba Christian en ese momento era estar acostado en una cama esperando que le traigan todo. No cuando debía ver a Jayne.


  —Milord — una de las empleadas entró a la habitación—, tiene visita, es una mujer, y dice ser su tía.


  Christian frunció el ceño, ¿su tía? Él no tenía una tía.


  —Hágala pasar — pidió Christian.


  La empleada asintió y salió de la habitación, segundos después entró una mujer a la que no conocía. Podía ver que era muy elegante y fina. ¿Por qué mentiría diciendo que es su tía?


  —Mi querido Christian, ya eres todo un hombre — musitó ella con tanta familiaridad, algo que lo asombró.


  —¿Nos conocemos? Y le recuerdo que no puede estar sola con un hombre en una habitación —mencionó Christian, pero ella solo sonrió.


  —No te preocupes, después de todo no hay ninguna ley que prohíba relacionarme con mi familia.


  —No la conozco.


  —Sí, lo haces, pero no me recuerdas, eras muy pequeño cuando abandoné Londres, y desde entonces, nunca más he vuelto, hasta ahora.


  —¿Dice que es mi tía? — ella asintió—.  ¿Entonces es hermana de mi madre?


  —De tu padre — rectificó ella—. Pensé que lo sabías, me enviaste una carta, donde me decías que mi hija estaba viva.


  —Espere, ¿usted es Claire? — preguntó Christian y ella asintió — ¿Y mi tía?


  —Exacto, regresé a Londres haces unos días, apenas recibí tu carta, tomé un barco y regresé únicamente para encontrar a mi hija — explicó ella —. En tu carta me aseguras que estás con ella y que habían huido. Pero si estás aquí y en estas condiciones, es porque algo salió mal. Ahora dime, ¿Warwick y tu padre son responsables de esto, verdad?


  Christian la estaba escuchando, pero él solo podía pensar en una cosa: si Claire era su tía, y Jayne era su hija, entonces ellos eran familia. Miró a Claire sin querer creerlo todavía, ellos no podían tener la misma sangre.


  —Sí, mi padre y ese malnacido de Warwick no nos dejan ser felices. Mi padre nos separó hace cinco años, y quiere hacer lo mismo ahora.


  —Vaya, veo que Lewis no ha cambiado sus métodos, mi hermano es un maldito que arruinó mi vida también. Admito que en parte yo tuve la culpa de lo que pasó. No debí haber estado con Caleb en primer lugar, él estaba casado y tenía una familia — admitió Claire mirando un punto fijo —. En fin, ¿sabes dónde está mi hija ahora?


  —No estoy seguro de que Jayne sea tu hija, ella… — Christian pasó una de sus manos por su cabello, no quería pensar en ellos como… familia —… Jayne no puede ser mi prima.


  —Christian — Claire llamó su atención —, para salir de las dudas, necesito verla. ¿Jayne, no? — él asintió —. ¿Cómo llegaste a la conclusión de que ella podría ser mi hija?


  —Por las cartas que mi padre tenía en su poder, mediante ellas me chantajeó para que me alejara de ella hace cinco años, no quería que Jayne supiera que era una bastarda de su padre, así que me alejé.


  —Debes amarla mucho — indicó Claire.


  —La amo, la amo más que a nada, y me jode saber que no podemos estar juntos si resulta ser verdad que es tu hija.


  —¿Y cuándo ese detalle ha detenido a las personas? No es raro el matrimonio entre primos, en América he conocido muchos matrimonios que resultan ser primos. Hace un tiempo era algo normal, y muchos nobles  han tomado ese camino para asegurar legados. No le veo el problema.


  —No conoces a Jayne, ella no estará bien con eso.


  —Entonces debo verla cuanto antes, salir de las dudas, eso será lo mejor para todos.


  Christian miró a Claire, la mujer que supuestamente los tenía que ayudar a estar juntos. Pero eso no importaba, si Jayne resultaba ser realmente la hija de Claire, él haría lo que fuera para convencerla de que estar juntos no era ningún pecado. Él mismo conocía familias que se casaban entre ellos para mantener la puridad y el apellido.


  Él solo esperaba que Jayne estuviera de acuerdo, de lo contrario, sabía que la perdería, y esta vez, para siempre.


  ∞∞∞


  En Devonshire House, había llegado la noticia de que Jayne estaba de regreso en Londres, lady Juliet estaba decidida a ir a visitar a su hija, nadie se lo impediría, y si era necesario pelearía con el conde. Ya bastante la había dejado sola, y sabía que este era un momento donde su hija la necesitaba.


  —Deberías  hacer lo mismo, Caleb, es nuestra hija — habló Juliet —, por nosotros es que ella está viviendo ese infierno junto a Warwick.


  —¿Y qué quieres que hagamos ahora, Juliet? ¿Qué vayamos y se la quitemos a Jacob? Él es su esposo, y sabes que no podemos contra eso.


  —Pero somos sus padres, y sí, podemos contra eso, podemos pedir una anulación — indicó Juliet.


  —¿Una anulación? ¿Estás loca?


  —No, no lo estoy, al menos eso sería mejor que vivir al lado de ese imbécil, y Jayne sería mucho más feliz con Winchester.


  —¿Quieres una anulación para que se case con el hijo de Lancaster?


  —Sí.


  —Te has vuelto loca.


  —No más loca que tú hace veinticuatro años, me querías dejar con dos hijos, ¡dos hijos, Caleb! Y eso a ti te iba a dar igual.


  —Te he pedido perdón por eso, Juliet — refutó Caleb masajeándose la cien—. Eso está en el pasado.


  —Podrá estarlo para ti, pero yo nunca lo podré olvidar. Lo dejé todo por ti, Caleb, desafié a mis padres al romper el compromiso con Lewis, ¡todo por ti! Y por una simple aventura estabas decido a abandonarnos a mí y a tus hijos, no te importaba nada. Así que ahora, no me vengas con el juego de lo que piense o no esta maldita sociedad. Te he apoyado en todo, siempre poniendo a nuestros hijos contra la pared, pero se acabó. Si ellos quieren casarse, que lo hagan con quien ellos quieran; por mí está bien.


  Y sin decir nada más, Juliet salió de su residencia para dirigirse a la de Warwick. Esperaba ver a su hija sin tener que ver al conde.


  Al llegar, la hicieron pasar y esperar en una de las salas destinadas a las visitas, pero quien entró no fue su hija, sino el conde, a quien menos quería ver.


  —¿Qué la trae por aquí, excelencia? — preguntó el conde y Juliet lo miró sin emoción alguna.


  Ya no eran jóvenes, y cada uno tenía su propia historia. Ella conocía la de él, y estaba claro que él conocía la de ella.


  —¿No es obvio? Está casado con mi hija, ¿a qué más, si no es por Jayne, pisaría su residencia? — preguntó Juliet seriamente.


  —Nunca le he caído bien, eso lo sé, pero recuerdo cómo insistió para que este matrimonio se realizara, es irónico.


  —Error mío, lo sé y tiene razón, nunca me ha agradado en el sentido de la palabra, no lo conocía muy bien, por lo que cuando mi esposo vino y me dijo que podría casarse con mi hija, y que eras buen partido y hombre, preferí creerle a mi esposo y no los malos comentarios sobre usted. Asumí que habían olvidado el pasado y seríamos una familia concertada, pero me doy cuenta de que solo quería vengarse de Caleb. En parte lo entiendo, mi esposo se buscó enemigos porque quiso. Lo que no entiendo es por qué tomar represarías con mi hija. Ella es inocente, ni siquiera había nacido cuando todo ocurrió.


  —Me sorprende cómo defiende a Jayne tan fielmente como su hija — enunció Jacob haciendo que Juliet frunciera el ceño.


  —Jayne es mi hija, como su madre, es mi deber protegerla. No lo hice cinco años atrás, pero puedo hacerlo ahora — aseguró Juliet —. Así que déjeme ver a mi hija, no me iré de aquí sin verla, y si me sigue provocando, Warwick, me la llevaré conmigo. Podrá ser su esposo, pero yo soy su madre.


  —¿Su madre? ¡Eres una hipócrita! Criar a la hija de otra mujer, la que casi termina con su matrimonio con Devonshire, le recuerdo que él la engañó y quería dejarla por Claire, y ella me engañó a mí. Me hizo creer que se casaría conmigo, ellos jugaron con nosotros.


  —¿Cómo te atreves a insinuar que Jayne es hija de esa mujer? Jayne es mi hija — aseguró Juliet con el ceño fruncido. De todas las palabras que había dicho el conde, esas fueron las que más le importaban, las demás no le interesaban.


  —Si eso quiere pensar.


  —No lo creo, lo afirmo. ¡Ahora tráigame a mi hija! — gritó Juliet fuera de sí.


  Jacob salió de la sala para dirigirse a la habitación donde tenía a Jayne encerrada. Al abrir la puerta, la vio sentada leyendo un libro en uno de los sillones que tenía en la habitación.


  —Tu madre está aquí — anunció él y rápidamente Jayne se levantó.


  —¿Mi… madre? — Jayne hizo la pregunta, pero en realidad quiso preguntar cuál de las dos, la verdadera o la que la había criado.


  —Sí, te dejaré verla, pero que no se te ocurra salir de esta casa, ¿entendido? — Jayne asintió.


  Salieron de la habitación de Jayne y se dirigieron hasta donde se encontraba Juliet. Cuando Jayne vio a su madre, sus ojos se cristalizaron y rápidamente corrió hacia ella para abrazarla. Juliet la recibió con los brazos abiertos, tal y como solía hacerlo cuando Jayne era más joven. 


  El abrazo fue cálido y reconfortante. Jayne no sentía nada extraño, para ella Juliet siempre será su madre, aunque la sangre sea diferente. A quien siempre vio como figura materna fue a Juliet, y aunque en los últimos años se haya alejado un poco, dándole la espalda, seguiría siendo su madre. En el pasado, Juliet fue una madre cariñosa y atenta con los tres. A Jayne nunca le faltó el amor de sus padres, por eso ahora se sentía tan sola, sin reconocer en qué se habían convertido esas dos personas que la habían criado con tanto amor.


  —Mamá — susurró Jayne.


  —Mi niña — Juliet tomó su rostro para mirarla a los ojos, vio en ellos el sufrimiento por el que su hija estaba atravesando y su corazón dolió también, no había protegido a su hija —, lo siento mucho, por todo. Debí haberte protegido antes, haber hecho algo para librarte de esta situación.


  —Está bien, mamá.


  —No, no lo está. Pero te juro que te sacaré de aquí, así tenga que obligar a Caleb a hacer algo — alegó Juliet.


  —¿Y qué pueden hacer? — preguntó Jayne, y vio cómo su madre miró al conde tras de ella, y entendió que no podían hablar mucho — Entiendo. ¿Cómo está Leo?


  —Cierto, no lo sabes.


  —¿Saber qué? — preguntó Jayne con el ceño fruncido.


  —Hace tres días se casó con Katherine Debinham — enunció Juliet y Jayne abrió los ojos en sorpresa.


  —¿De verdad? No pensé que fuera tan en serio. Pero me alegro de que por fin uno de mis hermanos sea feliz. ¿No estás molesta?


  —No, ¿por qué debería de estarlo? — preguntó Juliet.


  —Pues, no sé… — Jayne se encogió de hombros y vio a su madre sonreír.


  —Sé que en los últimos años tu padre y yo hemos sido muy exigentes con ustedes, pero me he dado cuenta de que eso solo causa que se alejen, y no quiero eso. Y por muy en contra que esté de las decisiones que tomen, tengo que aceptarlas, son mis hijos, la única que estará para ustedes y soportará todo por ustedes, es mamá. ¿De acuerdo? — Jayne asintió — Cuando tengas hijos, me entenderás.


  Jayne sonrió débilmente, ¿podría tener hijos algún día?


  —¿Y Logan? ¿No ha dado a conocer si volverá pronto? — preguntó ella obviando el tema de los hijos.


  —No, dice que está muy bien en España y que piensa pasar la Navidad allá, y puede que hasta la nueva temporada.


  —¡Vaya! ¿Piensa casarse con una española? — preguntó Jayne.


  —Ni idea, mi hermano no da muchos detalles y mucho menos Logan.


  —Tus raíces españolas llegaron hasta él — musitó Jayne riendo.


  La conversación entre las dos fue extensa; aunque hablaron de cosas triviales, con el conde presente, no se arriesgarían mucho. Y tampoco Jayne quería mencionar lo que Christian le había dicho sobre su verdadera madre. No hasta que hablara con él nuevamente.


  Capítulo 18


  Londres, 1800 (Hace veinticinco años)


  La temporada estaba yendo mejor que muchas anteriores, cada noble quería celebrar un baile, y siempre terminaban siendo mejor que el anterior.


  Lady Claire ya estaba acostumbrada al clima y a la vida en Londres, disfrutaba cada baile al que asistía como si fuera el último. Vivir casi toda una vida en el campo no es lo mejor que le puede pasar a una joven como Claire. Pretendientes no le habían faltado, su tarjeta permanecía llena en cada baile, y la residencia de su hermano muy bien perfumada gracias a las hermosas flores que recibía diariamente de sus muchos pretendientes, pero a Claire solo te interesaba un hombre, aunque lastimosamente este ya estaba casado.


  —Hoy tengo que hablar con él, ya me cansé de observarlo en las sombras — exclamó Claire.


  —Pero, milady, el duque está casado — recordó su doncella terminando de adornar su cabello.


  —Lo sé, y realmente me molesta que lo esté, yo sería perfecta para él — suspiró Claire—.  Caleb es tan guapo, educado, respetuoso.


  —¿No cree que es mayor para usted? Usted solo tiene dieciocho años.


  —¡Tonterías! He visto mujeres más jóvenes casarse, y con hombres mucho mayores que Caleb — indicó Claire —. ¿Crees que si Caleb se enamora de mí, podría dejar a su esposa?


  Aquella pregunta hizo que su doncella se tensara.


  —Eso no es tan fácil como cree, milady. Lo mejor es que se olvide del duque — aconsejó su doncella.


  —Lo pensaré — musitó Claire mirándose en el espejo, su doncella ya había terminado de embellecerla, y realmente se veía espléndida embutida en un hermoso vestido de un color hueso, adornos de diamantes y un perfecto peinado.


  Cuando estuvo completamente lista, decidió bajar y encontrar a su hermano, que la esperaba tomando una copa de coñac.


  —¿Bebiendo tan temprano? — preguntó Claire al llegar junto a su hermano.


  —Nunca es temprano para una buena copa de coñac o whisky — respondió Lancaster —. Estás preciosa.


  —Gracias — agradeció Claire, dando una vuelta en el lugar y sonriendo alegremente —. ¿Podemos irnos ya?


  —En cuanto baje Danielle — respondió él.


  —¿Por qué tu esposa tarda tanto?


  —Mujeres — exclamó Lancaster sonriendo y Claire lo miró mal.


  Minutos después, Danielle, la esposa de su hermano, se unió a ellos. Los tres salieron de la residencia y entraron al carruaje que los llevaría a Nording House, donde se celebraría el baile de los Vizcondes de Kidsgrove, los cuales eran los padres de su nueva amiga, lady Delphina Nording, a la cual había conocido en su tercer baile. Desde entonces andaban siempre juntas en los bailes y hacían citas para pasear y hacer compras. Cuando llegaron a la residencia, fueron recibidos y notaron que el salón de baile ya estaba algo lleno.


  Rápidamente, Claire empezó a buscar a Caleb, mientras su hermano fue por otra copa de coñac, y Danielle se unió al grupo de mujeres, seguramente a cotillear. Deseaba ver a Caleb, hacía casi una semana que sus ojos no se deleitaban con su persona, y cuando lo encontró hizo una mueca de derrota, lord Caleb estaba de brazo con su esposa. Claire tenía que admitir que la esposa de Caleb era una mujer realmente hermosa, esbelta, ojos almendrados, cabello castaño, rostro fino y perfilado, además de ser española, pero Claire también era consciente de su propia belleza y sabía que podía rivalizar con la española.  


  —¡Claire! — una intrépida Delphina llegó a ella obstaculizándole la vista.


  —Delphina — saludó Claire prestándole atención a su amiga.


  —Pensé que no asistirías.


  —No me perdería el baile de tus padres, además, mi hermano no permitiría que me quedase, quiere encontrar un esposo para mí.


  —Cierto, mis padres ya fueron rápidos con eso — informó Delphina suspirando y mirando a las parejas que bailaban en el centro del salón.


  —¿A qué te refieres? — preguntó Claire.


  —Mis padres piensan comprometerme con el Duque de Beaufort, Andrew Ross.


  —¡Vaya! ¿Y quieres casarte con ese duque? — preguntó Claire y Delphina se encogió de hombros en señal de redención.


  —Es un duque, mis padres dicen que es el mejor partido, además, mi educación fue exactamente para ser una Duquesa o Marquesa. Y para ser sincera, el duque no está nada mal —respondió Delphina sonriendo pícaramente.


  —Si es tu deseo, te felicito entonces — musitó Claire sonriendo felizmente por su amiga.


  —Gracias. ¿Y tú?


  —¿Yo qué? — Claire la miró sin entender.


  —¿No tienes a nadie en mente? Sabes que puedes elegir a quien quieras, tienes a casi todos los hombres solteros de Londres encantados.


  Claire sonrió, pero esta vez la sonrisa no le llegaba a los ojos. El único hombre que ella quería ya estaba casado, ¿cómo podría elegir a alguien más cuando su corazón latía por otro hombre?


  —El hombre que quiero, ya no está disponible — respondió Claire mirando nuevamente a Caleb. Esta vez estaba en la pista de baile, bailando con su esposa, parecía feliz junto a ella.


  —¡No puedo creerlo! ¿Estás enamorada de un hombre muy mayor? — Claire tuvo que rodar los ojos ante las palabras un poco estúpidas de su amiga.


  —No, no estoy enamorada de un hombre muy mayor, más bien de un hombre… casado — explicó ella aclarándole la situación a Delphina. Su reacción fue épica, sus ojos no podían abrirse más porque de lo contrario se le saldrían de la cara.


  —No… — habló Delphina si poder creerlo todavía.


  —Sí, estoy completamente enamorada.


  —Claire…. ¿Quién es? — preguntó Delphina con preocupación.


  —Lord Caleb William, Duque de Devonshire.


  —¡¿Qué?! — gritó Delphina y Claire tuvo que hacerle una seña para que bajara la voz—. Claire, el duque, ya está casado, y según dicen, ama a su esposa.


  —Lo sé, no tienes que repetírmelo — refutó Claire, odiando volver a escuchar el supuesto amor que Caleb le tiene a su esposa—, pero puede que no la ame tanto. Cuando nos conocimos, sentí… sentí que también le gusté.


  —¿Y si así fuera, qué harías? ¿Te involucrarías con él aun sabiendo que está casado? ¿En qué posición te pondría eso? ¿Amante?


  —No quiero ser la amante.


  —Pues déjame decirte que eso serás si sigues con tu afán de…


  —No es un capricho, realmente estoy enamorada de Caleb, fue algo instantáneo, como… amor a primera vista — aclaró Claire sonriendo.


  —El duque no dejará a su esposa, en todo caso serás solo la amante — alegó Delphina, pero Claire estaba ciega, no veía las consecuencias de su amor por Caleb, solo quería estar con él, sin importarle las condiciones.


  —Buenas noches — Claire y Delphina le prestaron atención al hermoso hombre que estaba frente a ellas. Claire lo reconoció, había bailado con él en el último evento, su hermano se lo había presentado, y este no perdió tiempo para invitarla a bailar.


  —Lord Hamilton — saludó Claire educadamente —, ella es mi amiga, lady Delphina Nording.


  —Un gusto conocerla, soy Henry Johnson, conde de Hamilton — Delphina hizo una reverencia, y luego él se dirigió nuevamente hacia Claire—. ¿Me permite este baile? — Claire miró su mano extendida y sonrió con educación.


  —Por supuesto — respondió ella.


  Después de una larga pieza de baile junto al conde de Hamilton, por fin pudo librarse de él.


  —El conde de Hamilton parece interesado en ti —comentó Delphina.


  —No tanto como otros, el conde es un libertino por excelencia, solo quiere diversión para esta temporada.


  —Pero no puedes negar que es un hombre muy guapo.


  —Y no lo niego, pero ya sabes a quién quiero — admitió Claire, señalando lo obvio.


  Luego de ese baile, le siguieron otros, hasta que Claire no pudo aguantar más y tuvo la oportunidad perfecta para acercarse a Caleb. Lo había estado observando toda la noche, y cuando vio que se alejaba de su esposa para salir del salón de baile, no dudó en seguirlo, pero lo perdió cuando subió al segundo piso de la residencia. No le quedaba más remedio que buscar por su cuenta dónde podría estar. Caminó por todo el pasillo, mirando cada puerta, todas ellas cerradas, iba tan entretenida que no se dio cuenta por dónde pisaba hasta que chocó con un duro pecho, que si unas fuertes manos no la hubieran sujetado por la cintura, hubiese caído al suelo.


  —¿Está bien, milady? — escuchó que le preguntaba una voz profunda y varonil, y cuando miró, su corazón latió fuertemente. Era él, Caleb la sujetaba por la cintura fuertemente y su cuerpo reaccionó a esa fuerza.


  Después de estabilizarse, Caleb la soltó y se alejó dos pasos de ella, lejanía que no le gustó a Claire.


  —Sí, estoy bien, gracias por evitar mi caída — agradeció Claire sonriendo tímidamente, pero aun así no dejaba de mirar sus ojos.


  —Bueno, me alegra que se encuentre bien, con su permiso — Caleb tenía intención de alejarse de ella y volver al salón de baile.


  —¡Espere! — Claire lo detuvo poniendo una de sus manos en su pecho, acción que no pasó desapercibida para Caleb, quien la miró con una de sus cejas alzadas, por lo que rápidamente ella quitó su mano — ¿No me recuerda?


  —Por supuesto que la recuerdo, es la hermana de Lancaster — respondió Caleb—, es un placer volverla a ver. Pero no es conveniente que estemos aquí solos, la situación podría malinterpretarse, y su hermano y yo no somos precisamente amigos, además, estoy casado.


  —Por supuesto, tiene usted toda la razón… aunque admito que si no estuviese casado… no me importaría el escándalo — Caleb se sorprendió un poco ante sus palabras, pero luego sonrió de medio lado.


  —Siento que su deseo no pueda cumplirse, ahora, si me permite, volveré con mi esposa.


  Y sin decir nada más, Caleb la dejó sola en medio de aquel pasillo. Claire esperaba un primer rechazo por parte de Caleb, claramente podía ver que él estaba enamorado de su esposa, pero ella no se apartaría tan fácilmente.


  Capítulo 19


  Pss Pss Pss


  El invierno se acerca, y pronto las calles de Londres estarán inundadas con la blanca nieve.


  Han pasado casi más de dos semanas desde que lady Jayne Straton y lord Christian Evans han regresado, y no se han dejado ver en todo este tiempo. A mis oídos ha llegado el comentario de que la razón por la que el marqués de Winchester no ha dado señales por las calles de Londres es porque justamente llegó en un estado crítico después de haber recibido fuertes golpes. Yo pienso que el conde de Warwick tomó represalias por haberse llevado a su esposa. Y, por otro lado, debo decir que el conde ha mantenido muy distante de la sociedad a su esposa, creo que es por temor a que vuelva a escapar de sus manos.


  Pero todos sabíamos que este matrimonio desde el inicio sería un fracaso, y no lo digo yo, solo me estoy encargando de difundir lo que todos susurran.


  Por otro lado, debo decir que el conde de Warwick ha estado visitando seguidamente a su amante, la Sra. Jessica Briars. ¿Qué pensará su esposa, lady Jayne de esto?


  Revista de sociedad de Lady Kennt.


  Los días pasaban y con ellos la recuperación de Christian. Ya podía levantarse y caminar, aunque a veces le costaba doblarse o hacer algo de fuerza. Pero lo importante es que ya se estaba recuperando y que pronto podría ver a Jayne, hace semanas que no sabía nada, excepto por la revista de Lady Kennt o por algunos de sus sirvientes que enviaba a investigar.


  Después de la primera visita de Claire, ella no había dejado de visitarlo, teniendo la suerte de que siempre su padre ha estado lejos. Durante sus visitas, Claire le ha contado muchas de las cosas que ocurrieron en el pasado. Por lo que ahora él podía entender la discordia que había entre Devonshire, Warwick y su padre.


  En ese instante tocaron la puerta de su habitación y luego se abrió dejando ver a Claire.


  —Pasa, tía Claire.


  —¿Cómo has amanecido hoy? — preguntó ella, caminando hasta él para saludarlo con dos besos en la mejilla.


  —Mucho mejor, espero poder salir pronto de aquí, ya la habitación de cuatro paredes está empezando a marearme.


  —Debes de tener paciencia, también quiero que puedas salir. Deseo que conozcas a tu primo Albert y mi esposo Simón.


  —Beaufort me ha estado hablando sobre Albert, ha sabido adaptarse muy bien a Londres.


  —Sí, gracias a tus amigos se está volviendo todo un hombre.


  —Y pronto se volverá parte de la lista de los libertinos de la ciudad — aseguró Christian sonriendo, pero a Claire no le dio mucha gracia.


  —Odiaría que mi hijo se volviera como alguno de ustedes, quiero que pueda casarse pronto.


  —Pues odio decirte esto, tía, pero está en las manos equivocadas. Aunque no debes preocuparte por eso, cada libertino encuentra la horma perfecta. Mira el caso de Agnes, Normanby, y mírame a mí.


  —¿Normanby? ¿El marqués que se casó hace poco con una joven sin título? — preguntó Claire.


  —Sí, todos nosotros pensamos que solo era un juego enamorar a la casi solterona de los Debinham. Aunque conociendo a Normanby, aún no creo que esté del todo enamorado de la Srta. Katherine Debinham. No después de lo que pasó con la prima de ella.


  —¡Vaya! Veo que en Londres siempre pasa algo para contar.


  —Aquí es difícil aburrirse — admitió Christian, estuvieron unos segundos sin hablar, hasta que él volvió a empezar la conversación—. Aún no me has contado cómo fue que creíste que… tu hija estaba muerta. 


  Claire pareció reflexionar un poco antes de hablar, ese tema era algo doloroso para ella.


  —Cuando Lewis supo que estaba embarazada, era muy tarde para hacer algo. Traté de ocultarlo lo más que puede, siempre esperando una instrucción de Caleb, pero nunca llegó ese apoyo.


  —¿Él lo sabía? — preguntó Christian.


  —Seguro, yo le envié una carta comunicándole mi estado, pero nunca llegó la respuesta, y no sabía por qué. Entonces no pude ocultarlo más, y Lewis me prohibió salir de la residencia y enviar cartas. Cuando llegó el momento de dar a luz, todo fue muy rápido. Tuve a mi bebé en mis brazos, era una hermosa niña, pero a Lewis no le gustó que fuera una niña. Luego supe que todo era un plan. Si hubiese nacido un varón, me habría casado inmediatamente con Warwick y nos habríamos ido lejos de aquí para aparentar una adopción o que ya habíamos tenido relaciones antes de la boda. Pero yo había dado a luz a una niña, después de mi trabajo de parto quedé dormida inmediatamente, y cuando desperté, mi hija estaba muerta… estaba en shock, no quería creerlo, así que grité y grité hasta que mi garganta ardió.


  —¿Muerta? ¿Y no se te ocurrió revisar si era en verdad tu hija? — preguntó Christian.


  —Lo hice, mi hija había nacido con una pequeña mancha en la parte de atrás de su cuello. Recuerdo que la sirvienta que me ayudaba con mi hija llegó con ella en brazos gritando que había muerto. Sin creerlo, fui hasta ella y la vi envuelta en una manta. Su carita estaba casi morada, comprobé que era mi niña, lo hice — musitó ella mirando un punto fijo recordando las escenas—. Era muy joven y estaba sola, nadie me había ayudado, todos trabajaban para Lewis. Después de unas semanas, vino él diciendo que me casaría con Warwick. Ya había cancelado un compromiso con él, pero era insistente, me quería como su esposa, entonces pensé en huir. Solamente lo hice con pocas cosas. Y tomé algunas bolsas y algo de dinero del despacho de Lewis, algo que me alcanzaría para viajar hasta América. Quería irme lo más lejos posible.


  —Siento mucho haberte hecho recordar ese momento — se disculpó Christian apenado.


  —No te preocupes, sé que quieres saber toda la historia que hay detrás de todo el sufrimiento que están sintiendo Jayne y tú.


  —¿Exactamente, qué pruebas son las que tienes contra el conde y mi padre? ¿Es cierto que Warwick asesinó a su primera esposa?


  —No — respondió Claire inmediatamente—, su primera esposa huyó, ni siquiera Warwick pudo encontrarla y la dio por muerta.


  —Pensé que él… en una de tus cartas mencionas algo de delatar a mi padre y contar a todos que Warwick fue quien asesinó a su primera esposa, y que tenías pruebas.


  —Lo sé, pero solo era para que dejaran de buscarme. Las pruebas de sus ilegalidades sí son ciertas, pero Jacob no asesinó a su esposa, ella huyó porque no soportaba vivir con él.


  —¡Wow! — fue lo único que dijo Christian.


  —Por eso no me casé con él después de haber perdido a mi hija, sabía que no me amaba realmente, él únicamente quería una esposa trofeo y para dar a luz a sus hijos. Y yo en esos momentos solo quería estar lo más lejos posible de Caleb y de todo lo que me recordara a mi hija. Así que me fui y nunca más regresé, hasta ahora.


  —Ahora tengo claro que todos tienen algo de culpa, y que ahora estamos pagando Jayne y yo.


  Christian pensó también en el bebé que Jayne había perdido. Si nada de lo que Claire le dijo hubiera pasado, su hijo estaría con ellos, siendo felices juntos.


  —Y lo siento mucho, Christian, de verdad, si pudiera hacer algo para evitar todo esto, lo haría — aseguró Claire tomando la mano de Christian en forma de apoyo—. Si tan solo no me hubiera enamorado de Caleb… — ella cerró los ojos y respiró hondo—… yo… era joven, simplemente no pensé en las consecuencias, ni pensé en su matrimonio con lady Juliet, ni en sus hijos, en todo esto, creo que soy la más culpable de todos.


  Christian simplemente la miró, pero no la contradijo, porque en el fondo era cierto. Claire era la más culpable en toda esta historia, y ahora él comprendía por qué los lazos del pasado estaban atados a ellos.


  Christian solo esperaba poder cortarlos y liberarlos a él y a Jayne, ellos no vivirían en un cubo lleno de cenizas miserables. 


  ∞∞∞


  Jayne estaba cansada de estar encerrada, deseaba salir y visitar a su amiga, Liviana, ver a los niños, quería saber de su hermano y felicitarlo a él y a su ahora esposa, lady Katherine, por su matrimonio, pero aun Jacob la mantenía cautiva.


  Y principalmente quería ver a Christian, estaba más que preocupada por él. Desde que regresaron no había tenido noticias de él y eso la estaba matando. Su madre, que era la única a la que el conde dejaba entrar para visitarla, y es porque lady Juliet le había plantado cara, no sabía nada de Christian tampoco, y no quería pedirle que investigara porque eso implicaría seguir estando en problemas, y lo único que quería era estar en paz para poder lograr de una vez por todas que el conde la libere de su encierro.


  Lo único bueno es que Jacob no ha tratado de forzarla a cumplir sus deberes como esposa, y es que le ha sorprendido que, en todo ese tiempo, él no haya dormido ni una sola vez en su habitación, algo que la ha tenido tranquila, aunque cada noche se duerme con el temor de que Jacob entre y le exija su deber.


  Jacob también permitió que Amelia saliera de su habitación, al menos para el desayuno, almuerzo y cena. Lo único que le prohibió fue salir de la residencia, ni a los jardines, ni a los establos le estaba permitido acceder. Y desde que Amelia se le permitió salir de su habitación, le había hecho compañía; no obstante, también tenía a las hermanas menores, Brianna y Clariss, a las que el conde quería enviar con su tía. Les había prometido que hablaría con Jacob e intentaría convencerlo para que las mantuviera en Londres. Sin embargo, no sabía cómo haría eso. La cuestión era que Amelia se había sentido mal todos esos días, mareos y vómitos matutinos, no había querido llamar al doctor porque en el fondo sabía la causa, y Amelia de igual forma sabía la razón de su malestar.


  Estaba embarazada de Alex.


  —Debes calmarte, Amelia — expresó Jayne tratando de darle algo de apoyo.


  —No puedo estar embarazada, Jayne.


  —Claro que puedes, Alex y tú estuvieron juntos mucho tiempo, y no debo ser una experta para saber lo que hacían, incluso antes de que contrajeran matrimonio en Escocia — respondió Jayne recordando la vez que los había visto a los dos en la casa de campo de Windsor.


  —Lo sé, pero es que ahora, con lo que pasó... no sé qué pensar, ¿y si es cierto que me abandonó por dinero? ¿Qué haré yo sola con un bebé? Sabes que esta sociedad repugna a las mujeres que se entregan antes del matrimonio a los hombres, imagina cuando sepan que estoy embarazada.


  —Pero no estás sola, estás casada con Alex.


  —¡¿Y dónde está él?! — gritó Amelia.


  —Cálmate, por favor, piensa en tu bebé, tus fuertes emociones le hacen daño — indicó Jayne —, sé que quieres dejarlo todo, que lo único que quieres ahora es estar sola y dejarte morir, pero la vida continúa, más cuando sabes que una nueva vida crece dentro de ti.


  —Es muy fácil decirlo, Jayne, pero no sabes cómo sufro día y noche por Alex, no sé si preocuparme o enfadarme con él — Amelia no podía estar sentada tranquila, ella caminaba de un lado a otro con una mano en su cintura y la otra en su cabeza —. No sabes lo que es tener que pensar en que estás embarazada y no sabes qué hacer cuando nazca, en cómo darle una vida apropiada y sin que sea marcado como un bastardo.


  Jayne solamente escuchaba y reflexionaba, sus pensamientos volvían al pasado clavando aún más el puñal en la herida.


  —Sé perfectamente cómo te sientes ahora, porque yo estuve en la misma situación, y aún peor.


  —¿Qué? — Amelia se detuvo frente a Jayne.


  —Dices que sufres porque no sabes dónde está Alex, al menos tienes la duda de saber si te ama o no. Christian nunca me dio ese beneficio, simplemente me desechó y me dijo que no me amaba, quería morir, para qué vivir en un mundo tan cruel donde solo te utilizan para su propio beneficio — Jayne respiró hondo y continuó hablando—. Cuando mis padres me exiliaron a Green Hills vi la oportunidad de... quitarme la vida — ante la confección, Amelia llevó sus manos a la boca en señal de asombro—, pero no sabía que... estaba embarazada, juro que no sabía, mi sueño más grande es ser madre, pero perdí esa oportunidad. Estaba embarazada del hombre que amaba y que me había hecho daño.   


  —¿Y qué pasó exactamente? — preguntó Amelia, Jayne lo pensó un poco, pero decidió contarle lo que había pasado con su bebé.


  Amelia la abrazó cuando la vio romperse, ahí entendió todo el dolor que Jayne había sentido y que aún siente. Ella no se imaginaba perdiendo a su bebé, del que solo conoce  su existencia hace muy poco, pero que ya ama.


  —Lo siento mucho, Jayne — susurró Amelia abrazándola mientras lloraba fuertemente.


  —No sabes cómo me arrepiento día y noche de lo que hice, te juro que no quería deshacerme de mi bebé... no sabía que estaba embarazada. Él no tenía la culpa de lo que estaba pasándome, yo lo quería... lo juro.


  —Lo sé, lo sé, no tienes por qué culparte, Jayne, no sabías que estabas embarazada.  


  —Pero es algo que me acompañará todos los días de mi vida, y si algún día consigo ser feliz, no me dejaré olvidarlo, porque simplemente no lo merezco.  


  —No, Jayne, eres la persona que más se merece ser feliz, has pasado por mucho, y aún estás pasando cosas horribles, como estar casada con mi padre. No lo amas, y aunque en estos días se ha comportado más benevolente que de costumbre, no quiere decir que en algún momento volverá a ser el mismo que siempre ha sido — expresó Amelia mirándola a los ojos —. Amas a Christian y él te ama a ti. Lo que pasó en el pasado fue por una razón, en todo caso los culpables de todo son tus padres y el padre de Christian.   


  —Lo sé. Pero ahora no sé qué hacer, según Jacob y Lancaster, Christian y yo somos primos.


  —¿Y eso importaría? — preguntó Amelia.


  —Por supuesto que no, yo lo amo, y no lo veo como mi familia.


  —¿Y le crees a mi padre y al padre de Christian?  


  —Realmente, no lo sé  — respondió Jayne un poco más calmada, pero aún había lágrimas en sus ojos—. Antes de que Jacob llegar a arruinar nuestros planes, Christian me había confesado la razón por la que me había dejado años atrás — Amelia asintió dándole a entender que sabía un poco del tema—. El padre de Christian me dijo que mi verdadera madre era su hermana, no sé quién, y para ser sincera tampoco quiero saber, solo sé que se llama Claire por las revistas de lady Kennt.


  —¿Está en Londres? — preguntó Amelia con asombro.


  —Eso parece — respondió Jayne.


  —Jayne — una vocecita llamó la atención de ambas, cuando miraron se encontraron a Clariss asomando su cabeza.  


  —¿Qué pasa, cariño? — preguntó Jayne limpiando las lágrimas y tratando de sonreír.


  —Hay una dama que quiere verte  — respondió Clariss y Jayne frunció el ceño, aún no se le permitían las visitas exceptuando a su madre.  


  —¿No sabes quién es? — preguntó ella y Clariss negó con la cabeza.


  Jayne y Amelia decidieron bajar para saber quién era la dama que había hecho la visita. Al llegar a la sala donde habitualmente se recibían a las visitas, Jayne estuvo frente a una mujer que nunca había visto. Esta era muy hermosa a pesar de los años que se veía que tenía. Su cabello rubio mezclado con algunos mechones blancos, y sus ojos azules hacían un contraste perfecto con su tez blanca.


  —Buenos días — saludó Jayne educadamente.


  —Buenos días — respondió la mujer frente a ella—. Debo pedir disculpas por presentarme sin invitación, pero era necesario venir a verla.


  —¿Quién es usted y qué necesita de mí?


  —Soy Claire, Claire Tumbler.


  ∞∞∞


  Para Christian, ya era hora de salir de su residencia, estaba recuperado y listo para luchar por Jayne, y esta vez no se daría por vencido tan fácilmente. Ya no tenía que obedecer a su padre, y él no tenía nada con lo que podría amenazarlo para separarlo de la mujer que siempre amó.


  El día estaba perfecto para empezar por lo sencillo, una larga visita a Devonshire House, porque lo más difícil, sería apartar a Jayne del conde.


  Al salir de su residencia sintió el aire frío de la mañana, el invierno ya estaba muy cerca, por lo que en cualquier momento podría empezar a nevar. Sin perder más tiempo, subió al carruaje que lo transportaría hacia Devonshire House. No podía parar de pensar en Jayne y en lo que pasaría de ahí en adelante, porque estaba seguro de que todo cambiaría. Enfrentarse al padre de Jayne no sería tan fácil como se lo estaba planteando. Él más que nadie sabía que Caleb William lo odiaba, así como su padre odiaba a Jayne, y por mucho que razonara, ese odio no tenía argumentos. El de Devonshire estaba justificado, él había dejado a Jayne años atrás después de haber pasado la noche con ella. ¿Pero por qué su padre odiaba tanto a Jayne? Si después de todo era su sobrina.


  El carruaje se detuvo y Christian miró por la ventanilla. Ya había llegado a la residencia, estaba parado justo frente a la puerta, sin pensar más, se bajó del carruaje y respiró hondo. Luego fue directo a la puerta y tocó, en menos de algunos segundos, la puerta fue abierta mostrando a una de las empleadas de la residencia.


  —Buenos días — saludó Christian.


  —Buenos días, milord — respondió la empleada educadamente.


  —Necesito hablar con los duques de Devonshire — informó Christian y vio en su mirada la duda, pero luego asintió dejándolo pasar hacia la sala verde.


  La última vez que había estado en la residencia fue cuando había rechazado cruelmente a Jayne. Ese fue uno de los peores días de su vida, tener que rechazarla de esa manera le había destrozado el corazón.


  —Winchester — Christian rápidamente reaccionó al llamado, volteándose y encontrándose frente a frente con lady Juliet.


  —Buenos días, excelencia — saludó Christian.


  —Buenos días — respondió ella—. Puedo ver que ya está bien.


  —Sí, excelencia. Y listo para recuperar a Jayne — lady Juliet lo miró severamente con una de sus cejas levantadas. Pero no dijo nada respecto a sus palabras.


  —¿A qué se debe su visita?—fue su pregunta.


  —Como le había mencionado, estoy listo para recuperar a Jayne, y primeramente quiero hablar con su esposo.


  —¿Caleb? ¿Sobre qué?


  —Jayne, solo de ella es que podría hablar con su esposo, quiero pedirle su apoyo para terminar con el matrimonio entre Warwick y ella.


  —Mi esposo no estará de acuerdo, y usted lo sabe.


  —Eso lo tengo claro, pero no solo quiero recuperar a Jayne para mí, ese matrimonio solo la hace infeliz, y todos sabemos de qué es capaz el Warwick para conseguir lo que quiere. A mí me dejó semanas sin poder levantarme de mi cama, inmovilizado, sin poder saber nada sobre Jayne.


  —Lo entiendo perfectamente, Winchester — musitó Juliet caminando hacia los ventanales, estos estaban cerrados para evitar que el frío entrara en la residencia—. Yo, como usted, quiero liberar a mi hija de ese matrimonio que, en primer lugar, nunca tuvo que ser concertado, y yo más que nadie me arrepiento de haber participado en esa farsa.


  Christian respiró un poco aliviado, por lo menos lady Juliet estaba de acuerdo con terminar el matrimonio entre Warwick y Jayne, solo faltaba convencer al duque.


  —Nunca es tarde para arrepentirse, y mucho menos para ayudar a Jayne — aseguró Christian.


  —Lo sé, y estoy haciendo lo posible para convencer a Caleb de que pida una anulación, el matrimonio entre ellos no se ha consumado, por lo que una anulación es válida.


  —Y debemos darnos prisa, el conde podría ser más habilidoso y querer forzarla a… consumarlo — el solo hecho de pensar en esa escena a Christian lo ponía de muy mal humor. Ahora que estaba recuperado, haría hasta lo imposible para recuperar a Jayne lo más rápido posible.


  —Eso no puede pasar, mi hija no puede seguir sufriendo, es injusto… — refutó Juliet sentándose en uno de los sillones.


  Christian permaneció inmóvil, sin acercarse, y más cuando escuchó la palabra “hija”. Por su cabeza pasó el pensamiento de saber la versión de Juliet en toda la historia.


  —¿Jayne es su hija realmente? — la pregunta salió rápida y sin pensarla, dejando a lady Juliet confundida.


  —¿Perdón? — preguntó Juliet.


  —Disculpe mi indiscreción, excelencia, pero tenía que preguntar. He escuchado parte del pasado, de lo que pasó para que estemos ahora así, y quisiera escuchar su parte, quisiera saber por qué aceptó criar a Jayne cuando no era su hija.


  Lady Juliet se levantó rápidamente de su lugar con unas facciones claramente de enfado.


  —¿Cómo se atreve a insinuar tal cosa? ¡Jayne es mi hija legítima! ¡Sangre de mi sangre! — exclamó Juliet estallando en cólera, algo que confundió a Christian.


  Lady Juliet defendía su lugar como madre, pero él estaba seguro de que la verdadera madre de Jayne era su tía Claire.


  —Pero tengo pruebas que dicen…


  —Esas… — Juliet respiró hondo antes de decir algo de lo que se podría arrepentir después —… Esas supuestas pruebas, Winchester, no tienen suficiente argumento para decir que Jayne no es mi hija.


  —En las cartas mi padre asegura que Jayne es hija de mi tía, lady Claire — mencionar el nombre de Claire fue un error, y más en el estado en el que se encontraba Juliet.


  —¡Hija de Claire! Es lo que faltaba, primero quiere destruir mi matrimonio y ahora quiere quedarse con mi hija, ¡mi hija! ¡Yo di a luz a Jayne! Y Caleb es testigo, él estaba ahí cuando Jayne nació de mis entrañas.


  —¿Qué? Pero… — Christian estaba más confundido que antes —… no comprendo.


  —Jayne nació en Green Hills — respondió Juliet un poco, solo un poco más calmada—. Estuve todo el embarazo fuera de Londres. Y te puedo asegurar que Jayne es mi hija totalmente.


  Christian no sabía qué decir, lady Juliet estaba segura de sus palabras, y si era cierto de que Jayne era su hija, y no de Claire, todo sería mucho más fácil, pero la pregunta ahora era: ¿Quién es la verdadera hija de Claire? ¿Y dónde estaba en estos momentos? Y sabía que esas preguntas únicamente podían ser respondidas por una persona: su padre.


  Por otro lado, Jayne solo miraba a la mujer que estaba frente a ella, claramente reconoció su nombre, y era uno que nunca olvidaría. ¿Cómo era posible que la mujer, que supuestamente era su madre, estuviera ahí después de más de veinte años? A Jayne no le interesaba saber las escusas que esa mujer tenía para justificar años de ausencia, y mucho menos quería que culpara a sus padres.


  —¿Qué quiere, milady? — la pregunta salió con seriedad, dándole a entender que no quería tener nada que ver con ella. Ya tenía una madre a la cual quería y no cambiaría por nada.


  —Veo que ya sabe quién soy, y el motivo por el que estoy aquí —aseguró Claire en voz baja, mirando minuciosamente a Jayne.


  —Sé quién es usted, y los motivos por los que está aquí no son de mi interés.


  —Vaya — susurró Claire levantando sus cejas—. Te han contado la parte mala de la historia, pero…


  —De hecho, no me han contado ninguna historia, solo sé que mi madre no es mi verdadera madre. Pero eso no cambia nada para mí, yo sigo siendo hija de Juliet William.


  —Deberías darme la oportunidad de saber por qué estuvimos lejos tanto tiempo. ¿Piensas que fue porque quise? ¿Crees que tengo corazón para dejar a mi hija? — preguntó Claire acercándose un poco y dejando las formalidades de lado, pero Jayne retrocedió queriendo alejarse, lo que claramente hizo sentir mal a Claire. Aun así, su reacción no impidió que su conversación se detuviera.


  —Ni siquiera la conozco, así que no puedo opinar ni bien ni mal de usted.


  —Entonces permítete conocerme, déjame conocerte también — pidió Claire.


  Mientras hablaban, Claire miraba detalladamente a Jayne, buscando algo que le dijera que era su hija, esa que perdió hace más de veinte años. Hasta ahora solo había encontrado el parecido que tenía con su padre, el hombre del que se había enamorado por primera vez.


  Capítulo 20


  Green Hills, 1800 (Hace veinticuatro años) 


  Juliet miraba a sus hijos jugar en el amplio pasto que le brindaba la propiedad, mientras ella leía la carta que le había enviado su esposo, en la cual le exigía que volviera a Londres, pero ella estaba suficientemente enojada con él como para acatar su orden.


  ¿Cómo podía ser tan cínico de ordenarle algo cuando le había pedido el divorcio tres meses atrás? Desde entonces, ella había ordenado empacar sus cosas junto a las de sus hijos, Logan y Leonardo, los cuales aún eran muy pequeños para entender la situación por la que estaban atravesando sus padres.


  —¿Mamá, dónde está papá? — preguntó Logan acercándose a ella, seguido de él se acercó Leo.


  —Sí, quiero ver a papá — pidió Leo.


  Ese era otro problema. Desde que habían llegado a Green Hills, ellos no habían parado de preguntar por su padre o de exigir su presencia. Y es que, por ese lado, Juliet no tenía queja alguna. Caleb era muy unido a sus hijos, por lo que ahora era muy notable su ausencia.


  —Su padre… estará aquí pronto, no se preocupen, mis amores — respondió Juliet dándole una tierna sonrisa a sus hijos, no le gustaba mentirles de esa manera—. Ahora, sigan jugando, pronto volveremos a dentro.


  Los niños hicieron lo que ella le había pedido, alejándose nuevamente y volviendo a correr. Juliet respiró hondo tratando de que las lágrimas no salieran. Para ella era muy doloroso saber que el hombre que amaba la estaba engañando en su propia cara, y lo peor de todo, es que le había pedido el divorcio, sabiendo las consecuencias que eso conllevaba. Caleb no había pensado en sus hijos, por eso había tomado la decisión de llevárselos con ella. Quería castigarlo, pero era inútil. Ya habían pasado poco más de tres meses desde que había huido de Londres, y Caleb nunca fue a buscar. Lo único que hacía era enviar cartas dándole órdenes, que claramente ella no acataba.


  Lo peor de todo es que sabía lo enojado que Caleb estaría cuando supiera lo de su embarazo, o, en otra opción, de su otro hijo, porque si él seguía negándose a ir a buscarlos, sabría de la existencia de su hijo cuando este estuviese en sus brazos. 


  Juliet ya tenía cinco meses de embarazo, supo que estaba embarazada poco antes de saber que su esposo la engañaba con una tal lady Claire, que era nada más y nada menos que la hermana del duque Lancaster, su antiguo ex prometido. Pero hasta ese día, Caleb seguía sin saber que Juliet esperaba otro hijo suyo. Y así seguiría siendo hasta que él viniera y le pidiera perdón de rodillas, y aún más, le asegurara que entre esa tal Claire y él ya no había nada, mientras seguiría como estaba.


  Semanas después, Caleb llegó a la residencia de Green Hills en busca de su esposa e hijos, y claramente se llevó la sorpresa de ver a Juliet con el vientre hinchado. Más que enojarse, se alegró, pero eso no quitó el hecho de que le reclamara a Juliet por ocultarle algo tan importante.


  —¡Eres un cínico, Caleb William! ¡Venir a reclamarme a mí! ¡Cuando el cobarde e idiota aquí eres tú! — Juliet gritaba como loca, estaba más que enojada, y sus nervios estaban disparados.


  —Juliet, mi amor, cálmate, piensa en nuestro bebé.


  —¡A mí no me llames mi amor! ¡No tienes derecho a llamarme por ningún nombre cariñoso!


  —Puedo hacerlo, eres mi esposa — aseguró Caleb tratando de acercarse a Juliet, pero ella se negaba a tener cualquier roce con él.


  —¡NO! No lo tienes, no después de haberme pedido el divorcio, has perdido cualquier derecho que tenías sobre mí, y si no te lo concedo es por mis hijos y por mi reputación, porque si no, dalo por hecho, hace mucho te lo habría dado — siseó ella en la cara de Caleb, en ese instante él aprovechó para tomarla y acercarla a su cuerpo—. ¡Suéltame!


  —Perdóname, por favor — pidió Caleb en voz baja, ella lo miró y tuvo que contenerse, él era tan hermoso que se había enamorado con una sola mirada—. Sé que te fallé grandemente, y no me justifico, porque no tengo argumentos suficientes. Como también sé que no merezco tu perdón, te lastimé y eso no me lo voy a perdonar. Pero te juro que se acabó.


  —Para ti es fácil pedir perdón, pero nunca pensante que lo que hiciste me destruiría, podré perdonarte, pero la grieta de la herida siempre estará ahí, recordando cuán profundo fue el daño.


  —Lo siento, de verdad. Todo este tiempo que pasé sin ti me hizo ver que todavía te amo, Juliet, no podía dormir bien preguntándome cómo estabas, tú y los niños, los extrañé demasiado.


  —Pero tardaste en venir a buscarlos, ellos preguntaban por ti todo el tiempo, te extrañaban — musitó ella.


  —¿Y tú, Juliet, me extrañaste? — Juliet giró la cabeza apartando sus ojos de los de él.


  —Me casé contigo sabiendo que perdería a mi familia, llegué a Londres para casarme con Lancaster y terminé casándome contigo porque me enamoré de ti, y mis sentimientos nunca han cambiado — Juliet soltó la primera lágrima y luego le siguieron otras, ya no podía contenerlas —, pero pude darme cuenta de que tus sentimientos ya no son los mismos.


  —Te acabo decir que te siego amando, Juliet.


  —No, Caleb, quien ama, no traiciona y mucho menos te abandona.


  Y sin decir más, se alejó de Caleb. Ahora no quería estar cerca de él, sería lo mejor.


  Los meses pasaron y Caleb hacía todo lo posible para que Juliet lo perdonara, pasaba el mayor tiempo con ella y con los niños, mimándola en cualquier aspecto. El vientre de ella ya estaba lo suficientemente grande, y se pensaba que pronto daría a luz a su tercer hijo.


  Por un lado, Juliet se sentía más tranquila y alegre, en su mente tenía la esperanza de mantener su matrimonio y arreglar las asperezas, aunque no olvidaría lo que Caleb le había hecho, sabía que vivir con rencor y recordando siempre el pasado no sería bueno para ellos. En su cabeza estaba la duda de qué había pasado entre Caleb y Claire, pero era mejor suponer que lo que había pasado entre ellos era solo una mera aventura sin sentido alguno. Después de todo, su esposo estaba ahí ahora, con ella y con sus hijos.


  —Excelencia — Juliet miró a su doncella, esta llevaba una carta en sus manos —, llegó esto para el duque.


  —Claro, yo se la hago llegar en cuanto llegue — aseguró Juliet tomando la carta. Caleb había decidido dar un paseo a caballo con sus hijos, argumentando  que ya era hora de que ellos aprendieran a dominar a un pura sangre. Juliet nunca había sido de revisar las cartas que le llegaban a su esposo, pero cuando reconoció el sello que identificaba al duque de Lancaster, sabía que algo bueno no era. Rápidamente abrió la carta y su corazón latió al identificar el nombre — ¡Claire Evans!


  18 de noviembre, 1800.


  Caleb, siento lo que pasó, y te juro que no fue mi culpa. Mi hermano me ha prohibido salir y me ha enviado lejos. Ahora mismo resido en Hampshire, y he escapado tan solo unos momentos para poder escribir esta carta y pedir perdón. Te sigo amando como el primer día, todo lo que dije fue bajo presión. Te extraño mucho, sabes. Y también quiero decirte que estoy embarazada, estoy esperando un hijo tuyo. Mi hermano quiere casarme con lord Jacob, pero sé que no lo permitirás. Te espero, mi amor, siempre te esperaré.


  Con amor


  Claire Evans.


  Cuando Juliet terminó de leer la carta, sus ojos estaban inundados en lágrimas, su corazón estaba más que roto y sentía que no podía respirar. Caleb le había mentido, él solamente regresó a ella porque Claire lo había dejado o eso había entendido en la carta, y lo peor era que ahora Claire estaba esperando un hijo suyo.


  De pronto empezó a sentir fuertes contracciones en su vientre al mismo tiempo que un líquido bajaba por sus piernas, ¡ya era hora! Iba a dar a luz.


  —¡Lidie! ¡Correee! ¡Lidie! — gritó y rápidamente su doncella llegó.


  —Sí, Excel… ¡Oh por Dios! — rápidamente la mujer corrió hacia Juliet — Debemos llevarla a la habitación y llamar lo antes posible al médico.


  —No… no hay tiempo… busca a alguien cerca que sepa… ¡Ahhh! — gritó cuando otra fuerte contracción la atacó, esto hizo que la carta en su mano se arrugara, ágilmente se la dio a su doncella — deshazte de esto, ¡ya! Caleb… no puede saber… de esta carta, ¡¿entendiste?!


  —Sí, excelencia. Ahora debemos ir a su habitación — respondió su doncella y lentamente, mientras las contracciones aumentaban, llegaron a la habitación —. Ordenaré que avisen al duque y buscaré una matrona.


  Juliet quedó sola en la habitación, ya había pasado por eso antes, y fue peor. Había dado a luz a dos niños el mismo día, y sobrevivió. Tenía que sobrevivir a este, aunque eso significara seguir sufriendo, pero lo haría por sus hijos y por el que estaba a punto de nacer.


  Poco tiempo después llegó su doncella con una mujer muy mayor. Juliet la miró respirando profundamente cada tres segundos, tratando de soportar las contracciones.


  —Ella es la única matrona cerca, excelencia.


  —Bien… por favor, haz que… mi bebé salga pronto, sano y salvo — pidió Juliet.


  —Todo saldrá bien, excelencia — respondió la mujer mayor—. Ahora déjela únicamente en camisón. Recuéstese en la cama, y luego abras las piernas, excelencia.


  Juliet hizo todo con ayuda de su doncella, y cuando estuvo en la cama con las piernas abiertas, volvió a gritar por otra contracción.


  —Eso es, ya está lista, ahora traigan mucha agua y paños — ordenó la matrona y rápidamente su doncella salió en busca de los elementos necesarios. Y en ese mismo instante Caleb llegó empujando las puertas fuertemente.


  —Mi amor — musitó él llegando al borde de la cama, tomó su rostro entre sus manos y la besó, luego la miró sonriendo, parecía feliz, pero Juliet sabía que nunca sería lo mismo —. Eres fuerte, y sé que juntos podremos, recuerda que te amo.


  Juliet lloró por el dolor, tanto de las contracciones como el de su corazón.


  —Yo… también… te amo — respondió ella y Caleb sonrió dándole otro beso. Juliet empezó a gritar tratando de hacer que su hijo naciera. Caleb tomó la mano de ella fuertemente, dándole fuerzas hasta que sintieron el llanto de un bebé. Fue cuando sus gritos cesaron y se desvaneció en la cama.


  —Lo hiciste, mi amor, nuestro hijo ha nacido — exclamó Caleb besando su cien llena de sudor.


  —Es una hermosa niña — informó la matrona envolviéndola en una de las mantas, luego caminó hacia Caleb y se la entregó.


  Juliet observó cómo Caleb miraba a su hija; sus ojos brillaban al mismo tiempo que sonreía.


  —Es… hermosa, y tan pequeña, mi pequeña — murmuró Caleb sin quitar la mirada del bebé—. Tienes tus ojos.


  —Déjame verla, por favor, quiero conocer a mi hija — pidió Juliet tratando de acomodarse un poco, aunque la humedad en su parte baja empezaba a incomodarle. Caleb le pasó a su hija y no pudo evitar sonreír, ciertamente era muy pequeña, sus ojos grandes la miraban y luego miraban a Caleb —. En realidad se parece mucho a ti.


  —¿Sí, eh? Es mi hija — respondió Caleb acariciando su pequeña mejilla—. Siento que nos dará muchos problemas en el futuro.


  —Caleb, es solo una bebé. ¿Cómo la llamaremos?


  —¿Cómo quieres que se llame? El nombre que elijas estará perfecto — respondió él sonriéndole ampliamente. Juliet  pensó unos momentos mirando el rostro de su pequeña hija.


  —Jayne, es un hermoso nombre, ¿no crees? — dijo ella.


  —¿Jayne? — él preguntó y Juliet asintió — Bueno, Jayne William no suena mal, me gusta.


  —Bienvenida, pequeña Jayne — dijo Juliet besando su cien, prometiendo que nada, ni nadie dañaría a su pequeña—.  ¿Dónde están Logan y Leo?


  —En el jardín — respondió Caleb—. Te amo.


  Juliet lo miró sin decir nada, no sabía si creerle, pero sonaba tan sincero que quería pensar que sus palabras eran ciertas. Ella sí lo amaba a él y a su familia, y por esa razón, Caleb nunca sabría de la existencia de esa carta, no permitiría que su familia se arruinara nuevamente por un pequeño error.


  Capítulo 21


  Pss Pss Pss


  He escuchado, queridos míos, que el motivo por el cual regresó lady Claire Tumbler es para reconocer a su hija. Sí, han leído bien, lady Claire tuvo una hija años atrás, la razón por la cual estuvieron lejos es desconocida para mí. ¿Pero no es sorprendente saber este dato? Y si recordamos los acontecimientos del año 1800, cuando mantuvo una relación secreta con el Duque de Devonshire, no es muy difícil descifrar quién es el padre de su hija. Ahora todos queremos saber quién es la joven perdida, puede ser cualquier joven de esta sociedad que cruce la edad entre los veintidós y veintitrés años. O puede que esa joven ya no esté entre nosotros.


  Pero hay otros chismes que contar, queridos lectores. Y es que mis teorías respecto al duque de Beaufort, lord Anthony Ross, han sido confirmadas. Le ha pedido matrimonio a la exitosa cantante de Ópera, Dayse O’ Sullivan, y esta ha aceptado, y quien en su sano juicio rechazaría la oferta de matrimonio de un hombre como lord Anthony Ross. Solo quisiera saber la opinión de la distinguida lady Delphina Ross, sobre la decisión de matrimonio de su hijo. Solo me queda desearles un feliz matrimonio.


  Revista de sociedad de Lady Kennt.


  Lord Christian no podía olvidar las palabras de lady Juliet, ella aseguraba con firmeza que Jayne era su hija legítima, ahora solo le restaba averiguar la verdad. Lo haría por Jayne y por su tía Claire, que por su culpa ahora cree que Jayne es su hija. Y sabía que el único que tenía respuestas para aclarar la situación era su padre. Como también sabía que él no diría nada, no si no estaba bajo presión, por lo que no le quedaba de otra que revisar su despacho y descubrir algún indicio de la verdad. De lo contrario, no tendría más remedio que utilizar la información que tiene en su poder contra su propio padre.


  Al llegar a Lancaster House, preguntó por su padre y el ama de llaves le respondió que no estaba, había salido muy temprano y aún no regresaba.


  —Bien, por ningún motivo mi padre puede saber que voy a estar en su despacho, ¿entendido? —ordenó Christian y la mujer asintió.


  Ya dentro del despacho, empezó a buscar en los cajones cualquier documento. Una vez había buscado y había hallado lo menos inesperado, pero algo que serviría para alejarlo de su vida. Cada documento contenía cuentas e informes de algunos negocios relacionados con el ducado; muchos de esos negocios estaban vinculados al bajo mundo de Londres y Boston, de los que él mismo se encargaría de eliminar cuando obtenga el título de duque.


  Llevaba más de media hora buscando entre los documentos, y aún no encontraba nada. No tuvo más remedio que sentarse y pensar en algo más.


  —¿Dónde guardaste esos documentos? — preguntó en un susurro pasando la vista por toda la habitación. 


  Sin más, siguió revisando los papeles, solo le faltaba un cajón por revisar, pero las esperanzas de encontrar algo eran muy bajas. Al llegar al fondo del cajón encontró varios documentos juntos. Sin esperar, los abrió y encontró algo. No era precisamente lo que estaba buscando, pero eso bastaría para hacer hablar a su padre y que confesara la verdad.


  Poniendo todo en su lugar, tal y como estaba, decidió esperar a su padre ahí mismo en su despacho. No tuvo que esperar mucho, ya que su padre entró a la habitación, deteniéndose al encontrar a su hijo ahí, y sentado en su silla.


  —Christian, ¿qué haces aquí? — preguntó el duque.


  —Te estaba esperando, padre — respondió Christian seriamente.


  —¿Algo en particular? — volvió a preguntar, esta vez acercándose a la mesa para poder quedar frente a su hijo.


  —Sí — Christian se relajó en la silla, poniéndose más cómodo, sabía que esta conversación sería un poco larga si lograba hacer hablar a su padre —. Quiero saber dónde está la verdadera hija de mi tía Claire.


  Lancaster no parecía asombrado por su demanda, más bien se alejó para prepararse un trago, luego volvió a acercarse a su hijo y sentarse frente a él.


  —Pensé que había sido lo bastante claro al decir que Jayne es la hija de Claire, es tu prima, Christian.


  —No sigas mintiendo.


  —Sé que es difícil de creer para ti, la quieres como mujer y no como a una prima, y sería algo incómodo estar con ella sabiendo que son familia.


  —Eso no es ningún problema, sabes que el matrimonio entre primos es aceptado. Jayne y yo podríamos casarnos sin problema alguno.


  —Pero fue algo que funcionó en el pasado para hacer que la rechazaras fácilmente.


  —Te equivocas, no la rechacé por esa razón, sino porque me amenazaste con contarle a todos que ella era una bastarda, algo que la hubiera destruido, pero ya no, ahora Jayne sabe la verdad.


  —Y también está casada — contraatacó Lancaster bebiendo de su copa.


  —Pero no por mucho — refutó Christian sin dejar que su padre tenga la ventaja en la conversación—. La cosa aquí es, que sabes que mentiste, y no solo para alejarme de ella. Lo que más querías era lastimar a sus padres. ¿O me equivoco, padre? — Christian notó cómo Lancaster se tensó, sabía que ese era su plan —. Lo que querías era hacer que Claire reclamara a Jayne e hiciera sufrir a los duques de Devonshire.


  —No sabes nada, Christian, esas suposiciones tuyas no son válidas. La desesperación por salvar a tu querida Jayne te tienen creando locas fantasías en tu cabeza. Tienes que resignarte, la perdiste, ahora ella es de Warwick.


  —¡NO! Sacaré a Jayne de ese matrimonio — aseguró Christian un poco alterado, pero se dio cuenta de que eso era lo que quería su padre para distraerlo de su conversación principal—. Y respecto a mis supuestas acusaciones, no son fantasías, sabes que es la verdad, lo he averiguado todo. Sé que todo era un plan para vengarte de Devonshire.


  Y entonces Christian sacó los documentos que había encontrado en los cajones. Lancaster los miró y frunció el ceño.


  —Aquí están algunos documentos que prueban que todo es una trampa, un plan contra los duques de Devonshire. Ahora, quiero saber la causa de tanto odio por la familia William.


  —Veo que no estarás satisfecho hasta que sepas todo — alegó Lancaster y Christian asintió lentamente—. Mi odio por Devonshire vino cuando me robó a la que estaba destinada a ser mi esposa, Juliet. Ella vino de España exclusivamente a ser mi esposa, pero Devonshire la sedujo y se casó con ella. Luego hizo lo mismo con mi hermana, la sedujo y la dejó embarazada. Yo amaba a Juliet, la quería, y juré que algún día me vengaría por habérmela quitado.


  —Supongamos que justificas el odio contra Devonshire, ¿por qué tomar represalias con su hija? Ella es inocente en todo esto.


  —Realmente no le tengo rencor a esa muchacha, pero es su hija, y en ella vi la oportunidad perfecta para vengarme. Crear una deuda y así hacerlo pagar con su hija, poco a poco he hecho que su familia se desmorone. Juliet lo odia, su hija igual, y no dudo que sus hijos tengan el mismo sentimiento.


  En el fondo, Christian no podía creer que su padre fuera tan calculador y rencoroso.


  —Entonces, nunca amaste a mi madre — afirmó Christian.


  —Tu madre era una buena mujer, hijo, le di el cariño que ella se merecía, pero nunca la amé, y ella lo sabía — admitió Lancaster haciendo enojar a Christian. Aunque estaba tratando de mantenerse tranquilo, el comentario de su madre había agotado esa paciencia. Su padre no tenía escrúpulos, por una estúpida venganza. Su madre sufrió. Él sufrió esas consecuencias. Por su padre, Jayne y él habían estado separados todo este tiempo, por él tuvo que rechazarla cruelmente, y era algo que nunca le perdonaría. Su padre sufriría las consecuencias de sus propios actos. 


  —¿Entonces todas las cartas que encontré afirmando que Jayne es hija de Claire, eran falsas?


  —Por supuesto — respondió Lancaster—, esas cartas fueron creadas para atraer a Warwick.


  —¿Cuál es la participación del conde en todo esto?


  —Él solo me sirvió para hacer caer a Devonshire en mi trampa, además, Warwick también quería desquitársela por lo que Devonshire y Claire le habían hecho y, por eso, creé las cartas. Si él creía que Jayne era hija de Claire, más fácil se uniría a mí para hacerle pagar al duque.


  —¿Qué tiene que ver mi tía con el conde? ¿Por qué él tendría que hacerle pagar?


  —Esa es una historia del pasado, Christian.


  —Y precisamente por el pasado estamos sufriendo personas que ni siquiera estuvimos ahí. Quiero saberla.


  —Jacob se enamoró de Claire, él me había pedido permiso para cortejarla y se lo cedí, pero como ya sabes, Devonshire llegó…


  —Sí, sí, la sedujo, pero mi tía sabe que en gran parte de esta historia ella es la culpable, no debió  haberse metido con un hombre casado. Y Jacob, al igual que tú, debieron  haberse resignado. El amor no es algo que se imponga, se gana, y si la duquesa de Devonshire y mi tía se enamoraron del duque y no de ustedes, es algo que debieron, como hombres, de tolerar, no ser rencorosos y buscar venganza, lastimando a personas inocentes en el camino. ¿Ahora dime dónde está la hija de mi tía Claire? — preguntó Christian, ya enojado por toda la conversación mantenida con su padre.


  —No lo sé — respondió Lancaster.


  —¿Cómo que no sabes?


  —Cuando la hija de Claire nació, ordené a las empleadas que trabajaban para nosotros en Hampshire que le hicieran creer a Claire que estaba muerta y que se la llevaran lejos. Después de eso no supe nada más.


  —¡Eres un ser despreciable! — Christian gritó terminando con su paciencia — ¿Cómo pudiste hacer algo así con una bebé, una criatura inocente que acababa de nacer?


  —Era una bastarda, Christian, sería peor que creciera siendo repudiada por la sociedad.


  —¡No tenías derecho a hacer eso! Su madre era Claire, ella era la única que podía decidir.


  —Y yo era responsable de Claire, decidí por ella.


  Christian miró a su padre, a quien le había perdido totalmente el respeto.


  —Pagarás por todo lo que has hecho, a mi madre, a Jayne, a Claire, a esa pobre bebé que no tenía culpa de nada, y a mí, nunca te voy a perdonar que condenaras a tu propio hijo a la infelicidad solo porque no pudiste soportar que la mujer que querías se enamorara de otro.


  —¿Qué harías si Jayne se enamora de otro hombre? — esa pregunta tomó algo desprevenido a Christian, pero él sabía qué hacer en ese caso.


  —La dejaría ser feliz, por mucho que me doliera dejarla. Estaría bien solo sabiendo que ella lo está, eso es amar a una persona.


  —No, Christian, quien ama realmente no deja ir — expresó Lancaster y Christian sabía que, en el fondo, su padre tenía un poco de razón, no se veía dejando a ir a Jayne tan fácilmente.  


  Y sin más, dejó atrás a su padre saliendo del despacho con los documentos que había obtenido, solo le faltaba ir con su tía y contarle la verdad. Ahora la búsqueda para Claire se haría mucho más difícil, había miles de jóvenes en Londres que podrían ser su hija, si es que la niña había sobrevivido.


  Mientras Christian había estado sacándole información a su padre, lady Juliet había aprovechado para hacerle una visita a su hija, y así poder contarle lo que estaba pasando.Jayne, más que nadie, debía de saber la verdad, estaba cansada de ocultar cosas que lo único que hacían era enrollar aún más la situación.


  Al llegar a Warwick House, fue conducida a la sala verde, pero al entrar y ver a la mujer que casi arruina su vida, fue una sorpresa que se fue convirtiendo en enojo, odio, rencor, y miles de emociones negativas.


  —¿Qué hace esta mujer aquí? — preguntó Juliet, ubicándose al lado de su hija, ni siquiera se tomó el tiempo de ser educada.


  —Mamá — habló Jayne llamando su atención, pero era algo inútil. Juliet estaba más que furiosa.


  —No deberías  haber vuelto — indicó Juliet dirigiéndose a Claire, quien se mantuvo serena todo el tiempo.


  —Vine por mi hija — respondió Claire tranquilamente.


  —Pues estás en el lugar equivocado, en esta residencia vive mi hija, aunque le queda muy poco tiempo en ella. A no ser que tu hija resultó ser una de las hijas del conde de Warwick, no me sorprendería que te hubieses acostado con él también.


  Claire miró a Juliet algo ofendida, dado que en su vida nunca dejó que Warwick la tocara.


  —No, todo indica que mi hija es Jayne — señaló Claire a Jayne, quien se mantuvo callada solo para escuchar la respuesta de Juliet.


  —Es un error, Jayne no puede ser tu hija, no cuando fui yo quien la dio a luz — aseguró Juliet. Esta vez pasivamente, sería civilizada y controlaría su enojo, ante todo era una duquesa—. Jayne salió de mis entrañas, así que no veo razón alguna para que digas que es tu hija.


  —Vi las pruebas, Lewis...


  —Lancaster es un estúpido insensato, él solo quiere vengarse de Caleb porque no pudo soportar que lo eligiera a él. Si quieres saber dónde está tu verdadera hija, mejor pregúntale a tu hermano.  


  —Ella no es solo mi hija — exclamó Claire y Juliet se tensó.


  —Por supuesto, es el recuerdo de una infidelidad, aunque no culpo a esa pobre joven perdida, realmente ella no merece unos padres como ustedes.


  —No sabes nada, Juliet...


  —Excelencia, así es como debe dirigirse hacia mí — interrumpió Juliet y Claire la miró unos segundos antes de continuar.


  —Excelencia, no sabe cuánto he sufrido todos estos años pensando en mi hija, he creído que estaba muerta, no sabe lo que es vivir con ese pensamiento — expresó Claire apretando los puños, mirando fijamente a Juliet.


  —¿Y tú? ¿Sabes tú lo que le hiciste a mi familia? — preguntó Juliet sin darle el menor respeto. Para ella, Claire no se merecía respeto alguno por su parte — Cuando llegaste a Londres, sabías que estaba casada con Caleb, que teníamos dos hijos, y aun sabiéndolo, estuviste con él, hiciste que Caleb me pidiera el divorcio.


  Al decir las últimas palabras, escuchó un gemido de sorpresa por parte de Jayne. Era una historia que nadie sabía, solo Caleb y Juliet.


  —No justifico mis acciones, sé muy bien que fueron erróneas, y si hubiera tenido la experiencia que tengo ahora, le aseguro, excelencia, que ni siquiera hubiera mirado a su esposo — aseguró Claire, luego respiró hondo y volvió a mirar a Juliet —. Pero era joven y me había enamorado perdidamente de Caleb, y dolía, porque yo solo le desperté deseos carnales. Él nunca me amó como la ama a usted.


  —No puedo creer en tus palabras, no cuando él me traicionó y quiso abandonarme. Tal vez le perdoné sus errores, aunque lo hice por mis hijos y mi reputación, nada volvió a ser igual. Solo tuve algo de paz cuando supe que te habías ido de Londres, y esperé que jamás volvieras, pero aquí estás.


  —Solo volví por mi hija, si no, créame que nunca hubiera regresado. Londres no es uno de mis lugares favoritos.


  —A pesar de todo lo que nos hizo pasar a mí y a mi familia, espero que puedas encontrar a tu hija. No sé qué se siente perder un hijo, pero imagino que es un sentimiento desgarrador.  


  Claire solo asintió dándole la razón a Juliet. Su corazón no paraba de latir fuertemente, ese sentimiento de vacío había vuelto, aunque nunca se había ido del todo. Es como si su corazón le estuviera diciendo que Jayne no era su hija, que la verdadera estaba perdida en algún lugar sin su protección.


  —Yo... lo siento, sé que ya es muy tarde para pedir perdón por algo que hice hace mucho, pero es necesario que sepa que realmente lo siento. Ahora solo quiero recuperar a mi hija.


  —Esperen un momento — ambas mujeres le prestaron atención a Jayne, quien estaba observando y escuchando cada palabra, su rostro reflejaba confusión y sorpresa a la vez—. ¿Tengo una hermana perdida?


  —Jayne, corazón, sé que todo esto es muy confuso, pero la verdad es que sí, tú, Logan y Leo, tienen una hermana.  


  —Realmente, papá te traicionó — susurró Jayne sin poder creerlo todavía—. Pero él... siempre juró amarte.


  —Los hombres pueden decir muchas cosas, pero no significa que todas sean verdad — respondió Juliet acercándose a su hija —. Yo amé a tu padre con todo mi corazón, y no niego que lo quiera, pero el amor va disminuyendo con cada decepción, hasta que no queda nada más que vacío.    


  —¿Y qué haremos con... la hija de lady Claire y mi padre? —preguntó Jayne.  


  —No lo sé, hija — respondió Juliet mirando a Claire —, primeramente hay que pensar en encontrarla.


  —Tienes razón — concordó Jayne.


  —Yo, debo irme — indicó Claire—. Nuevamente me disculpo, no debí  haber venido y soltar tan de repente de que eras mi hija. Lo siento, estaba algo emocionada pensando que la había encontrado, que no pensé en nada más.     


  —No se preocupe, lady Claire, espero que pueda encontrarla, después de todo, es mi... hermana.  


  —Gracias — Y sin más, Claire salió de la residencia, sin saber ahora por dónde empezar a buscar a su hija.


  Juliet y Jayne se quedaron solas en la habitación, rápidamente Jayne fue y abrazó a Juliet fuertemente.


  —Nunca dudé que fueras mi mamá — esas palabras hicieron que a Juliet se le humedecieran los ojos por las lágrimas.


  —Lo siento, Jayne, lo siento tanto por abandonarte cuando más lo necesitaste, perdóname.  


  —Mamá, eso ya no importa.


  —Claro que importa, cariño, si te hubiera apoyado hoy no estarías en esta situación, casada con un hombre que no amas y que solo quiere vengarse de tu padre.


  —En eso tienes razón, no negaré que prometí olvidar que tenía padres — comentó Jayne riendo—, porque realmente fue muy doloroso para mí que mis padres me abandonaran y dieran la espalda.  


  —Lo sé, y nunca me perdonaré a mí misma por eso, pero te prometo que te sacaré de este matrimonio, y yo misma haré los preparativos para tu boda con Christian.


  Jayne sonrió al pensar en ese momento. Solo quería que todo terminara y poder ser feliz.


  —¿Crees que papá esté de acuerdo? —preguntó Jayne riendo.


  —Oh, claro que lo estará, solo déjamelo a mí — respondió Juliet riendo también.


  —Te quiero, mamá.


  —Y yo a ti, mi niña.


  ∞∞∞


  —¿Leíste la revista de lady Kennt? — preguntó Amelia sentada el diván situado junto a la ventana.


  —Por supuesto, realmente no entiendo cómo puede saber todo lo que pasa en cada una de las residencias de Londres, lo mismo pasaba cuando estaba hospedada en Agnes House — respondió Jayne aún con la revista en sus manos.


  —No creí que el duque de Beaufort realmente fuera a casarse con la cantante de ópera — comentó Amelia.


  —Yo no sé qué pensar, Beaufort me parecía un hombre diferente, pero veo que todos los hombres de Londres terminan siendo superficiales.


  —¿A qué te refieres? — preguntó Amelia.


  —Es obvio que esa cantante solo quiere utilizar a Beaufort por su título de duque.


  —¿Eso crees?


  —No conozco a la cantante para afirmarlo, pero es como una intuición. Además, ninguna mujer podría resistirse a ser una duquesa, y más teniendo a Beaufort como esposo.


  —Pero según lady Kennt, ellos tienen años de relación.


  —Solo se ven cuando ella viene a Londres una vez al año, Amelia — comentó Jayne rodando los ojos.


  —Puede que ya se hayan cansado de mantener una relación clandestina y de pocos meses, el amor es así, Jayne, te hace ser espontáneo.


  —Sí, muy espontáneo. En fin, puede que tengas razón y ella lo quiera de verdad, solo deseo que Beaufort pueda ser feliz en su matrimonio.


  —¿Has sabido algo de Christian? — inquirió Amelia, decidiendo dejar el tema del duque atrás.


  —Sí. Mi madre me contó la visita que hizo en Devonshire House — respondió Jayne.


  —¿Christian habló con tu madre? — Jayne asintió.


  —Él también pensaba que lady Claire era mi madre, esa fue la razón por la que me rechazó ese día años atrás, pero mi mamá le aclaró que no era así — explicó Jayne —. Además, está buscando el apoyo de mi padre para poder liberarme del matrimonio con Jacob.


  —¿Crees que tu padre acceda?


  —Tiene que estar de acuerdo, acepté este matrimonio por él, y él lo único que hizo fue destruir a mi familia, lastimó a mi mamá traicionándola. Lo mínimo que él puede hacer por mí ahora es ayudarme a salir de este matrimonio sin mucho escándalo.


  —Aunque teniendo a lady Kennt por todos lados será muy difícil que no sea escandaloso — comentó Amelia y Jayne no pudo evitar sonreír.


  —¿Tienes alguna noticia de Alex? — preguntó Jayne, y rápidamente notó el cambio en el rostro de Amelia.


  —No, el investigador que contraté no ha dado con él, es como si se hubiera esfumado totalmente de Inglaterra — respondió Amelia. Hacía ya algunos días que había contratado mediante su doncella a un detective privado para poder saber si lo que dijo su padre sobre Alex era cierto, pero hasta ahora no había tenido buenas noticias —. ¿Y si mi padre tiene razón y él me abandonó por dinero?


  —Aún no debes perder las esperanzas, Amelia — animó Jayne tratando de consolarla, pero era evidente su tristeza.


  —Milady — interrumpió su doncella y ambas le prestaron atención—, la duquesa de Agnes quiere verla.


  —¿Liviana? — expresó Jayne sin poder creer que su amiga estuviera ahí. Rápidamente se levantó de su lugar y salió de la habitación. Al llegar a la sala donde estaba Liviana, no pudo contener la alegría de verla, así que fue y la abrazó — ¿Cómo estás? ¿Y los niños?


  —Están bien, los dejé con Marcus, merece una pizca de lo que sufro cada día con nuestros hijos, son incansables — respondió Liviana y Jayne sonrió pensando en lo hermosos que deben de estar los mellizos —. ¿Pero y tú? ¿Cómo estás? Estaba tan preocupada por ti, tu esposo prácticamente me prohibió verte.


  —¿Jacob te prohibió verme? — preguntó Jayne frunciendo el ceño.


  —Sí, cuando huiste fue a verme exigiendo que le dijera dónde estabas, como no logró nada, me dijo que me quería lejos de ti. Luego, cuando supe que habías regresado, viene a verte enseguida, pero no se me permitió verte. Creo que hoy tuve suerte.


  —No puedo creer que Jacob haya hecho tal cosa, pensé que estaba cambiando de opinión sobre este matrimonio, pero veo que no es así. Tengo que andarme con cuidado, no sé qué pueda estar planeando.


  —Me pareció un hombre rencoroso y dolido, pero no malo. Muchas veces las personas hablan sin saber lo que pasa en el corazón de cada uno — expresó Liviana y Jayne la miró sin entender y sorprendida a la vez por sus palabras—. He leído cada sección de la revista de Lady Kennt, no sabía que tenías una hermana.


  —Ni yo…


  —No podría imaginar que tu padre traicionara así a tu madre, me parecían felices las pocas veces que los vi en los eventos sociales.


  —Para ser sincera, yo tampoco pensé que mi padre pudiera hacerle algo así a mi madre. Ellos me criaron con tanto amor, yo veía cómo mi padre le demostraba a mi madre que la amaba, y quería eso para mí también, pero veo que nada ni nadie es perfecto.


  —Espero que Marcus no me vuelva a hacer una de sus canalladas, suficiente tuve con Emma — habló Liviana haciendo reír a Jayne.


  —Creo que no, tu esposo ha demostrado que te ama realmente.


  —Y Winchester lo está demostrando también, Marcus me comentó que está moviendo cielo y tierra para liberarte de este matrimonio — con solo la mención de Christian hizo que el corazón de Jayne latiera fuertemente.


  Deseaba ver a Christian con todo su corazón, su amor por él no disminuyó a pesar del tiempo que estuvieron separados, y ahora, sentía que lo amaba aún más, sabiendo todo el sacrificio que él había hecho por ella.


  Por otro lado, Juliet trataba de convencer a su esposo de recibir a Christian, quien esperaba en la sala verde.


  —Ya te he dicho que no quiero hablar con ese muchacho, Juliet.


  —No seas terco, Caleb, él puede ayudarnos a recuperar a nuestra hija antes de que el conde decida hacer algo en su contra — indicó Juliet—. Si no lo quieres hacer por él, hazlo por Jayne, ella no merece seguir sufriendo por nuestra culpa.


  —Lo sé, Juliet, y créeme, estoy rompiéndome la cabeza buscando la mejor forma de liberar a mi hija de nuestro error.


  —No, Caleb, tu error. Mi único error fue abandonar a mi hija cuando más me necesitaba, y permitir este matrimonio fue otro y gran error. En cambio, tú, sí que has cometido muchos errores.


  —¡Basta! ¿Crees que no sé qué nunca me has perdonado del todo el haberte traicionado?


  —Me alegra que lo sepas.


  —Fue un grave error, Juliet, te he pedido perdón de todas las formas posibles.


  —Y te he perdonado, pero no pensé que esperaras que todo entre nosotros continuara como si nada hubiese pasado — expresó Juliet un poco alterada por las palabras de Caleb—. Ahora lo que harás será recibir a Christian y escuchar lo que tiene que decir.


  —¡Eh dicho que no! ¿Qué tiene ese muchacho para decir? —gritó Caleb.


  —Mucho a mi favor, excelencia — intervino Christian abriendo la puerta del despacho de Caleb, dejándolo sorprendido, mientras, Juliet sonreía en complicidad —. Le pido disculpas por haber invadido su despacho de esta forma, pero viendo su demora, intuí que su respuesta sería una negativa.


  —Intuiste bien, muchacho, como tampoco le disculpo su falta de educación por haber entrado en mi despacho sin mi consentimiento, ¿acaso su padre no lo educó bien?


  —Mi madre sí lo hizo, y debo decir que muy bien, puede que tenga mucho más honor que usted, con todo respeto, excelencia.


  —¡Cómo puedes...!


  —¡Caleb! Escucha a lord Winchester, por favor — pidió Juliet interrumpiendo a su esposo. Este la miró unos breves segundos y luego respiró hondo antes de tomar asiento.


  —Bien, ¿qué tienes para decir? — preguntó Caleb, mirándolo fijamente. Sin perder tiempo, Christian lanzó encima de la mesa todos los documentos que había encontrado para ayudar a liberar a Jayne del matrimonio con el conde de Warwick — ¿Qué son todos estos documentos?


  —Son pruebas — respondió Christian—, estos documentos prueban que usted no tiene deuda alguna con mi padre.


  —¿Qué? Pero yo perdí… él… no comprendo — la actitud de Caleb cambió rápidamente, él mismo no entendía de qué estaba hablando Christian. 


  —Mi padre ideó todo un plan para vengarse de usted, él quería arruinarlo, quitarle todo — explicó Christian—. Lo importante aquí es que usted no tiene ninguna deuda, y con estos otros documentos — señaló otros papeles dejando de lado la documentación falsa de la deuda—, podemos hacer que Warwick acepte una anulación sin complicaciones.


  Caleb tomó los documentos y los revisó, descubriendo todos los negocios turbios a los que se dedicaban Warwick y Lancaster.


  —Si esto se llegara a saber, podrían ser encarcelados — habló Caleb sin quitar la vista de los documentos.


  —Exacto, y estoy seguro de que Warwick no quiere pasar el resto de su vida tras las rejas.


  —Estos son delitos que el rey no aprueba.


  —Entonces, ¿puede ayudarme a sacar a Jayne de ese matrimonio?


  —Por supuesto que sacaré a mi hija de ese matrimonio, todo era una trampa de Lancaster, sé que me odia, pero no entiendo por qué involucrar a mi hija en nuestras rivalidades.


  —Realmente yo tampoco entiendo por qué involucrarnos en hechos que ocurrieron en el pasado de ustedes, nosotros no tenemos la culpa de sus errores — refutó Christian.


  —Pero solo yo podré salvar a mi hija — enunció Caleb sorprendiendo a Juliet—.Por mi culpa, mi niña está en esta situación, solo pensé en mí y cómo salvar el título, debí pensar en mi familia, pero nuevamente les fallé, y no sabes cómo me arrepiento día y noche de mis acciones — esta vez habló mirando a su esposa, que lo miraba atentamente—, ¿pero sabes? A pesar de haber caído y de haber sido débil, mi corazón fue fiel a una sola promesa, y espero que el tuyo también, Christian, si amas a mi hija realmente…


  —Lo hago — aseguró Christian, sorprendido por las palabras del duque—, amo realmente a Jayne, lo que pasó hace cinco años…


  —No importa, sé que fue un hecho que marcó mucho a mi hija y que por eso hoy no están juntos, pero no hagan como nosotros, no mantengan el pasado en el presente, de lo contrario, las heridas nunca sanarán. Solo deseo que hagas feliz a mi hija, después de todo merece serlo.


  En ese instante la puerta del despacho fue abierta abruptamente, todos miraron y encontraron a Leo parado en el umbral de la puerta. Este se veía algo enojado.


  —Leo — habló Caleb mirando a su hijo sin entender su comportamiento. 


  —¿Por qué no me habían dicho? — preguntó Leo y Caleb frunció el ceño sin entender.


  —¿Decirte qué, Leonardo? — preguntó su padre y este caminó hasta detenerse en la mesa de su padre, dejando caer sobre esta varios papeles, Caleb tomó los papeles y se dio cuenta de que eran algunas revistas de sociedad de Lady Kennt — ¿Para qué me das esto? Sabes que no leo estas bobadas de chismes. ¿Y qué es lo que tenía que decirte?


  —Que tengo una hermana.


  Capítulo 22


  Pss Pss Pss


  Al parecer he dado algo de qué hablar en los últimos días, el tema de la desaparecida hija de lady Claire Tumbler ha sido algo polémico.


  He escuchado que la próxima semana la duquesa de Agnes hará un banquete para celebrar el cumpleaños de su suegra, lady Lilian Livingston. Los pocos afortunados que serán invitados tendrán la maravillosa oportunidad de ver a la duquesa, lady Liviana, después de tanto tiempo, ya que desde que la temporada acabó hace unos meses, se le ha visto muy pocas veces.


  Esperemos que su matrimonio con el duque continúe feliz.


  Por otro lado, los recién casados, lady Katherine y lord Leonardo William, adquirieron  su nueva residencia, una muy digna de los marqueses de Normanby, ubicada en Mayfair, específicamente en Berkeley Square.


  Este año ha sido muy activo a mi entender, ni en plena temporada hay tantas polémicas, solo esperemos que el baile en honor al cumpleaños de lord Alexander Livingston sea todo un éxito.


  Revista de sociedad de Lady Kennt.


  Lady Claire estaba un poco desesperada, le había enviado una carta a su sobrino Christian pidiéndole que la visitara urgentemente. Ahora que estaba claro que Jayne no era su hija, quería informarse más sobre lo que su hermano había hecho. No perdería la esperanza de encontrar a su hija hasta que efectivamente hubiera una prueba que demostrara que su pequeña hija realmente murió.


  —Claire — la llamó su amiga, lady Delphina —, ¿estás bien?


  —Sí, he venido hasta aquí, y no pienso irme sin una respuesta — respondió Claire.


  —Lady Kennt está siendo muy cruel al difamarte de tal manera — musitó Delphina con cara de desagrado.


  —Solo está mostrando la verdad, y es mi culpa todo lo que está pasando — admitió Claire, respirando hondo.


  —Estás siendo muy dura contigo misma, tú también has sufrido mucho, no solo la duquesa de Devonshire.


  —Pero mi sufrimiento es merecido, además, me lo busqué yo solita, si me hubiera alejado de Caleb, si no hubiese insistido en quererlo... Tal vez hubiera evitado toda esta situación, ahora solo me toca aceptar mi castigo, pero no descansaré hasta encontrar a mi hija.


  —Espero que puedas hacerlo, ya has sufrido bastante, y sé que encontrando a tu hija olvidarás un poco el pasado — comentó Delphina. En ese instante, una empleada entró a la habitación para servir el té que Claire había pedido.


  —Luego busca a mi hijo Albert, dile que quiero verlo — ordenó Claire a la sirvienta.


  —En seguida, milady — respondió la joven mientras servía en las tazas el té.


  —Excelencia, la revista de Lady Kennt ha llegado — anunció el ama de llaves entregándole la revista a Delphina.


  —Veamos qué chismes trae para esta semana — musitó Delphina, pero en menos de un minuto la mujer se levantó disparada, sorprendiendo tanto a Claire como a la empleada—. ¡No puede ser!


  —¿Qué pasa? ¿Qué dice la revista? — preguntó Claire, preocupada por el rostro de asombro de Delphina.


  —Esta vez Anthony me matará del corazón — respondió ella llevando una de sus manos a su pecho.


  —¿Pero qué ha hecho Anthony?


  —¡Le pidió matrimonio a esa… cantante de ópera francesa! — respondió Delphina y en seguida se escuchó cómo las vajillas se estrellaban en el suelo. Ambas miraron a la empleada que se había acuclillado para levantar el vidrio estrellado.


  —Yo… lo siento mucho… excelencia, se… se me resbaló de la mano — se disculpó la empleada mientras limpiaba el desastre que había hecho.


  Delphina no le prestó atención a ese problema, ahora estaba más sumergida en la noticia que había recibido.


  —No puedo creer que mi hijo haga algo como esto, casarse con una simple cantante, esto es demasiado — exclamó Delphina, caminando de un lado a otro—. No fue ni capaz de decírmelo, tuve que saberlo por Lady Kennt.


  —Tal vez solo sea un rumor, sabes que es una revista de chismes, casi nada de lo que dicen es verdad.


  —Pero esta sí, no sé cómo lo hace, pero siempre resulta ser verdad todo lo que esta mujer escribe en su revista. Siempre soñé con ver a mi hijo casado con una dama digna de ser una duquesa, una dama respetable y con un título reconocido — Delphina no paraba de hablar del sueño que tenía para su hijo, mientras Claire se percató de la joven empleada. Era la misma que había llegado tarde interrumpiendo su presentación cuando llegó a Londres. Notó cómo sus manos temblaban y respiraba algo agitada.


  —Puedes retirarte, envía a otra empleada para que termine de limpiar — ordenó Claire a la muchacha y ella en seguida se levantó. Claire vio cómo sus ojos estaban llorosos, y su teoría se confirmó, esa chica tenía sentimientos por Anthony. Cuando la muchacha se retiró, miró a Delphina —. ¿Quién es esa joven? Es claro que es un desastre.


  —Lo sé, solo la mantengo aquí por su madre, que es mi doncella, y lleva trabajando para mí desde mucho antes de que me casara con el padre de Anthony. Pero mientras no me moleste, puede seguir haciendo su dificultoso trabajo — explicó Delphina, sin tomarle importancia a la chica, y Claire decidió hacer lo mismo, total, no tenía por qué preocuparse por sentimientos ajenos, y menos si eran de una sirvienta—. Anthony me tendrá que dar una larga explicación. No pienso permitir que una simple mujer tome el cargo de duquesa a la ligera.


  —Sabes cómo es Anthony, Delphina, cuando algo se le mete en la cabeza, nadie se lo puede quitar. Puede que este amorío que tenga con esa cantante se le pase cuando se dé cuenta de que puede tener a una esposa mejor — comentó Claire tratando de darle ánimos a su amiga.


  —No, yo conozco a Anthony, él no da un paso a la ligera, no sin pensarlo antes, creo que esta vez sí va en serio — admitió Delphina sentándose en el sillón—. No sé qué hacer ahora.


  —Solo te queda hablar con Anthony, él es lo suficientemente grandecito para saber lo que le conviene y lo que no.


  Por otro lado, en Devonshire House, Leonardo William, marqués de Normanby, esperaba una larga explicación por parte de su padre. No se esperaba enterarse por una revista, que tenía una hermana perdida, y lo peor era que había sido fuera del matrimonio.


  —Leo, hijo — llamó Juliet acercándose a su hijo—. Me alegra verte de regreso, deseaba hacerte una visita, pero no sabía a dónde tenía que dirigirme — musitó Juliet, claramente señalado su reciente matrimonio.


  —Lo siento, mamá, debí haber venido en cuanto regresé, aunque también tenía algunos problemas, pero en cuanto resolvamos todo, convocaré una cena familiar para presentarles a mi esposa oficialmente — respondió Leo haciendo una mueca de desagrado al mencionar a su esposa, algo que no pasó desapercibido para Juliet.


  —Estaré encantada de darle la bienvenida — informó Juliet observando a su hijo, él solo asintió en respuesta.


  Normanby ahora entendía un poco por qué su madre había cambiado tanto, en realidad estaba sufriendo por lo que su padre le había hecho. Y entonces la furia volvió, dejando a un lado a Juliet, y se dirigió a su padre.


  —¡¿Cómo fuiste capaz de engañar de esa forma a mi madre?! — gritó fuera de sí.


  —Leonardo, sigo siendo tu padre — advirtió Caleb—. Ahora explícame tú a mí, de dónde salió esa supuesta hermana perdida.


  Y con esas palabras, Juliet cayó en cuenta de que Caleb aún no sabía de la existencia de la hija que tenía con Claire, no había forma de que él supiera, Caleb no leía la revista de Lady Kennt, y hacía mucho que no se reunía con sus amigos, y como único podría haberse enterado en aquel entonces, era por la carta que Claire le había enviado, la misma carta que envió a destruir.


  —¿Me vas a decir que no sabes? ¿Vas a negar que tuviste una relación con lady Claire? — preguntó Normanby más que enojado.


  —Lastimosamente, no puedo cambiar ese hecho de mi pasado, ¿pero qué tiene que ver eso con lo que me estás reclamando?


  —Según esta revista, de tu famosa relación con esa mujer, nació una niña, la cual ahora está perdida — respondió Normanby señalando las revistas.


  —Yo no tuve una hija con Claire, ella me lo hubiera dicho — aseguró Caleb frunciendo el ceño.


  —Caleb — llamó Juliet y todos los presentes le prestaron atención—, sobre eso, tengo que decirte algo. Pero quiero que hablemos a solas.


  Christian, que hasta el momento se había mantenido callado, se dio cuenta de que era hora de irse y regresar cuando la situación estuviese un poco más calmada en el entorno familiar.


  —¿Estás segura, mamá? — preguntó Normanby, no muy seguro de dejar a su madre con su padre, ella merecía algo mejor que quedarse a vivir el resto de su vida con él.


  —Esto es algo de lo que debemos hablar solo tu padre y yo, no te preocupes, hijo — musitó Juliet sonriendo débilmente—. Y estaré esperando la invitación.


  —Claro, puedes visitarnos en mi nueva residencia —indicó Normanby—. Estaré afuera, no me iré hasta saber toda la verdad.


  —Yo regresaré en otro momento, aún debemos planear cuidadosamente lo que haremos para sacar a Jayne de ese matrimonio — habló Christian recogiendo los documentos que había tirado sobre la mesa.


  Sin decir nada más, Normanby y Christian salieron del despacho de Caleb.


  —Debo felicitarte, amigo — comentó Christian y Leo lo miró—. Por tu matrimonio, con todo lo que ha pasado, no hemos tenido tiempo de reunirnos como en los viejos tiempos — Normanby solo asintió—. Quien diría que terminarías casado con Katherine Debinham, y aún más, enamorado. 


  —¿Quién dice que estoy enamorado? — habló Normanby seriamente, y Christian lo miró con el ceño fruncido.


  —¿En serio? Como decidiste huir y casarte en Gretna Green, pensamos que te habías enamorado — explicó Christian confundido.


  —¿Realmente pensaron que me iba a enamorar de una mujer como Katherine? Solo tienes que mirarla para saber que no es para nada mi tipo, y menos siendo la prima de la mujer que más odio — respondió Leo y Christian lo miró sorprendido sin poder creer lo que su amigo había hecho.


  —¿Por qué te casaste con ella entonces? — Normanby se quedó mirando a su amigo sin decir palabra alguna.


  —Creo que mi vida puede esperar, ahora cuéntame lo que tienes pensado para ayudar a mi hermana. Nunca estuve de acuerdo con ese matrimonio, pero Jayne es muy terca, y en ese momento solo pensó en ayudar a nuestros padres.


  Christian asintió, no presionaría a su amigo para que hablara, pero solo esperaba que no cometiera un error  que se pueda arrepentir más adelante.


  —Sí, todo fue un plan de mi padre, él solo quería vengarse de Devonshire, y aquí tengo la prueba que puede hacer que el conde libere a Jayne — explicó Christian —. Ahora voy a ver al abogado Wroth, que es el esposo de la hermana de Agnes, es muy bueno y discreto en su trabajo.


  —Perfecto, quiero estar al tanto de todo, cuanto antes mi hermana esté lejos del conde, mejor. Iría contigo, pero tengo que resolver este problema con mis padres — se disculpó Normanby—. Luego, debemos averiguar dónde está esa hermana perdida.


  —Sí, mi tía Claire debe estar aún más perdida, queriendo saber por dónde debe empezar a buscar a su hija, pero me alegra que tenga el apoyo de sus hermanos. ¿Le piensas decir a Windsor?


  —Por supuesto — respondió Normanby—. Logan y yo siempre hemos compartido todo, y este es un tema que él debe de saber, y más cuando involucra a toda nuestra familia.


  Cuando ambos terminaron la conversación, Christian salió de Devonshire House, dejando atrás los problemas de la familia William.


  Caleb miraba a su esposa, esperando que empezara a hablar, pero ella no tenía intención de abrir la boca, más bien parecía como si lo estuviera pensando.


  —Juliet — llamó Caleb—, ¿sabías algo de esto? ¿De qué tengo una hija con Claire?


  Juliet lo miró, sin decir nada. Pero tenía que tomar valor y decirle lo que hizo, de una forma u otra. Ahora se daba cuenta de que haber destruido esa carta, pudo ser un error. Ahora quien estaba pagando esa consecuencia era una pobre chica que de seguro está sola en el mundo sin nadie que la ampare.


  —Sí — respondió Juliet —, sabía de la existencia de la hija que tienes con Claire — Caleb respiró hondo y luego volvió a mirar a Juliet.


  —¿Y por qué no me dijiste? — preguntó él un tono suave, sin intención de reclamarle nada.


  —Porque… tenía miedo — admitió Juliet y Caleb frunció el ceño.


  —¿Miedo? ¿Por qué tendrías miedo? — Juliet tomó una bocanada de aire antes de decidir contar todo.


  —Cuando decidí irme al campo y dejarte, no te importó. Luego apareciste meses después, y me dijiste que estabas arrepentido, que me amabas, y que habías terminado todo lo que tenías con Claire, tu amante — Juliet recalcó la última palabra.


  —Sí, y te dije la verdad, fueron meses en los que te suplicaba mediante cartas que regresaras a Londres.


  —Cartas, pero nunca personalmente. Cuando regresaste y me juraste que me amabas, te creí, de verdad lo hice, y lo hice porque también te amaba, pero luego una carta llegó — Juliet se humedeció los labios para poder continuar —, era de Claire, estaba dirigida a ti, por lo que no me importó y decidí leerla, y en ella descubrí que todo había sido mentira, que solo habías regresado porque ella te había alejado por las amenazas de su hermano, y lo peor de todo, decía que estaba esperando un hijo tuyo, que te amaba y esperaba para ser felices juntos — dos gruesas lágrimas rodaron por el rostro de Juliet, las cuales no se molestó en apartar —. No te imaginas cómo me sentí al leer esa carta, pero te amaba, y amaba a mi familia. Yo estaba a punto de dar a luz a Jayne, no podía permitir que nos abandonaras, porque estaba segura de que eso habrías hecho si hubieses sabido de qué Claire estaba embarazada, así que decidí destruir esa carta.


  Ambos quedaron en silencio.


  —No, Juliet, no te habría abandonado nuevamente, y lo que Claire escribió en esa carta no es lo que realmente pasó.


  —No comprendo lo que dices, Caleb — musitó Juliet aun sin creer en las palabras de su esposo—. La carta era clara, y era dirigida a ti, así que no me vengas con que las cosas no fueron así.


  —Lancaster me acusó de seducir a su hermana, no lo negué para proteger a Claire en ese entonces.


  —¿Y no fue así? ¿De qué tenías que protegerla? — preguntó Juliet.


  —Claire fue la que me sedujo.


  —¿Qué? — Juliet tenía un marcado ceño fruncido, y ahora estaba confundida.


  —No me estoy quitando culpa, porque sé que la tengo. En primer lugar, nunca debí permitir su seducción, y tampoco me voy a justificar con el típico argumento de ser hombre y la debilidad por el deseo — alegó Caleb, acercándose a Juliet poco a poco —. Claire sabía que te amaba, que estaba casado contigo, y aun así decidió seducirme. Una noche, en uno de los bailes, había salido a tomar aire. Recuerdo que no habías asistido porque Logan había contraído un resfriado y preferiste quedarte con él.


  —Lo recuerdo, también querías quedarte, pero… insistí en que fueras —musitó Juliet recordando aquella noche.


  —No tenía intención de tardar mucho en aquel baile, entonces, cuando me disponía a entrar al salón de baile nuevamente, fui interceptado por Claire, conversamos un poco y fue cuando confirmé su juego de seducción, y… — Caleb calló al ver que diría algo que podría dañar a Juliet.


  —¿Y? Dilo, ya nada podría dañarme a estas alturas — presionó Juliet.


  —Nos besamos, ese fue el inicio de mi traición — confesó Caleb con pesar—, pero te juro que no tenía intención de llegar tan lejos, con Claire solo fue… algo carnal, pasajero, pero a quien realmente quería era a ti.


  —Y me tenías, Caleb, era tu esposa, estaba ahí para satisfacer todas tus necesidades, ¡me pediste el divorcio, Caleb! ¿Y aun así dices que fue algo carnal, pasajero? — Juliet rio sin humor — ¿Qué pensarías si fuera yo quien te hubiese traicionado? ¿Me habrías perdonado y continuado nuestro matrimonio?


  —Es algo diferente, yo mataría a cualquier hombre que mínimamente se te insinuara. ¿Olvidas lo que pasó en el duelo entre Lancaster y yo? — mencionó Caleb y Juliet abrió la boca y luego la cerró — Sabes que el duelo es ilegal, pero aun así acepté su reto, y eso solo lo hice por ti, por la única mujer de la que me he enamorado perdidamente.


  —Eso no viene al caso ahora. Nunca olvidaré todo lo que sufrí, nos abandonaste, Caleb.


  —¡Lo hice porque estaba enojado y resentido contigo!


  —¡Ahora resulta que yo tengo la culpa!


  —Me había llegado el rumor de que también me estabas engañando — confesó Caleb y Juliet frunció el ceño—, por eso te pedí el divorcio y tardé en ir por ti a Windsor, y continué con Claire, pero claro que no te dejaría, no podía. Luego supe de qué había sido un plan de Claire, y rápidamente la alejé de mí. A los pocos días, todo Londres sabía que te había engañado, y lo peor que había sido yo quien había seducido y perjudicado a Claire. En lo único que podía pensar era en ti y en lo que hice, por dejarme engañar, había destruido nuestro matrimonio. En lo que estaba resolviendo los problemas con Lancaster y callando los rumores, te pedía, te rogaba que volvieras conmigo a Londres, pero al ver que me ignorabas, decidí dejar Londres e ir por ti y nuestros hijos, y me encontré contigo embarazada nuevamente. Me sentí feliz y aliviado, pensé que estando embarazada no serías capaz de abandonarme, de abandonar nuestra familia.


  —¿Y la carta de Claire?


  —De alguna forma debió  haber sabido que estaba en Windsor contigo. Y creo que si hubiera sabido del embarazo de Claire, no le hubiese creído. Debes creerme, Juliet, mi amor.


  —¿Por qué no me habías dicho nada de esto antes?


  —No lo vi necesario, cuando Jayne nació, nuestro matrimonio parecía funcionar como antes, por eso decidí enterrar ese pasado.


  Juliet estaba confundida, no sabía si creerle a Caleb, pero la frase de Claire volvió a repetirse en su mente: Él nunca me amó como la ama a usted. 


  —Juliet — Caleb la llamó y ella se dio cuenta de lo cerca que estaba él—, yo te amo.


  Juliet lo miró a los ojos, ella quería llorar, pero no se lo permitiría. ¿Cómo podría seguir amándolo después de todo lo que sufrió? Pero aun así, no podía olvidar tan fácilmente su traición.


  —Debes concentrarte ahora en encontrar a… tu hija, ella no tiene la culpa de nada de lo que pasó, no merece estar perdida, sin ser reconocida, y estar privada de saber quiénes son sus verdaderos padres.


  —Lo haré, me pondré en función para poder encontrarla, pero primero debo salvar a Jayne de ese matrimonio antes de que sea demasiado tarde.


  —Lo mejor es pedir una anulación, el matrimonio no ha sido consumado, por lo que la ley podría amparar a Jayne, Christian buscará un abogado, pero debes  ser tú, como su padre, quien lo solicite — expuso Juliet y Caleb asintió. En parte, él se sentía aliviado de saber que no tenía ninguna deuda, pero también se sentía estúpido por dejarse engañar tan fácilmente.


  —Bien, inmediatamente despediré al abogado que representa el ducado, estoy seguro de que se vendió con Lancaster, y por él creí tener esa deuda que nos llevó a esto — aseguró Caleb, y queriendo olvidar esos temas se acercó a Juliet hasta abrasarla, inhaló su olor y cerró los ojos sintiendo lo bien que se sentía tenerla así —. ¿Aún me amas?


  Juliet se tensó, no respondería a su pregunta.


  —Yo… necesito tiempo, Caleb, y realmente ahora solo quiero ayudar a nuestra hija, quiero que ella sea feliz, ha sufrido demasiado. Así que ahora no pidas que te diga algo que no mereces escuchar.


  Y sin decir nada más, salió del despacho, dejándolo solo.


  ∞∞∞


  Warwick House estaba en silencio, ya los empleados se habían ido a dormir, por lo que Jayne tenía la oportunidad perfecta para escaparse.


  —Volveré para el desayuno — aseguró ella y Amelia asintió.


  —Yo te cubro, pero espero que nadie haga preguntas, mi padre ya lleva una semana fuera y no volverá hasta pasado mañana — aseguró Amelia —. Saluda a Christian de mi parte.


  Jayne sonrió y asintió, se colocó la túnica oscura y salió de la residencia sin llamar mucho la atención. Horas antes, Christian le había enviado una carta pidiendo reunirse, y ella había aceptado sin dudarlo. Deseaba estar con Christian, desde que los habían encontrado en Escocia no se habían podido ver. Caminó a toda prisa hasta encontrar el carruaje de Christian, al subirse, lo vio ahí. Ella le sonrió y él no pudo evitar lanzarse a ella y besarla.


  —No sabes cómo te he extrañado — musitó él volviendo a besarla—. ¿Estás bien? — Jayne asintió sin poder creer que estaba ahí con él.


  —No puedo creer que estemos juntos ahora, he esperado semanas para volver a verte — enunció Jayne acariciando su rostro —. No soporto más esto, Christian, no quiero seguir escondiéndome, quiero que por fin seamos solo tú y yo.


  —Es lo que más deseo, lo único que he hecho todo este tiempo, ha sido buscar la solución para por fin apartar a mi padre y al conde de nosotros. Pronto estarás libre de ese matrimonio, y nosotros estaremos juntos.


  —¿Hablas en serio, Christian? — preguntó ella esperanzada.


  —Nunca he hablado tan en serio en toda mi vida.


  —No puedo esperar a que ese momento llegue — admitió Jayne mirándolo a los ojos.


  —Pero tendremos que irnos un tiempo, no quiero que sufras las habladurías de la sociedad — explicó Christian acariciando su mejilla.


  —Realmente ya no me importa lo que hablen, al final, ninguno de ellos hace nada por mí, ¿así que por qué debería preocuparme lo que hablen o no de nosotros? Lo que verdaderamente importa somos tú y yo.


  Christian sonrió orgulloso. Jayne había demostrado que era mucho más fuerte de lo que se habría imaginado.


  —Te amo — confesó él y Jayne lo besó en respuesta.


  —Yo igual, y lo mejor será aprovechar esta noche juntos, ¿no crees? — Christian levantó las cejas y sonrió divertido.


  —Solo quería verte, no podemos…


  —¿A sí? — Jayne interrumpió a Christian alejándose un poco — Pues entonces regresaré a mi habitación, sola y puede que duerma desnuda…


  —¿Me estás provocando? — preguntó Christian apretando a Jayne contra él.


  —Soy incapaz de hacer algo como eso, milord, soy una dama, solo digo cómo me gustaría dormir hoy.


  Christian sonrió y negó con la cabeza.


  —Y yo no tengo inconveniente en cumplir tu deseo — la besó apasionadamente y luego la dejó a un lado para avisarle a su cochero que avanzara hasta su residencia. El camino era corto, por lo que en poco tiempo ya estaban en la residencia y caminaron muy apurados hacia la habitación de Christian.


  Jayne miró cada detalle de la habitación, y recordó cuando estuvo ahí la primera noche que se entregó a Christian.


  —No has cambiado nada, todo sigue tal y como lo recordaba — comentó Jayne mirando todo a su alrededor, mientras Christian la rodeó con sus brazos y empezó a dar cortos besos por su cuello y hombro. Jayne cerró los ojos al sentir sus caricias, había extrañado el tacto de Christian, y realmente necesitaba esa noche de amor y placer que solo él podría darle. Las manos de Christian descendieron hasta las cintas que aseguraban su camisón, desatándolas poco a poco, disfrutando de su suave piel.


  —Eres una dama muy traviesa, no deberías salir en camisón para hablar con hombres, pero debo admitir que me encanta — Jayne sonrió y se dio la vuelta quedando frente a él.


  —Entonces cállate y hazme el amor — aquella demanda dejó a Christian algo pasmado por unos segundos, pero rápidamente reaccionó con una excitación impresionante. Ya no podría parar aunque quisiera, deseaba a Jayne y esa noche nada impediría que le hiciera el amor a su mujer.


  Capítulo 23


  Pss Pss Pss


  ¿Lo notaron? Es claro que el baile, en honor al cumpleaños de la duquesa viuda de Agnes, fue una guerra de tensiones. Como de costumbre, fui más observadora, hay muchos chismes que contar.


  Los marqueses de Normanby hicieron su entrada triunfal al baile, llegando treinta minutos tarde. ¿Acaso es lo que quería la pareja? ¿Llamar la atención? Debemos reconocer que lady Katherine William estaba realmente hermosa, y debo revelar que muchos pares de ojos masculinos estuvieron sobre ella. Lo más escandaloso fue verla aceptar un baile de uno de esos hombres.


  Y qué decir de los duques de Devonshire, no creí que asistirían después de haber generado tanto escándalo en la sociedad. Y digno de presenciar fue cuando lady Claire Tumbler llegó a la velada acompañada de su esposo e hijo, y aún más cuando ambas familias estuvieron frente a frente.


  Revista de sociedad de Lady Kennt.


  Christian no dejaba de besar a Jayne y ella tampoco le daba mucha tregua. La poca iluminación de la habitación daba un placentero ambiente romántico. En menos de un minuto, el camisón que mantenía a Jayne medio cubierta desapareció cayendo al suelo. Las pupilas de Christian se dilataron aún más por el placer de verla desnuda y a su merced.


  —No sabes cómo deseo tenerte siempre así, solo para mí — murmuró Christian, quitándose la camisa por encima de la cabeza, despeinándose en el proceso. Su desnudez ya estaba a medio camino, y Jayne se lamió los labios, sin ser consciente de ello.


  El torso de Christian era sublime, musculoso, sólido, y ahora podía deleitarse con saber que era solo suyo esa noche, y que pronto lo sería por siempre. Christian se quitó las botas con cierta dificultad que, lejos de ser un inconveniente, le dio una relajante pausa a esa tensión que los estaba matando. Jayne no pudo evitar soltar una risita burlona, y él la reprendió alzando una ceja.


  ―Ya que te divierte tanto mi pequeño problema con las botas, dejaré que termines tú. Quíteme los pantalones, milady ― ordenó con una pícara sonrisa, acercándose a ella.


  En venganza, Jayne acarició aquel bulto que tensaba los pantalones de Christian, para, acto seguido, comenzar a desabotonarlo. Sus dedos vacilaron por un segundo, estaba un poco nerviosa, pero también ansiaba unirse al hombre que tanto amaba y que, a veces, no creía posible que pudiera tener un final feliz a su lado. Solo le quedaba ser paciente y confiar en que él y su hermano, Leonardo, la salvarían pronto.


  Sin más ceremonia, bajó los pantalones, revelando su anhelante y pesada erección. Christian terminó la tarea pateando la prenda, dejándola a un lado, y quedó completamente expuesto. Al igual que Jayne, la cual tragó saliva pesadamente, no podía dejar de mirar aquel miembro que apuntaba hacia ella. Se veía mucho más imponente de lo que recordaba.


  Christian le ofreció su mano y ella la tomó quedando frente a él.


  ―Da media vuelta ― fue la nueva orden dada por él y que ella obedeció sin cuestionar. Christian desató la cinta que amarraba la larga trenza de ella y la deshizo, liberando el rubio cabello de su confinamiento. Acarició las onduladas hebras y con cuidado las dejó reposando sobre un hombro para luego besar su cuello, haciendo que la piel de Jayne se erizase por el contacto de sus labios.


  El calor de la piel masculina se propagó en su espalda cuando lo sintió pegarse a ella y, un poco más abajo, sintió la dureza de él. Christian tomó sus pechos, se llenó las manos de ellos, apretó con gentileza, al tiempo que él inhalaba de su cuello el natural aroma que ella desprendía. Una de sus manos descendió, recorriendo la voluptuosa cintura, paseando sobre su vientre, tropezando con el ombligo, y enredándose en sus rizos claros y ya húmedos. Acarició ese capullo escondido, lo frotó y un jadeo entrecortado fue la señal que le indicó que iba por buen camino.


  Jayne abrió las piernas, pero para Christian no era suficiente, susurró una orden que ella acató, y en seguida estaban sobre la cama. Satisfecho, continuó con su seducción, la penetró con un dedo, con lentitud y delicadeza, y su instinto lo impulsó a ir más allá. Su interior estaba apretado, pero, sin duda, preparado.


  ―Christian, por favor ― gimió Jayne, con ojos cerrados, disfrutando de las sensaciones que Christian le hacía sentir.


  ―¿Estás lista? ¿Quieres más? ―preguntó Christian, torturándola al apartarse.


  ―¡Sí! ― gritó ella desesperada.


  ―¿Eres mía, Jayne?—preguntó él, recorriendo sus muslos con sus labios, mordiendo zonas sensibles que la hacían suspirar.


  ―¡Sí! Y lo sabes, siempre he sido tuya ― respondió Jayne mirándolo directamente a los ojos. Christian subió hasta sus labios y la besó profundamente. Jayne aprovechó ese momento para dominar la situación, dando un giro sobre la cama, haciendo que ahora ella quedara arriba, sobre Christian con voz ronca.


  ―No confíes en una mujer muy, pero muy excitada ― susurró Jayne en su oído, y luego pasó su lengua por el lóbulo de su oído y sintió cómo un ronco gemido salió de él.


  ―Jayne, no tienes tu suerte…


  ―¿Mi suerte? ― repitió ella seductoramente mientras posaba las manos en el pecho desnudo de Christian, y luego bajaba lentamente por este, pasando por sus abdominales hasta llegar a su potente erección ― Esa ya está echada.


  Jayne tomó el miembro de Christian, y ella pudo sentir cómo se tensaba y excitaba más. Su virilidad estaba suave, pero a la vez dura y caliente, y con unas cuantas caricias lo guió hasta su entrada, donde fue introduciéndolo lento y firme hasta que lo sintió en lo más profundo de ella. Ambos soltaron un gemido gutural, era una sensación tan placentera y única. Christian tomó sus pechos y los amasó, luego bajó hasta sus caderas y colocó sus manos firmemente para comenzar un ritmo acelerado. 


  Sin Jayne verlo venir, Christian la giró ahora a ella, aprisionándola contra la cama. Necesitaban más. Sus cuerpos les exigían más. Jayne envolvió sus piernas alrededor de las caderas de Christian, imponiéndole un ritmo de estocadas cortas, casi sin separarse, restregando, por mero instinto, su pubis.


  ―¡Christian! ―exclamó Jayne con la voz entrecortada, gimiendo, acelerando el ritmo, convirtiendo ese constante compás en algo salvaje, casi violento, lleno de placer.


  Jayne estaba cerca y Christian lo sentía. Todo su cuerpo se lo gritaba, esa presión que ella ejercía, las uñas que se enterraban en su piel, los gemidos de gozo que emitía sin pudor. Solo debía aguantar un poco más… y por fin, libre, ella estalló. Todo su cuerpo tembló y se rompió. Y entonces Christian volvió a penetrarla para capturar su propio placer. No tardó ni tres segundos en derramar con furia su simiente dentro de Jayne, dejándolo vacío, casi sin alma. Porque todo se lo había llevado ella, la única mujer que era capaz de complementarlo, su compañera, la mujer que había elegido solo por ser quien era.


  Christian ya no tenía fuerza, se derrumbó al lado de Jayne. Apenas respirando, la besó, la abrazó como si se le fuera la vida en ello, enredando sus piernas con las de ella. Necesitaba descansar, quedar inmerso en esa sensación de paz que ambos necesitaban tan urgentemente, y que estaba a punto de conseguir. Pronto ellos estarían así, sin tener que esconderse, sin tener que pensar que pronto ella se iría de su lado para ir al lado de un hombre sin escrúpulos.


  Jayne acarició el cabello de Christian, no necesitaba decir nada, solo disfrutar ese instante en que eran solo ellos dos.


  ―Te amo ―musitó Christian, terminando con el silencio y llamando la atención de Jayne.


  ―Lo sé, yo también te amo ―respondió ella―. ¿Qué hora es?


  ―No deberíamos preocuparnos por la hora.


  ―Claro que sí, tengo que volver.


  ―Desearía que te quedaras ahora, poder vivir en paz y como queramos ― Jayne sonrió y pasó su mano por su mejilla, haciéndolo que la mirara a los ojos.


  ―Pronto, ¿cierto?


  ―Claro que sí, mañana en la noche, después del banquete por el cumpleaños de la madre de Agnes, enfrentaremos a Warwick tu padre y yo.


  ―¿Mañana?


  ―Sí, ya tenemos suficientes pruebas para amenazar a Warwick en caso de que no quiera acceder a una anulación.


  ―¿Le exigirán una anulación?—preguntó Jayne. 


  ―Sí, es la mejor vía.


  ―Cierto ― concordó Jayne.


  En ese instante, unos toques sonaron en la puerta de la habitación. Jayne miró a Christian asustada.


  ―¿Esperas a alguien? ¿Tus empleados no deberían  estar durmiendo? —preguntó ella.


  ―Pues, eso pensaba ― respondió Christian, levantándose y luego colocando sus pantalones, se acercó a la puerta y la abrió un poco revelando a su mayordomo ―. ¿Qué pasa?


  ―Disculpe, milord, por despertarlo, pero una joven insiste en verlo, dice que no se irá hasta hablar con usted.


  Christian no sabía qué hacer o decir, ¿una joven lo buscaba? ¿Y, además, insistía en verlo?


  —Enseguida bajó —le indicó al mayordomo, y rápidamente cerró la puerta de la habitación.


  ―¿Quién es esa joven?—preguntó Jayne, y en su tono de voz se podía reconocer que estaba algo molesta.


  ―No lo sé, de verdad ―respondió Christian, terminando de vestirse adecuadamente―. Ahora regreso.


  Y sin una palabra más, salió de la habitación, dejando a Jayne sorprendida y molesta a la vez. Ella, rápidamente, comenzó a vestirse también, no se quedaría como una idiota esperando a que Christian regresara y le inventara un cuento.


  ¿No confías en él?


  Una vocecita en su cabeza habló haciendo que se detuviera a medio vestir, y luego se sentó en borde de la cama. Claro que confiaba en él, ¿pero quién era esa mujer que lo buscaba? ¿Y más a altas horas de la noche? Su curiosidad podía más que cualquier otra cosa. Solo tenía que salir y esconderse donde no la vieran.


  Y eso hizo, terminó de vestirse y salió de la habitación, silenciosamente caminó por el pasillo hasta esconderse detrás de la pared que conducía hacia las escaleras, la cual quedaba justamente donde Christian y esa joven estaban. Desde su posición, Jayne no podía ver de quién se trataba.


  ―Jayne debe salir de aquí ahora, mi padre regresó ― Jayne se sorprendió al reconocer la voz de Brianna, una de sus hijastras, pero se sorprendió aún más al escuchar que Jacob había regresado.


  ―¿Cómo sabes que Jayne está aquí? ― preguntó Christian, algo desconfiado.


  ―Amelia, ella me envió aquí ― respondió Brianna.


  Jayne escogió ese instante para salir de donde estaba, se mostró ante Brianna y Christian, quienes la veían desde abajo. Ella bajó las escaleras hasta llegar a ellos.


  ―Jayne, debemos salir e ir hacia la casa de tus padres ― expresó Brianna y Jayne frunció el ceño.


  ―¿A la casa de mis padres?


  ―Sí, Amelia le informó a mi padre que ambas habíamos ido a dormir a la residencia de los duques, pero sabes que mi padre es impulsivo y puede ir hasta allí para buscarnos ― explicó Brianna, y claro que su explicación tenía sentido. Si al conde le daba por ser el idiota que acostumbraba, no era de dudar que iría hasta Devonshire House a buscar a Jayne y su hija.


  ―Claro, es algo lógico ― balbuceó Jayne, luego miró a Christian, pero él estaba serio, molesto ―. Ey, esto se arreglará pronto.


  ―Claro que lo hará, no voy a permitir que esto vuelva a pasar ― aseguró Christian con determinación―, mañana estarás libre de ese matrimonio.


  Jayne sonrió débilmente, esperando que así fuera. La noche había sido perfecta, pero todo tenía un final.


  Ya en el carruaje que las llevaría a ella y a Brianna a la residencia de los duques, Jayne se sentía un poco cohibida y apenada con Brianna. Era vergonzoso que la hija de su esposo, por muy indispuesto que fuera, la encontrara engañándolo; de todos modos, él era su padre.


  ―Brianna… yo…


  ―No debes disculparte, ni decir nada, Jayne. Te entiendo — Jayne estaba sorprendida, Brianna no la estaba juzgando, todo lo contrario—. Sé que te casaste con mi padre en contra de tu voluntad, y él… pues no sabe ganarse el amor de una mujer. Como también sé que el hombre que amas es lord Winchester. No te juzgo porque quieras buscar tu felicidad, quisiera ser como tú y poder buscar la mía.


  Jayne no sabía qué decir, era la primera vez que sostenía una verdadera conversación con Brianna. Ella era muy cerrada y discreta en la residencia, solo hablaban en la mesa a la hora en que todos se reunían para cenar o desayunar. Todas las demás veces, la veía sola, merodeando por el jardín o simplemente no la veía. Pero su declaración la dejó algo pensativa.


  ―Brianna… ― se calló y pensó en sus próximas palabras ―… ¿Qué esperas para tu presentación en la sociedad?


  Ella pareció pensarlo.


  ―Realmente, no lo sé, tengo miedo de ser rechazada por la sociedad y no encontrar un buen esposo.


  ―¿Deseas casarte en tu primera temporada? ― preguntó Jayne.


  ―Siempre pensé que si me casaba pronto, me libraría por fin del yugo de mi padre, pero pienso en mi hermana Clariss, ella se quedaría sola y mi padre la ropería, como hace con todo. La verdad no me importa casarme con un hombre que no ame, solo quiero que nos proteja de mi padre.


  ―Vaya, eres valiente, pero puede que no tengas que casarte con un hombre que no ames, llegará el día en que tu padre pague todas sus maldades, y ese día está muy próximo. ― aseguró Jayne pensando en las palabras de Brianna. Era muy joven para pensar en ser infeliz toda su vida, pero a la vez, la admiraba porque ella solo pensaba en sus hermanas.


  Sin darse cuenta, ya estaban en la residencia de los duques, bajaron del carruaje y llegaron hasta la puerta principal. Tocaron varias veces la puerta hasta que fue abierta por el ama de llaves, quien las recibió con su ropa de dormir y un candelabro iluminado la estancia.


  —Milady —musitó el ama de llaves algo sorprendida.


  ―No debes preocuparte, ni levantar a mis padres, solo prepáranos una habitación a cada una ― pidió Jayne entrando a la residencia seguida de Brianna.


  ―En seguida, milady.


  Minutos después, Jayne se despidió de Brianna y entró en su habitación, se recostó en la cama y pensó en lo que había pasado horas atrás, donde era feliz al lado de Christian. Esa era su felicidad.


  La mañana siguiente llegó, y los padres de Jayne se sorprendieron al verlas a ella y a Brianna en la residencia. Jayne les explicó lo que había pasado. Cuando su padre había querido regañarla por su comportamiento de huida, lady Juliet lo había callado rotundamente, alegando que no tenía derecho alguno de recriminarla. Warwick no tardó en llegar a la residencia reclamando ver a su esposa e hija.


  ―Lord Warwick, buenos días ― saludó Devonshire calmadamente.


  ―Ahórrese su educación, Devonshire, solo vine a buscar a mi esposa e hija, las cuales no debieron  salir sin mi consentimiento ― gruñó Warwick.


  ―Jayne y su hija solo quisieron visitarnos, nosotros insistimos en que pasaran la noche aquí ― intervino Juliet.


  ―Además, va siendo hora de que se acostumbre a estar sin su esposa ― habló Devonshire haciendo que el conde frunciera el ceño.


  ―¿A qué se refiere, Devonshire?


  ―Ya que insiste ―habló Devonshire acercándose a Jacob―, voy a pedir la anulación de su matrimonio con mi hija.


  Todos se quedaron callados, sin decir una palabra, Jayne miraba todo atentamente, preguntándose si ese era el plan. Hasta que la intensa risa del Conde irrumpió el silencio.


  ―¿Anulación? ― Jacob no paraba de reír, mientras todos lo miraban seriamente ―. No lo voy a permitir.


  ―No puedes hacer nada, mi petición ya fue hecha ―enunció Devonshire.


  Warwick estaba furioso, pero se contuvo y fue directo a tomar la mano de Jayne para acercarla a él.


  ― ¡Nos vamos!


  ―No puede…


  ―¡Aún es mi esposa! Y lo seguirá siendo —fueron las últimas palabras del conde.


  ∞∞∞


  Jayne estaba nerviosa, y como no estarlo. Frente a ella estaba un Jacob Straton muy furioso. Su padre no debió  haber tocado el tema de la anulación, ahora ella era la que tenía que enfrentarse a él.


  ―Así que tu padre pidió la anulación ― habló Jacob pasivamente, mirándola fijamente, pero ella no pudo mirarlo a los ojos, prefirió mirar cualquier otro punto de la habitación ―.Desde ya te aviso que será imposible.


  Jayne lo miró sin entender por qué sería imposible.


  ―Ya date por vencido, Warwick, ya no puedes hacer nada ― indicó Jayne, demostrándole que no le temía.


  Sin verlo venir, Jacob se plantó frente a ella sin darle tiempo a correr, la tomó por los hombros fuertemente y la sacudió con furia.


  ―¿En serio crees eso? ― preguntó Jacob en tono burlón. Jayne asintió sin bajar la cabeza, acto que lo enfureció aún más empujándola contra la pared de la habitación. Jayne hizo una mueca de dolor al sentir cómo el dolor se extendía por toda su espalda.


  ―No me hagas perder la paciencia, Jayne. Te había dado estos días para que reflexionaras sobre tu huida con tu amante, pero veo que ser un poco benevolente, no sirvió de nada ― refutó Jacob tomándola por el cuello, poco a poco apretaba el agarre, pero aún podía respirar. Jayne colocó sus manos en el antebrazo de Jacob, tratando de que la soltara, pero era inútil ―. Si este matrimonio no se ha consumado, pues lo será, yo me encargaré de eso, así tenga que amarrarte a la cama.


  ―No… no puedes… ― balbuceó Jayne con voz entrecortada, Jacob apretaba cada vez más su agarre en el cuello.


  ―Claro que puedo, frente a todos eres mi esposa, puedo tenerte cuando quiera. Me vas a dar un hijo y te quedarás aquí, a mi lado —terminó de decir Jacob y con un último apretón la soltó. Jayne enseguida llevó sus manos a su cuello mientras tosía un poco.


  ―No puedes obligarme, ¡yo no te amo! ― gritó Jayne recuperando la fuerza de su voz.


  ―¿Y quién ha hablado de amor? Yo tampoco te amo, Jayne, pero eres joven, hermosa, y estoy segura de que puedes darme uno o dos hijos, tal vez tres. Puedes encenderle la sangre a cualquier hombre; el deseo y la pasión pueden ser muy placenteros sin la necesidad del amor.


  Jayne se estaba asustando, no podía negociar con él, y más al escuchar sus palabras, Jacob no siente ni el mínimo aprecio por ella, solo la quiere utilizar, y ahora más que nunca lo odiaba.


  ―No voy a permitir que me toques, este matrimonio no es válido y nunca lo será ― refutó Jayne y Jacob soltó varias carcajadas.


  ―¿Y quién te creería? Te recuerdo que ya no eres virgen, y para toda la sociedad estás más que manchada. Yo soy tu salvación y la de tu familia ― respondió Jacob sin dejar de reír.


  ―Nada de eso hubiera pasado de no haber sido por Lancaster y tú, Christian y yo nos amamos, pero por una estúpida venganza arruinaron nuestras vidas, pero no vamos a permitir que lo sigan haciendo.


  ―Lo mejor es que te relajes, tenemos mucho que recuperar ―informó Jacob desabrochando los botones de su saco, acción que puso aún más nerviosa a Jayne.


  ―¿Qué… qué haces? ― su voz sonó entrecortada por el miedo.


  ―Es obvio, en este instante vamos a consumar nuestro matrimonio, debo dejarte embarazada lo antes posible ―respondió Jacob, continuando quitando las demás prendas ―. Desnúdate.


  Ante esa orden, Jayne se quedó inmóvil. No se desnudaría ante él.  


  ―No ― respondió ella tratando de sonar firme.


  ―No hagas que vuelva a perder la paciencia, si no quieres que vaya y te quite esas prendas a tirones, hazlo tú ― habló el conde mirándola amenazadoramente.


  ―¡He dicho que no! ― gritó Jayne, presa de la desesperación, y sin pensarlo, corrió hacia la puerta, que gracias a Dios, Jacob no la había cerrado con llave, logró abrirla y salir corriendo de la habitación.


  ―¡Jayne vuelve aquí! ¡Si te atrapo será peor para ti! ― gritó Jacob persiguiéndola.


  El conde fue más rápido y la atrapó en medio de las escaleras. La sujetó por la muñeca fuertemente para que no volviera a escapar, y sin Jayne verlo venir, sintió cómo una de las manos de Jacob impactó en su rostro. Tan fuerte fue el impacto que si él no la hubiese tenido agarrada, ella hubiera rodado por las escaleras.


  ―A partir de ahora vas a aprender a obedecerme como se debe ― gruñó él mientras la obligaba a subir los escalones nuevamente. En el pasillo que daba hacia las habitaciones estaban Amelia, Brianna, y Clariss, que miraban todo con temor ― ¡Ustedes entren a sus habitaciones!


  Clariss tembló de miedo y rápidamente Brianna abrazó a su hermana menor, Amelia les susurró algo e inmediatamente las dos entraron a una de las habitaciones. Por el contrario, Amelia siguió a su padre hasta la habitación.


  ―¡Padre! Tienes que dejar a Jayne en paz —suplicó Amelia, pero Jacob no reaccionó muy bien a la intromisión de su hija.


  ―No te entrometas en mis asuntos, Amelia, regresa a tu habitación ― ordenó el conde empujando a Jayne para que entrara a la habitación.


  ―No tienes que obligarla a nada ―musitó Amelia mirando a Jayne, y esta supo sus intenciones, a lo que rápidamente negó con la cabeza.


  Amelia no podía decirle al conde que estaba embarazada.


  ―No, Amelia, no hagas nada precipitado ― aconsejó Jayne tratando de que no dijera nada.


  ―Lo que te puede dar Jayne, te lo puedo dar yo. Estoy embarazada, papá ― confesó Amelia, haciendo que el conde se quedara quieto por varios segundos—. Puede que sea varón, mi hijo podría ser tu heredero.


  El conde miró a su hija, se acercó a ella lentamente hasta que estuvo frente a Amelia, y sin previo aviso le pegó una fuerte bofetada. Jayne rápidamente corrió para proteger a Amelia de la furia del conde, ¿pero quién la salvaba a ella?


  ―No debiste de haber dicho nada ― susurró Jayne.


  ―Eres una ramera, ¿cómo pudiste embarazarte de ese… que no tiene ni donde caerse muerto? Solo me has traído problemas, ni un buen esposo pudiste conseguir. Tenías que fijarte en un sirviente que lo único que sabía era de caballos.


  ―¡No hables así de Alex! Él es el padre de mi hijo, y si estuviera aquí, claro que se haría cargo ― aseguró Amelia.


  ―¡Cierra la maldita boca antes de que pierda la paciencia contigo también! ―gritó el conde, para luego dirigir la mirada hacia Jayne ― ¡Y tú! Es claro que lo sabías, si las dos fueron cómplices para huir con sus amantes.


  Jayne iba a responder, pero las altas voces que iban creciendo y provenían del salón de abajo la hicieron callar, y más cuando reconoció las voces.


  ―¡Warwick! ¡Preséntate ante mí! ― la voz de Christian recorrió toda la estancia, Jacob frunció el ceño y luego endureció sus facciones.


  ―¡¿Qué hace aquí ese idiota?! ―refutó Jacob saliendo de la habitación para encontrarse con Christian y Devonshire esperando por él en la planta de abajo ―. ¿Tuviste que buscar refuerzos, Devonshire? Recuerdo que no tuviste que hacerlo para seducir a Claire —gruñó Jacob llegando hasta ellos.


  ―Vine por mi hija. ¿Dónde está? ― habló Devonshire sin prestarle atención a las provocaciones del conde.


  ―En primer lugar, no tienen permiso para entrar en mi residencia. 


  ―Mientras Jayne esté aquí, tus prohibiciones no me importan ― expresó Christian encarando al conde, acción que no le gustó.


  ―Lo mejor es que terminemos esto en paz, Warwick ― aconsejó Devonshire.


  ―¿Dónde está Jayne? Si le has hecho algo… te juro que…


  ―¿Qué harás? ― indicó el conde en tono burlón ― Les recuerdo que Jayne es mi esposa.


  Por otro lado, Jayne y Amelia estaban en la habitación todavía, ambas asustadas por lo que acaba de pasar. Jacob era un hombre violento, no le había importado el hecho de que su hija estaba embarazada.


  ―Debemos salir, no puedo quedarme ahora, no podemos quedarnos ―musitó Amelia derramando lágrimas.


  —No debiste de haber dicho nada, sabes que tu padre no es muy benévolo ― Jayne trataba de consolarla, Amelia estaba muy asustada—, pero Christian está aquí, debemos confiar en que nos sacará de esta.


  ―Si todo el mundo sabe de mi embarazo, mi hijo será repudiado, ¿qué vida puedo darle sin un padre?


  ―Nos tienes a nosotros, ya pensaremos en algo, ahora concentrémonos en salir de aquí ―razonó Jayne tranquilizándola un poco.


  Ambas salieron de la habitación para encontrarse con los hombres que estaban discutiendo en la planta baja. Cuando Christian visualizó a Jayne, rápidamente quiso ir hasta ella, pero fue detenido por el conde. La ira de Christian hizo acto de presencia y fue contra Jacob, al cual le propinó un fuerte golpe en la cara. Cuando se disponía a darle otro, fue detenido por Devonshire.


  ―Sé inteligente, Winchester, eso es lo que él quiere, así puede ir contra nosotros legalmente ― razonó Devonshire tratando de contener la ira de Christian, la cual se fue disipando cuando Jayne llegó a él y lo abrazó.


  ―Mi padre tiene razón, hagamos esto correctamente ―murmuró Jayne.


  ―En todo caso, quien saldría perdiendo sería él ― expresó Christian mirando cómo el conde tocaba la parte donde le había proporcionado el golpe.


  ―Vas a pagar esto muy caro, muchacho ― amenazó Jacob y Christian sonrió burlonamente.


  ―¿En serio? Solo mira esto ― Christian le entregó la carpeta con todos los documentos que los incriminaban a él y a su padre de todas las ilegalidades que habían cometido—. Tenemos copias, por si decides desaparecer esas.


  El conde tomó la carpeta y empezó a revisar algunos documentos. Los presentes notaron cómo sus músculos se tensaron y su rostro cambió a uno de más preocupación.


  ―¿De dónde sacaste esto? ― preguntó Jacob señalando la carpeta con los documentos.


  ―Eso no debe de importante, lo que sí debe es el hecho de que, si no aceptas nuestras condiciones, estos documentos irán a parar a las manos del Coronel Sain y luego a las manos del rey ― indicó Christian.


  ―¿Cuáles son tus… condiciones? ― preguntó el conde derrotado.


  ―Aceptar la anulación del matrimonio entre tú y Jayne. Y decirnos qué pasó con Alex realmente ― exigió Christian, y ante la mención de Alex, Amelia puso más atención.


  ―Ya le dije lo que pasó con ese imbécil a Amelia, no mentí cuando dije que él prefirió tomar el dinero y marcharse, claro que primero lo amenacé, le dije que si volvía lo mataría ―respondió el conde―. ¿Es lo que quieres por mantener estos documentos reservados?


  Amelia se sentía devastada, había albergado una mínima esperanza en Alex, pero él realmente la había abandonado.


  ―Primero tienes que cumplir ―habló Devonshire.


  ―Cumpliré, anularé el matrimonio. Pero, ¿saben que generarán un gran escándalo, cierto?


  ―No nos importa ―respondió Christian.


  ―Una última cosa, esta noche, es el baile de los duques de Agnes, y si no queremos escándalos anticipados debemos asistir, mañana procederemos con el proceso de anulación ― pidió Jacob.


  ―Si quieres seguir jugando a la familia feliz, está bien, pero Jayne se irá conmigo, puedes recogerla en mi residencia esta noche ― expresó Devonshire.


  ―Jayne es mi esposa todavía ― advirtió el conde.


  ―Pero no me arriesgaré a que le hagas daño, no confío en ti, Warwick. Si quieres ir al baile de esta noche con mi hija como tu esposa, será bajo mis condiciones.


  El conde miró furiosamente a Devonshire, pero accedió. Jayne tomó algunas de sus cosas, pero le preocupaba dejar a Amelia sola, lidiando con la furia de su padre, y con el dolor de saber la verdad sobre Alex, el hombre que le había jurado amor incondicional.


  ―No debes preocuparte, puedo encerrarme en mi habitación y esperar que la ira de mi padre pase, es lo que hacía antes y siempre funcionaba. Ahora estoy feliz por ti, porque pronto serás feliz con Christian —musitó Amelia, pero Jayne podía ver la tristeza reflejada en sus ojos.


  ―Aunque me pidas que no me preocupe por ti, lo haré, te has convertido en una gran amiga para mí. Y tienes que saber que siempre te apoyaré en todo.


  ―Gracias.


  ―Te veré esta noche en el baile ―enunció Jayne antes de despedirse de Amelia.


  Christian y su padre la ayudaron con algunas cosas, y luego salieron de la residencia. El conde miraba atentamente cómo se iban alejando, mientras, en su retorcida mente, un plan se iba desarrollando.


  Capítulo 24


  Pss Pss Pss


  ¿Debo preguntar por qué la Srta. Dayse O ‘Sullivan no asistió al baile? Y más cuando ahora está comprometida con lord Anthony Ross, Duque de Beaufort. Muchos se han preguntado lo mismo, pero nadie tiene una respuesta clara. Solo debo decir que el Duque estuvo toda la velada acompañado de sus amigos y en otras ocasiones al lado de su madre, lady Delphina Ross.


  Por otro lado, tenemos a lady Charlotte Kendall, hermana del Vizconde de Bolingbroke, que nos sorprendió a todos cuando en plena celebración abofeteó al Conde de Suffolk, y pude saber que esto fue debido a proposiciones indebidas por parte del Conde. Es claro que para nadie es un secreto que lady Charlotte ya es una solterona dicha y proscrita, que más que abofetear, debería alabar al hombre que se fije en ella, pero aplaudo la actitud de lady Charlotte, y todos debemos  estar de acuerdo con el hecho de que el Conde ya no es un hombre con todas las letras. Creo que me hice entender.


  Revista de sociedad de Lady Kennt.


  La noche había llegado y Jayne iba sentada frente al conde en el carruaje que los llevaría hasta Agnes House. Ninguno había hablado, pero Jayne tenía que saber dónde estaba Amelia y por qué no había asistido.


  ―¿Dónde está Amelia? ―preguntó Jayne.


  ―No quiso asistir, dijo que se sentía indispuesta ―respondió el conde sin mucho interés.


  ―Debes aceptar el hecho de que está embarazada, piensa en eso como algo positivo, bien podría ser varón y…


  ―¡Cállate! ― Jayne calló rápidamente ― No te metas en lo que no te importa, Amelia es mi hija, y sé perfectamente lo que tengo que hacer.


  Jayne prefirió no decir nada más, eso sería lo mejor, no veía la hora de que todo estuviera resuelto, y que Christian y ella estuvieran juntos. Unos minutos después, llegaron a Agnes House, ya había muchos invitados en el salón, por lo que ambos fingieron que todo estaba perfectamente bien.


  Los duques de Devonshire ya estaban ahí, y pudo ver que también lo estaban lady Claire junto a su esposo e hijo.


  Un rato después, Jayne vio cómo se incorporaron al baile su hermano Leo junto a su esposa, lady Katherine, la cual tenía a todos sorprendidos por el cambio que había dado, ahora usaba vestidos que la favorecían enormemente.


  Cuando estuvo cansada de fingir estar feliz junto a Warwick, decidió recorrer el salón buscando a Liviana. Hacía varias semanas no la veía, y era admisible, tenía muchas cargas ahora, como cumplir con el título de duquesa y cuidar de dos pequeños. Encontró a Liviana junto a su esposo, ambos estaban haciendo un maravilloso trabajo como anfitriones.


  —Buenas noches — saludó Jayne llegando a ellos. Liviana rápidamente saludó a su amiga, al igual que el duque, que luego se alejó para buscar a sus amigos y dejarlas a ellas para que hablaran libremente. Liviana se disculpó enormemente por ser tan mala amiga y no haberla visitado.


  —No tienes que preocuparte por eso, sé que tienes muchas cargas ahora — la tranquilizó Jayne.


  —Ahora cuéntame todo — pidió Liviana, y Jayne le dijo todo lo que había pasado y lo que Christian planeaba, aunque ese plan ya lo sabía por su esposo —. ¿El conde aceptó todo tan fácilmente?


  —Fue algo que nos sorprendió a todos, por eso mi padre decidió sacarme de Warwick House, temía que Jacob hiciera algo conmigo o intentara hacer algo para no obtener la anulación y, de paso, deshacerse de esos documentos que lo incriminaban.


  —Pero debes  tener cuidado, Jayne — advirtió Liviana con preocupación.


  —Lo sé, lo bueno es que pronto estaré oficialmente libre de él — aseguró Jayne emocionada y Liviana no pudo evitar sonreír feliz por su amiga.


  —Y podrás casarte con Winchester.


  —Por supuesto, no puedo creer que después de todo lo que ha pasado. Los años que han pasado, y ahora es que logremos ser felices.


  —Lo serán, tengo fe de que así será. ¿Y Winchester sabe… lo que pasó con… el bebé?


  Jayne asintió con la cabeza e instintivamente miró hacia él, que estaba junto a su hermano Leo y sus amigos Agnes y Beaufort.   


  —Me alegra que hayas compartido esa carga con él, ambos la llevarán mejor, y estoy seguro de que pronto, cuando ya estén felizmente casados, darás las buenas noticias.


  Jayne sonrió al pensar en ese momento, ella más que nadie deseaba tener a sus propios hijos.


  El baile continuó muy bien, excepto por un incidente entre lady Charlotte y el conde de Suffolk. Fue un momento que para muchos fue motivo de risa, ya que lady Charlotte no pudo contenerse y arrojó todo el contenido de su copa de vino sobre el conde, y luego le gritó algunas groserías frente a todos.


  Por otro lado, lady Claire Tumbler no dejaba de examinar a todas las jóvenes del baile, buscando algún indicio que le indicara algo sobre su hija, pero era inútil. No conocía el rostro de su hija, no sabía si era rubia o castaña, ni siquiera sabía si estaba en Londres. En muchas ocasiones su mirada se detuvo en los duques de Devonshire, él continuaba siendo el mismo, lo único que había cambiado era su cabello, que estaba un poco teñido de blanco, y en su rostro se notaba que ya no tenía esa piel lisa y suave que brillaba ante todos. Tenía que admitir que había sido tonta, y que lo que había sentido por Caleb no era realmente amor, sino una obsesión que la llevó a tal punto de sembrar la discordia en su matrimonio con lady Juliet.


  —¿Querida, estás bien? — preguntó lord Simón, su esposo.


  —Sí — ella le sonrió —, voy a tomar un poco de aire, ahora regreso — avisó ella alejándose de él. Cuando salió al jardín de la residencia, respiró profundamente y miró las estrellas en el cielo, pidiendo que la guiaran hasta su hija.


  —Buenas noches — Claire se giró encontrándose con lady Juliet.


  —Buenas noches — respondió ella educadamente.


  —Seré breve y rápida — musitó Juliet sin muchos rodeos, mirándola tan fijamente que Claire se sintió un poco intimidada—. Una carta, en 1800, dirigida para Caleb, donde le pedías que regresara contigo y que estabas embarazada. Enviaste la carta directamente a mí, para que así pudiera reclamarle a Caleb, y de esa forma él sabría que estabas embarazada, pero querías destruir mi matrimonio, romperlo definitivamente. Lo hiciste todo a propósito, ¿cierto?


  Claire no sabía qué responder, Juliet tenía razón en todo lo que dijo. Ella había planeado todo para que Caleb volviera con ella.


  —Sí — admitió Claire —. Él me había dejado, y para ser sincera, no tuvimos muchos encuentros, pero estaba obsesionada con él, quería que él fuera mío. Cuando supe que había ido tras de usted, sentí ira, sentí que me estaba robando algo, cuando era yo la que intentaba robárselo a usted, así que decidí hacer un plan, y para mi suerte, había quedado embarazada. Lo demás lo dedujo sola.


  —Todos estos años he vivido con dudas y sobresaltos, nunca más he podido confiar en Caleb, y he tenido que fingir que vivía un matrimonio feliz cuando la desconfianza vivía con nosotros también. Mi matrimonio nunca volvió a hacer el mismo, y todo porque una niña malcriada quería algo que no era de ella.


  —Excelencia…


  —¡Una familia entera! Fue lo que destruiste, no solo un matrimonio entre dos personas.


  —Realmente lo siento — murmuró Claire.


  —Como dije la última vez que nos vimos, espero que puedas encontrar a tu hija, y que sea ella la que te perdone por todo lo que has causado.


  Sin decir nada más, Juliet dio media vuelta para irse. En el camino se encontró con la Sra. Odella y a su sobrina, la Srta. Lucianne, quien la saludó educadamente. 


  Claire no podría sentirse más culpable por todo lo que hizo en su pasado. Había destruido una familia, eso era lo peor.


  —Milady, buenas noches — Claire miró a la mujer que estaba frente a ella. Era una señora un poco mayor, pero educada y elegante. Junto a ella estaba una joven, que debía de ser su hija. Claire pensó que seguramente buscaban hablarle para así poder juntar a su hijo con la joven.


  —Buenas noches — respondió Claire—, ¿usted es?


  —Soy Odella Evening, y ella es la Sra. Lucianne — respondió la señora, Claire notó que se veía un poco nerviosa.


  —¿Le pasa algo? — preguntó Claire.


  —No, es que… yo…  — hubo algunos segundos de silencio hasta que la Sra. Odella volvió a hablar —… quiero presentarle a su hija.


  Claire se quedó en shock, miró a la joven mientras en su cabeza se repetían las palabras de la Sra. Odella.


  —¿Mi… hija? — pronunció las palabras sin poderlo creer todavía.


  Claire miró a la joven, tenía el cabello rubio y los ojos azules. La joven era muy hermosa, esbelta y parecía tener buenos modales, parecía tímida, pero también la miraba con curiosidad.


  —¿Qué edad tienes? — preguntó Claire ansiosa.


  —Veinticuatro — esa sola respuesta bastó para que Claire se lanzara a abrazarla, no pudo evitar que algunas lágrimas salieran mientras recibía el abrazo que tanto había esperado.


  —Al fin te encontré, mi hija — sollozó Claire —. Al fin estás a mi lado.


  ∞∞∞


  Ya casi era medianoche y aún quedaban muchos invitados que disfrutaban del baile. Jayne había tratado de estar lo más lejos posible de Jacob, pero esta vez, cuando él se acercó, no tuvo más excusas para no aceptar bailar con él.


  —Esta noche debiste de estar todo el tiempo a mi lado — recriminó el conde. Jayne lo miró unos segundos antes de responder.


  —Para aparentar no es necesario que esté pegada a ti todo el tiempo — respondió Jayne —. Además, no le veo sentido alguno el que estemos haciendo esto cuando pronto estaremos separados, y de todas formas, la sociedad lo sabrá.


  —Puede que tengas razón — concordó el conde y Jayne lo miró frunciendo el ceño —. No quería que esto terminara así, de verdad, esperaba que al menos este matrimonio durara hasta que yo muriera.


  —Para retener a una mujer debes hacer algo más que amenazarla y encerrarla, Jacob. Si cambias un poco tu personalidad agresiva, estoy segura de que puedes encontrar a una mujer que te quiera, y te dé los hijos que anhelas. 


  —Acompáñame al jardín — pidió Jacob amablemente. Jayne quería negarse, pero vio que el conde no estaba siendo el idiota que acostumbra ser.


  Ambos salieron de la sala de baile hasta el salón, no sin antes hacerle señas a Liviana, que la estaba mirando, de que estaría sola con el conde, aunque Jacob se estaba comportando civilizadamente, no confiaba en él. Una vez que estuvieron en el jardín, Jacob le dio la espalda a Jayne y estuvieron unos segundos en silencio.


  —Voy a viajar a América — habló el conde rompiendo el silencio.


  —Eso es una idea muy buena — respondió Jayne, sin saber qué más decir, no entendía por qué Jacob se estaba comportando de esa manera.


  —Pero antes necesito estar seguro de que cumplirán con su parte del acuerdo. Necesito que esos documentos estén destruidos, todas las copias.


  —Claro que se cumplirá el trato, si cumples tu parte, esos documentos serán destruidos, además, estoy segura de que Christian no querrá que su padre sea condenado — indicó Jayne.


  —Eso espero.


  —¿Y tus hijas te acompañarán? — preguntó Jayne queriendo saber de Amelia y sus hermanas.


  —Por supuesto, nadie debe saber que Amelia está… embarazada — respondió el conde, poniendo los ojos en blanco.


  —Me alegra saber que estás asimilando esa parte, realmente me alegro de que quieras terminar las cosas en paz, y optes por vivir una vida tranquila. Pero quisiera despedirme de ellas antes de irse.


  El conde miró a Jayne por unos segundos antes de sonreír de forma divertida y a la vez siniestra.


  —No tienes que preocuparte por despedirte de ellas — Jayne frunció el ceño al notar el cambio de voz de Jacob, este era un poco más pícaro y malicioso—. En total, irán en el mismo barco.


  Cuando Jayne se dio cuenta de las intenciones de Jacob, ya era demasiado tarde. El conde había sacado un arma y la apuntaba directamente a su corazón, Jayne no se atrevía a moverse.


  —¿Qué… qué estás haciendo? — inquirió Jayne asustada — Pensé que querías…


  —¿Me crees tan idiota como para hacer lo que ustedes quieren? — Jacob hizo un gesto de negación con la cabeza — Pensé que habías llegado a conocerme mejor en el poco tiempo que estuvimos casados, Jayne.


  —Pero… si me haces algo, todos lo sabrán, además, quien saldrá perdiendo serás tú, recuerda que Christian y mi padre tienen los documentos que te incriminan.


  —Y para cuando ellos se den cuenta de nuestra falta, ya estaremos abordando un navío. Y respecto a los documentos, no me importan, si estoy lejos de Inglaterra cuando logren enviar los documentos a la guardia real, no podrán hacer nada. El único perjudicado será Lancaster, y no creo que ese muchacho quiera condenar a su propio padre.


  Jayne no podía creer que Jacob tenía todo planeado, los había engañado a todos.


  —Si piensas que me iré contigo, estás muy equivocado.


  —¿No te importa morir entonces? — preguntó Jacob cargando el arma y acercándose un poco más.


  —No, no me importa — respondió Jayne, su corazón latía desenfrenadamente, no quería morir, no de esa forma, pero tendría que hacer tiempo hasta que notaran su falta en el salón de baile.


  —¿Pero qué pasaría si el que termina con una bala en el pecho es tu amado Winchester, y tú quedas viva, sufriendo por su muerte? — a Jayne se le disparó el corazón.


  Christian no, él no.


  —No puedes, ¡no tienes derecho! — Jayne gritó, presa por la desesperación a la que Jacob la estaba llevando.


  —¡Shhh! No grites, ¿o quieres que algo peor pase? — amenazó el conde — Hay unos preciosos bebés en el segundo piso que dependen de tu decisión también.


  Jayne cayó en cuenta de que Jacob se refería a los hijos de Liviana.


  —Ellos no tienen nada que ver con nosotros, Jacob, déjalos fuera de nuestros problemas — pidió Jayne.


  —¿Vendrás conmigo, o debo proceder con mi amenaza? — inquirió el conde, Jayne respiró hondo y no tuvo más remedio que acceder.


  —Está bien —aceptó Jayne derrotada, dándose cuenta de que ella nunca sería feliz.


  —Sabia decisión — Jacob hizo un gesto para que ella empezara a caminar, pero la detuvo cuando ella se dirigía al salón —. No, querida, por ahí no.


  El conde la guió para que salieran por la parte de atrás de la residencia, donde un carruaje los estaba esperando. Jayne caminó por inercia, pero cuando estuvo dentro del carruaje se resignó a que había perdido totalmente. Todo el trayecto ella no dijo nada, y el conde tampoco habló, lo que hizo el trayecto un poco más largo.


  Un rato después, el carruaje se detuvo, Jacob se bajó primero, y luego se dirigió a Jayne.


  —Quédate aquí hasta que yo venga por ti, y no trates de escapar, uno de mis lacayos estará vigilando la puerta — advirtió Jacob, e inmediatamente cerró la puerta, dejándola sola.


  Y fue entonces cuando Jayne se derrumbó, las lágrimas salieron por sí solas, porque ya no aguantaba que jugaran con ella como si no valiera nada. No era posible que hace unas horas estaba a salvo de Jacob y que ahora fuera nuevamente su prisionera.


  La puerta del carruaje se abrió de nuevo, dejando ver a Jacob.


  —Baja, ya casi partimos hacia América — informó el conde.


  —¿Por qué lo haces? Ni siquiera sientes algo por mí que justifique esto que estás haciendo — musitó Jayne en un intento de que él recapacite.


  —Me puedes dar muchas más cosas que amor, Jayne. Y no intentes hacerme entender que esto está mal, no me importa, así que sal del carruaje antes de que sea yo quien entre y te saque a la fuerza.


  Jayne vio que él no iba a ceder, así que bajó del carruaje y la brisa helada la golpeó un poco. Miró a su alrededor, notando un inmenso barco frente a ella. Por otro lado, vio cómo muchos hombres subían sacos y cajas pesadas al barco, mientras que hombres y mujeres de sociedad subían por otra entrada al mismo barco. El conde la guió por la entrada que los aristócratas estaban subiendo. Cuando estuvo dentro del barco, otras lágrimas volvieron a salir. Ella nunca había experimentado lo que se sentía estar en un barco, y esperaba que su primera vez en uno fuera junto a Christian, pero eso ahora sería un sueño, un pensamiento lejano.


  Miró a todos a su alrededor y se dio cuenta de que nadie le prestaba atención. Todos estaban inmersos en sus propios asuntos, en sus propios problemas. Nadie notaba que estaba siendo llevada en contra de su voluntad, nadie le tendería la mano para ayudarla. Estaba viviendo en una sociedad egoísta, donde cada persona velaba por sus intereses, y no les importaba quién sufría o quién necesitaba de una pequeña ayuda.


  En su recorrido visual vio que también en el barco estaban Amelia, junto a sus hermanas; las tres tenían la cabeza baja, también inmersas en sus propios pensamientos. Miró a Jacob, quien estaba hablando con un hombre. Él quería huir y dejar todo atrás, y las estaba arrastrando a las cuatro a su infierno.


  Cuando el conde terminó de hablar con el hombre, la tomó del brazo fuertemente y la arrastró hasta llevarla junto a sus hijas. Amelia, al verla, se sorprendió y luego frunció el ceño.


  —Jayne… pero — y luego miró a su padre—. ¡Eres un mentiroso, nunca cumples con tu palabra! No sabes el asco que tengo de que tú seas mi progenitor.


  —No empieces, Amelia, si quieres que cumpla con mi palabra, puedo empezar contigo, deshaciéndome de ese bastardo que llevas en el vientre.


  Inmediatamente, Amelia llevó sus brazos a su vientre, tratando de proteger al ser que crecía dentro de ella.


  —No, si quieres que olvide todo, y… te acepto como mi… esposo, tendrás que dejarla tranquila, y dejar que el bebé nazca — habló Jayne tratando de negociar, pero solo consiguió que Jacob se riera.


  —¿Aún no entiendes que tú estás aquí bajo mi mando? El que pones las condiciones aquí soy yo — refutó Jacob amenazadoramente—. ¡Vigílalas! — ordenó al hombre que estaba cuidando de Amelia, Brianna y Clariss.


  Cuando el conde estuvo lejos de ellas, Amelia abrazó a Jayne fuertemente, y luego se unieron Brianna y Clariss.


  —No me sorprende que mi padre te secuestrara — comentó Amelia casi susurrando para que el hombre que las vigilaba no escuchara su conversación—, él nunca cumple su palabra. Por eso, antes de que nos obligara a subir al barco, envié a mi nana a la residencia de Christian para que le avisara de sus planes. Espero que pueda llegar a tiempo y con refuerzos.


  Jayne sonrió con esperanza y agradecida por la inteligencia de Amelia. Aunque también esperaba que Liviana fuera inteligente y se diera cuenta de que ya no estaba en el jardín. Al menos albergaba la esperanza de poder ser salvadas antes de que el barco zarpara; de lo contrario, las cuatro estarían pérdidas, y esta vez, para siempre.


  ∞∞∞


  En Agnes House, Liviana se encontraba pendiente a los minutos que Jayne tardaba en regresar, mientras, asentía a todo lo que decía la Sra. Lilith. No le había gustado que saliera sola con el conde, pero impedirlo sería muy escandaloso, aunque tampoco podía alarmarse cuando todavía no había pasado ni cinco minutos.


  —Excelencia — Liviana le prestó atención a su doncella—, la bebé se ha despertado llorando, al parecer tiene algo de fiebre.


  Liviana se alarmó al escuchar que su pequeña bebé estaba empezando a enfermar.


  —Comunícale a Marcus también, ah, y además dile que busque a Winchester y le indique que Jayne ha salido a solas con el conde al jardín, es necesario que vayan en su busca urgente — cuando Liviana terminó de dar la orden, rápidamente subió a la habitación de sus hijos, dejando a su doncella atrás para que hiciera lo que se le ordenó.


  Todos los invitados ya se habían retirado del baile cuando Agnes ingresó a la habitación donde se encontraba Liviana con la bebé.


  —¿Marcus, dónde estabas? — preguntó Liviana.


  —Disculpa, mi amor, estábamos en el despacho analizando algunos de nuestros negocios, y luego tuve que despedir a nuestros invitados.


  —Marcus, hoy no era día para que trabajaras.


  —Lo sé, pero…


  —Ya no importa — interrumpió Liviana—, a Mary ya se le ha bajado la fiebre, y se ha quedado dormida.


  —¿Y por qué le ha dado fiebre? — preguntó Agnes acercándose hasta ellas, luego acarició delicadamente la mejilla de su hija.


  —Mi nana me explicó que puede que sea porque le estén saliendo los dientes de leche — mencionó Liviana y él asintió.


  —Vamos a descansar un poco, mi ángel, ambos estamos muy agotados — sugirió él al notar en los ojos de su esposa el cansancio.


  Liviana estuvo de acuerdo y, con sumo cuidado, volvió a colocar a Mary en su cuna. Pero Liviana volvió a recordar a Jayne y el mensaje que le había enviado con su doncella.


  —Marcus, ¿Lizzy te dijo lo de Jayne?


  —¿Lo de Jayne? ¿Qué tenía que decirme sobre Jayne? — preguntó Agnes confundido.


  —No puede ser, al menos dime que viste a Jayne irse con sus padres —inquirió Liviana, ahora más preocupada.


  —Mi amor, te dije que estábamos en el despacho, supe que Mary tenía fiebre por mi madre — respondió él—. ¿Qué pasa con Jayne?


  —El conde y ella estaban solos en el jardín, ordené a Lizzy que te avisara para que le dijeras a Winchester, porque yo tenía que venir a ver a Mary. Necesitamos ir a Devonshire House.


  —No, yo iré, tú quédate con los niños, puede que Mary o Alexander te necesiten, yo me encargaré — indicó Agnes. Antes de salir de la habitación, le dio un beso a Liviana, y le dijo que no se preocupara, pero era en vano, hasta que no supiera que Jayne estaba bien y a salvo, no iba a estar tranquila.


  Agnes decidió pasar por la residencia de Christian, ya que le quedaba de camino hacia la residencia de los padres de Jayne. Cuando llegó, no se sorprendió al ver a los duques de Devonshire, junto a Normanby y a Christian.


  —Viéndolos aquí, debo suponer que el conde ha secuestrado a Jayne — habló Agnes y Christian asintió, él se veía furioso y devastado a la vez.


  —¿Cómo lo sabes? — preguntó Normanby.


  —Liviana vio cuando ellos estaban en el jardín, envió a su doncella para avisarnos, pero nunca recibimos el mensaje — explicó Agnes lo más rápido posible—. Debemos encontrarla.


  —Sabemos dónde está — informó Devonshire.


  —Bien, entonces vamos — incitó Agnes, pero fue detenido por lady Juliet.


  —No, antes tenemos que hacer un plan. El conde ha demostrado ser más inteligente que nosotros, nos hizo creer que aceptaría nuestras condiciones cuando él ya tenía todo un plan trazado — expresó lady Juliet sorprendiendo a Christian y Agnes.


  —Estoy de acuerdo con mi esposa, nos confiamos demasiado al pensar que el conde se detendría por unos documentos — comentó Devonshire dándole la razón a su esposa.


  —Tienen razón, yo más que nadie debí estar al pendiente de todo lo que pasaba alrededor de Jayne, no debí irme de la sala de baile — admitió Christian con pesar. 


  —Les diré que, mientras todos estamos aquí aceptando nuestras culpas, Jayne sigue a merced del conde. Lo ideal es hacer un plan y rápido. Jayne nos necesita — señaló Normanby lo obvio.


  —Siempre nos ha necesitado — musitó lady Juliet mirando a su esposo.


  —Primeramente, tenemos que avisarle a los oficiales de Bow Street, no dejaré que el conde siga haciendo lo que se le venga en gana —refutó Christian—. El barco zarpará pronto, lo que quiere decir que nos quedan dos horas para salvar a Jayne, a Amelia y sus hermanas.


  —Espera, ¿me estás diciendo que el conde quiere llevárselas de Inglaterra? Es un demente —comentó Agnes algo sorprendido.


  —Sí, la nana de Amelia nos dijo el plan del conde — informó Devonshire.


  —Warwick quiere huir, sabe que si sale de Inglaterra antes de ser detenido, ya nada lo detendrá — explicó Normanby.


  —Es por eso que quien debe ir con los guardias es Agnes — señaló lady Juliet y todos le prestaron atención—. Usted ya colaboró con ellos, puede volver a hacerlo.


  —Claro, conozco al Coronel Sain, puedo ir por él e irle explicando la situación para que ordene la detención del navío, así no podrá escapar — aceptó Agnes.


  —¿Cómo el conde pudo conseguir un navío tan rápido? — preguntó Normanby.


  —No lo sabemos, puede que ya lo haya estado planeando — alegó Devonshire.


  —Ahora seguiremos el plan, lord Agnes y Caleb irán con el Coronel Sain, mientras Winchester, Leonardo y yo iremos hasta el muelle y trataremos de salvar a Jayne y a las hijas del conde — explicó lady Juliet, pero Devonshire negó con la cabeza.


  —No, Juliet, debes quedarte —indicó su esposo.


  —No me voy a quedar aquí esperando mientras la vida de mi hija está en juego — refutó lady Juliet decidida—, así que no me prohíbas nada, Caleb, porque no te obedeceré.


  Devonshire respiró hondo y asintió.


  —Pero promete que no harás nada que te ponga en peligro, ni a ti, ni a nuestra hija — pidió Devonshire.


  —Todo lo que haré será por mi hija — respondió lady Juliet—. Ahora vayámonos.


  Los cuatro salieron de la residencia, pero antes, Christian había tomado una pistola que mantenía en uno de los cajones de su escritorio. Tenía que estar preparado para cualquier situación que se presentara de ahora en adelante. Todos se dividieron para hacer lo acordado. Christian y Normanby se irían hacia el muelle junto a Juliet, mientras que Agnes y Devonshire se irían a ver al Coronel Sain con todos los documentos que contenían los muchos crímenes de Warwick y Lancaster.


  Cuando llegaron al muelle, rápidamente localizaron el navío que zarparía pronto. Desde donde estaban no se veía muy bien a los pasajeros que habían abordado ya el barco.


  —Warwick no es tan idiota para tenerlas junto a todas esas personas, debió  haberlas encerrado ya — comentó Normanby.


  —Entonces yo subiré y buscaré en los que ellos están ocupados — sugirió Juliet.


  —Madre, no es buena…


  —Lo haré, es más fácil que lo haga yo, a que lo haga uno de ustedes. Soy mujer y a mí me pueden creer el cuento de que me perdí y estoy buscando mi recámara.


  —¿Y qué pasa si el conde te reconoce, mamá? — preguntó Normanby.


  —Estoy cubierta con una capa oscura, y no se fijará en mí, más cuando está concentrado en que alguno de ustedes aparezca. Lo que menos esperará Warwick, es que sea yo la que aparezca — explicó lady Juliet convenciéndolos. 


  —Bien, pero cuídate, mamá, si vemos que tardas, subiremos nosotros y no esperaremos a Agnes con el Coronel — aseguró Normanby.


  —No cometan ninguna locura, el conde es peligroso y sabe jugar muy bien sus cartas — advirtió lady Juliet y ambos asintieron.


  Lady Juliet se alejó de ellos y subió al barco, nadie le preguntó nada ni sospechó nada. Cuando estuvo a bordo, miró a todos los pasajeros, eran muchos, mujeres, hombres e incluso niños, pero también había sirvientes que se estaban ocupando de que el barco estuviera en buen estado para zarpar. Juliet caminó por la cubierta como si fuera una pasajera más, mirando a cada lado por si veía al conde, pero sonrió cuando descubrió a Jayne junto a las hijas de Warwick, pero notó que no estaban solas, había un hombre custodiándolas.


  Lady Juliet se acercó lo suficiente para que Jayne la reconociera, ambas sonrieron, pero lady Juliet le indicó que no hablara.


  Sin que nadie la viera, lady Juliet tomó un madero bien fuerte, pero fácil de manejar, lo escondió dentro de la capa oscura que llevaba y se acercó disimuladamente hasta ellas, aún más al hombre que parecía estar concentrado en las cuatro jóvenes que tenía que vigilar, y él, sin verlo venir, recibió un fuerte golpe en la parte más sensible de su cuerpo, tanto así que el dolor hizo que soltara un jadeo y se doblara hasta el suelo.


  —¡Corran! — gritó Juliet y las cuatro, incluida ella, salieron corriendo, pero eran muchas las personas que estaban a bordo, y aún no se organizaban, por lo que se les hacía un poco difícil correr — No se detengan, si es necesario empujen.


  Cuando lograron salir de entre las personas, no se detuvieron y bajaron del barco hasta estar en tierra. Rápidamente, Jayne abrazó a su madre llorando.


  —¡Mamá! Tenía mucho miedo, pensé que Jacob había ganado y nos llevaría con él.


  —Estamos aquí, no vamos a permitir que ese hombre gane, él debe pagar por todo lo que ha hecho — musitó Juliet abrazando a Jayne—. Tu padre y Agnes deben  venir en camino con la guardia real, el conde de Warwick pagará todo lo que ha hecho.


  —¿En serio? Yo no estaría tan seguro — todas se giraron y vieron a Jacob frente a ellas apuntándolas con una pistola—, si no quieren que dispare, suban al barco, ¡todas!


  Ninguna hizo movimiento alguno, solo miraban al conde.


  —He dicho que suban al barco.


  —Y yo, que bajes tu arma, no dudaré en poner una bala en tu cabeza, Warwick.


  Capítulo 25


  Pss Pss Pss


  «La vida puede cambiarte en un segundo»… es una frase que he escuchado poco, pero tiene mucha verdad. Les cuento, mis queridos lectores, que después de la velada de los duques de Agnes, y mientras todos descasábamos, en el muelle de Londres, ocurrieron sucesos importantes y graves. El conde de Warwick, lord Jacob Straton, y el Marqués de Winchester, lord Christian Evans, tuvieron un encuentro frente a frente, donde ambos salieron heridos, y luego fueron arrestados por la guardia real.


  La causa, creo que es más que evidente: lady Jayne William, condesa de Warwick.


  Después de que ocurrieran los hechos, la guardia se encargó de que todo siguiera su curso. El barco tuvo que retrasar su salida, ya que había algunos cómplices de Warwick a bordo del navío. Ahora solo nos queda esperar para saber qué pasará con el marqués y el Conde.


  Por otro lado, lady Claire Tumbler ha encontrado la hija que tanto ha buscado. Por fin se han reunido madre e hija después de veinticuatro años. ¿Es un motivo para celebrar? Lo más sorprendente es que la hija de lady Claire resultó ser la sobrina de la Sra. Odella Evening, la Srta. Lucianne. Si queridos lectores, la joven señorita resultó ser hija del Duque de Devonshire. ¿Cómo tomará esta noticia lady Juliet? ¿Aceptará que su esposo reconozca a una hija concebida fuera del matrimonio?


  Revista de sociedad de Lady Kennt.


  Todos miraban sorprendidos la escena. Christian estaba apuntando con el arma a Jacob, y este apuntaba a Juliet. Ninguno se atrevía a moverse, y mucho menos Juliet, que protegía a su hija cubriéndola con su cuerpo.


  —Piensa bien tus acciones, Warwick, el pulso no me temblará a la hora de dispararte — aseguró Christian—. No quisiste que esto se resolviera pacíficamente, ahora tendrás que enfrentarte a la justicia.


  El conde rio sin mucha diversión y rápidamente se giró para apuntarle a Christian. Ahora ambos estaban frente a frente.


  —¡No! ¡Christian! — gritó Jayne y Juliet tuvo que sujetarla para que no cometiera una locura.


  —Jayne, tranquilízate, Winchester sabe lo que hace — aseguró Juliet, tratando de que Jayne entrase en razón.


  —No puedo, Jacob está loco, él… él puede dispararle y… y… — Jayne no podía emitir una palabra más, y su hipo producido por el llanto no la dejaba.


  —Debiste dejarme en paz, Winchester, debiste resignarte a perder a Jayne cuando me casé con ella — refutó Warwick.


  —¡Jamás renunciaré a Jayne! Si lo hice una vez, fue por ella, porque entre mi padre y tú me engañaron para que la dejara, ¡son unos miserables! — gritó Christian.


  Todas las personas alrededor estaban mirando atentamente lo que ocurría, con temor a que alguna locura se cometiera.


  —Los insultos no te van a valer de nada — habló


  Warwick riendo.


  —¡Christian, cuidado! — gritó Normanby saliendo de donde estaba, pero cuando Christian quiso girarse recibió una bala en el hombro izquierdo, haciendo que la pistola cayera a sus pies. El grito de Jayne se escuchó por todo el lugar como un eco y Christian miró de dónde provino el disparo. El conde era inteligente, tenía hombres preparados. Warwick quiso aprovechar el momento para tomar el arma de Christian, pero Normanby fue más rápido y detuvo al conde empujándolo y luego dándole un fuerte golpe en la cara.


  El mismo hombre que le disparó a Christian salió para defender a su amo, pero Normanby supo manejarse y mantenerse de pie, logrando quitarle el arma y tirándola lejos. Le dio unos cuantos golpes al hombre, pero este sacó un cuchillo pequeño y afilado sin que él lo viera, y cuando Normanby se disponía a darle el último golpe, lo atacó con la navaja, logrando herirlo superficialmente en el abdomen.


  Mientras, Warwick había logrado llegar hasta Christian, pero este ya había tomado su arma nuevamente.


  —Te dije que te alejaras, pero viniste a mi casa, a amenazarme y a llevarte a mi esposa, ¿creíste que me quedaría como si nada hubiera pasado? No soy ese tipo de hombres.


  —Y yo no soy el tipo de hombre que se queda sentado mirando como un miserable como tú se queda con la mujer que amo — gruñó Christian, el dolor de la bala incrustada en su piel se notaba en su voz —. Vas a pagar por todo esto.


  —Tal vez, pero tú no estarás aquí para verlo, ninguna prisión me detendrá, y Jayne estará atada a mí por el resto de su vida.


  —No, Warwick, tú te pudrirás en el infierno — nadie lo vio venir, solo se escuchó el disparo y luego todo quedó en silencio, excepto por el grito emitido por el conde cuando dobló su cuerpo.


  Nadie sabía lo que había pasado, solo podían imaginar que Christian había disparado al conde a un punto de su cuerpo para inmovilizarlo.


  —¡Eres un maldito! — gritó el conde con un gemido lleno de dolor mientras intentaba detener el sangrado de su rodilla.


  —Te dije que ibas a pagar todo lo que has hecho, ese disparo fue por todo lo que le has hecho a mi mujer — habló Christian acercándose poco a poco a Jacob hasta quedar muy cerca de su cuerpo, luego se inclinó para quedar más cerca—. Fue un tiro certero, Warwick, esa será la prisión que te detendrá, recuerda mis palabras en el futuro.


  —Esto aún no ha terminado — aseguró Warwick gimiendo de dolor y Christian sonrió de lado.


  —Para mí, apenas empieza, para ti, creo que sí terminó, Warwick —respondió Christian, y sin dejar que Jacob volviera a hablar, se alejó de él, dejándolo atrás con un fuerte dolor por el disparo.


  Christian era tirador experto, por lo que sabía perfectamente en qué lugar disparar sin fallar para provocar grandes herias, y dio exactamente en la rodilla de Jacob, un lugar que poco probable tenga solución. Él no se mancharía las manos matándolo, él quería que el conde sufriera lo que Jayne había sufrido a su lado, lo que ellos habían sufrido, y sabía que Jacob prefería morir antes de vivir lo que le esperaba.


  —¡Christian! — antes de que se diera cuenta, Jayne estaba sobre él abrazándolo, y aunque quiso reprimirlo, no pudo aguantar el gemido de dolor cuando Jayne rozó la herida de su hombro — ¡Oh por Dios! ¡Lo siento, lo siento!


  —Shhh, tranquila, no pasa nada.


  —¿Qué no pasa nada? ¡Christian, por Dios, estás sangrando mucho! Necesitamos sacarte esa bala urgente antes de que pierdas más sangre.


  —El médico tendrá mucho trabajo esta noche — habló Juliet examinando el abdomen de Normanby, que también había sido herido en su pelea con el hombre que defendía a Warwick. Por suerte, Normanby fue más fuerte y logró inmovilizarlo.


  —Todo esto es mi culpa, no debí haber confiado en él, pensé… pensé que él estaba siendo sincero… y ahora tú estás herido y Leo también — Jayne cubrió su rostro con ambas manos mientras sollozaba.


  —No, Jayne, no te culpes de nada, esto que ha pasado no es culpa de ustedes, las malas decisiones y acciones del pasado son las responsables de lo que estamos pasando ahora, en todo caso, los culpables somos nosotros — admitió Juliet bajando la cabeza en señal de vergüenza y culpa.


  En ese instante, llegaron Agnes y Devonshire, junto a ellos una tropa dirigida por el Coronel Sain.


  —¿Puedo revisar tu herida? — la voz de Brianna los distrajo de los recién llegados, que ya se habían acercado a Warwick. Jayne y Christian la miraron confundidos — Sé algo sobre cirugías, cuando mi padre no estaba en casa me dedicaba a pasar el tiempo con el Dr. Howard como su aprendiz, y aprendí muchas cosas.


  —Pero una mujer no puede hacer eso — alegó Christian y Jayne lo miró con el ceño fruncido, para luego darle un golpe en el abdomen haciendo que unos gemidos de dolor salieran de los labios de Christian.


  —Una mujer puede ser lo que quiera ser, no porque vivamos en una sociedad machista y dominada por lo que dirán, debemos reprimir nuestros sueños —enunció Jayne sonriendo—. Estoy orgullosa de ti, Brianna, espero que muchas más mujeres logren reunir el valor para perseguir lo que quieren.


  —Gracias — respondió Brianna—. Ahora revisemos esa herida —Brianna rasgó la tela que cubría la herida, haciendo que Christian gimiera de dolor. Debemos extraer esa bala rápidamente antes de que se adentre más y dañe algún tejido importante — Brianna tocó suavemente alrededor de la herida, y Christian seguía quedándose por el dolor tan insoportable—. Lo bueno es que ese hombre no tenía muy buena puntería, y no logró dañar la clavícula.


  Mientras, el conde había sido llevado primeramente a ser atendido, su herida se veía muy grave, y luego sería arrestado y llevado ante la corte para juzgar sus crímenes. Agnes se acercó a Normanby junto a Devonshire, que frunció el ceño al ver a su hijo con una mancha de sangre en su abdomen.


  —Es posible que a Christian lo arresten — informó Agnes en voz baja.


  —No puede ser — habló Amelia negando con la cabeza—, Christian y Jayne no se merecen eso.


  —¿Pero por qué? — preguntó Juliet—.  Él solo se defendió y nos salvó de Warwick.


  —Lo sabemos, y voy a intervenir por él en la corte, pero hasta entonces, tiene que permanecer bajo arresto — explicó Agnes.


  Juliet asintió lentamente mirando hacia donde estaba su hija junto a Christian y una de las hijas de Warwick. En ese momento ella veía en los ojos de Jayne algo de paz, a pesar de estar preocupada por la herida de Christian. Ambos se veían felices porque al fin se librarían del conde. Pero el destino seguía poniendo a prueba su amor, ahora solo les queda tener fe y fuerza para poder librarse de los lazos del pasado que aún los tienen cautivos.


  ∞∞∞


  El conde de Warwick había sido llevado rápidamente a su residencia, la herida en su pierna cada vez empeoraba más, y se temía que el conde cayera desmayado por el dolor y la pérdida de sangre. No obstante, el carruaje que lo llevaba iba custodiado por guardias, ya que, una vez estuviera estable, sería trasladado a Southwark, donde se encontraba Marshalsea, la cárcel de Londres. Ahí estaría encarcelado hasta que fuera juzgado y decidido su futuro.


  Cuando llegaron a la residencia, el doctor y cirujano más reconocido de Londres ya se encontraba esperándolo con todas sus herramientas.


  Jacob estaba al borde del desmayo, sentía cómo su pierna derecha se entumecía, y ya había perdido la movilidad de la misma, pero el dolor era incesante y casi insoportable.


  —Llévenlo a la habitación — ordenó el cirujano y rápidamente el conde fue conducido hasta la habitación donde se haría la cirugía—. ¿El alcohol está listo?


  —Sí, doctor — respondió el mayordomo sosteniendo dos botellas de whisky y Coñac.


  —Bien, entonces empecemos — ordenó el doctor.


  Los presentes, que eran los guardias y algunos sirvientes, se quedaron dónde estaban para esperar a que la cirugía terminara. Cuando el doctor entró a la habitación, ya el conde estaba atado a la cama, y parecía inconsciente.


  —Denle el alcohol, todo el que pueda ingerir — volvió a ordenar el doctor, luego se dirigió a la herida y limpió la sangre seca que rodeaba la magulladura, y cuando quiso tocar para ver la profundidad en la que se encontraba la bala, se dio cuenta de que era más grave, la rótula estaba totalmente destruida, no había forma de reconstruirla—. Hay un problema, necesitaremos más hombres.


  —¿Más... hombres? — el mayordomo estaba muy pálido, al parecer, ver la sangre y el estado de la pierna del conde le producía vértigo.


  —Sí, más hombres para que lo sujeten, hay que amputar la pierna si quiere sobrevivir.


  El conde, en medio de su estado de inconsciencia, empezó a negar y a gritar que no lo hiciera.


  —¡No! ¡Prefiero morir! — gritó el conde removiéndose para soltarse, y aun así gritaba por el dolor que la herida provocaba.


  —No tengo opción, milord, mi trabajo es salvarle la vida, no acatar peticiones delirantes — habló el doctor abriendo su caja de herramientas —. Llame a los hombres que están afuera esperando.


  —¿Y si hablamos con sus hijas? Ellas pueden…


  —¡No hay tiempo! Si no lo hacemos ahora, puede que se infecte.


  El mayordomo asintió y salió rápidamente de la habitación para hacer lo que se le ordenó. En ese momento, él sintió pena por el conde, a pesar de saber lo malévolo que era con todos ellos, incluidas sus hijas y su esposa, pero pensó que lo que le esperaba era un castigo severo para alguien como Jacob, que apreciaba su libertad y vitalidad.


  A los pocos segundos, aparecieron en la habitación cinco hombres, dos guardias y tres sirvientes.


  —Su trabajo es aguantarlo y evitar que mueva su pierna. La amputación debe ser rápida, tengo menos de cinco minutos para amputar y sellar el hueso. ¿Entendido? — informó el doctor y todos asintieron en medio de los gritos de Jacob.


  El doctor sacó de su caja de herramientas un cuchillo curvo y afilado, que le permitiría hacer un corte circular y certero a través de la piel, y seguido del cuchillo sacó una sierra de amputación, la cual tenía elaboradas decoraciones en su fina y afilada hoja, la cual serviría para cortar el hueso.


  —Denle todo el alcohol que queda y que muerda esto — el doctor le tendió a uno de los hombres un bastón revestido de cuero —. Ahora sujétenlo bien.


  El proceso fue rápido, tal y como dijo el doctor, en menos de cinco minutos había amputado la pierna un poco más arriba de la rodilla, y había sellado el hueso. El conde había dado mucha pelea, pero los hombres habían logrado sujetarlo. Ahora se encontraba inconsciente debido al alcohol y al fuerte dolor. Luego de que se recuperara, sería llevado a la prisión.


  Por otro lado, en Devonshire House, estaban todos preocupados, Jayne no había podido pegar un ojo, a pesar de lo cansada que se veía. En su cabeza solo estaba Christian, el cual ahora se encontraba detenido en la cárcel de Southwark.


  Después de que le habían extraído la bala y luego vendado, los guardias se lo habían llevado, el Coronel Sain se disculpó porque no estaba en sus manos decidir lo que pasaría con Christian, ahora solo quedaba esperar que la corte diera su veredicto. Agnes había prometido dar su ayuda, ya que tenía distinción entre la Cámara de lores, además de tener a su favor las pruebas que incriminaban a Warwick y Lancaster.


  En ese instante, Juliet entró en la habitación donde se encontraba Jayne. Ella también se veía cansada, puesto que tampoco había podido descansar. Después de que se llevaran a Christian, sus padres acompañaron a Leo hasta su residencia, pues la herida de su hermano resultó ser un poco más grave de lo que se pensaba, y tuvieron que tomarle algunos puntos.


  —La Srta. Katherine estaba muy preocupada por Leo, es una joven muy linda y atenta, Leo merecía a alguien como ella — comentó Juliet, sentándose en uno de los sillones cerca de Jayne.


  —Sí, todos merecemos ser felices — musitó Jayne mirando a un punto fijo.


  —Todo estará bien, Jayne, verás que Winchester estará pronto a tu lado, al igual que conseguiremos la anulación de tu matrimonio.


  —Es lo que más deseo, mamá. ¿Pero y si condenan a Christian?


  —No será condenado, el conde está vivo, y en todo caso, fue en defensa propia. Recuerda que Warwick nos estaba amenazando con un arma y luego lo amenazó a él — explicó Juliet, levantándose de su lugar para acercarse a Jayne y luego la abrazó tratando de consolarla.


  —No quiero seguir sufriendo, mamá. ¿Cuánto más tendré que soportar para lograr ser feliz con el hombre que amo? — inquirió Jayne sollozando mientras se aferraba a su madre.


  —Lo único que no debes hacer es rendirte, no debes perder ni las fuerzas y mucho menos la fe. Cree en ti, Jayne, cree en el amor que  tienen tú y Christian.


  Minutos después, en los que ambas estuvieron abrazadas y dándose apoyo mutuamente, tocaron la puerta de la habitación. Juliet se alejó un poco de Jayne y le secó las lágrimas.


  —Adelante — habló Juliet y la puerta se abrió dejando ver a Liviana.


  —Buenas tardes — saludó Liviana educadamente.


  Jayne enseguida giró la cabeza y vio a su amiga caminar hacia ellas. Cuando Liviana notó el rostro rojo e hinchado de Jayne, se sintió culpable por lo que había pasado.


  —Jayne, lo siento —musitó Liviana cayendo de rodillas frente a Jayne.


  —No, Liviana, no tienes por qué hacer eso, no es tu culpa — Jayne tomó las manos de su amiga.


  —Si hubiera salido tras de ti, o si le hubiera avisado yo misma a Marcus, nada de esto hubiera pasado — Liviana no paraba de sollozar y lamentarse.


  —No debe sentirse culpable, su esposo nos contó lo que había pasado, y entendemos que usted es madre, así como yo, y su deber era estar con su bebé. Esto que ocurrió no fue su culpa, el conde ya lo tenía todo planeado, y de una u otra forma él encontraría la manera de que su plan funcionara. Pero ahora, su maldad se la está cobrando muy caro.


  —Lo importante es que pronto nos libraremos de él para siempre, solo me preocupa Christian.


  —Marcus me contó todo, y está seguro de que Christian será liberado cuando vean que él solo se defendió — aseguró Liviana, apretando las manos de Jayne y sonriéndole débilmente —. Estoy segura de que pronto serán felices.


  —Lo único que deseo cuando todo esto termine, es alejarme de Londres, porque por mucho que todo se solucione, el pasado siempre intentará atraparnos nuevamente, y yo estoy dispuesta a romper todos los lazos que nos atan a un pasado lleno de sufrimiento y dolor, de venganzas y mentiras.


  —Y yo estoy dispuesta a acompañarte, hija — Jayne miró a su madre confundida.


  —¿Dejarás a papá? — preguntó Jayne.


  —Al menos por un tiempo, Caleb tiene que pensar un poco en lo que sus acciones causaron. Yo le perdoné su traición porque lo amo, pero sus acciones llegaron a ustedes, mis hijos, y eso no se lo perdonaré — aseguró Juliet muy decidida.


  —Pues yo estaré muy feliz de tenerte a mi lado, mamá — Jayne había extrañado esa conexión que tenía con su madre, la cual se había perdido cuando fue exiliada al campo. Cuando regresó, no tenía pensado perdonarla, pero cuando Claire y la mentira de que no era hija de Juliet habían llegado, sintió que todo su mundo perdía la estabilidad. Jayne se levantó del sillón y se acercó a Juliet —. El día que todo se aclaró y supe que sí era tu hija, ese día volví a nacer, mamá, porque no hay honor y felicidad más grande, que el saber que eres mi madre. Te amo.


  —Yo te amo más, mi niña — Juliet sollozó por las palabras dichas por su hija —, a pesar de lo que pasó en el pasado, nunca dudes de mi amor por ti, o por tus hermanos, todos ustedes son mi razón de vivir.


  —¡Por Dios! Ya estoy llorando — habló Liviana y ambas la miraron y luego rieron con lágrimas en los ojos —. Yo daría todo por tener a mi madre, recibir un abrazo de ella, pero ahora tengo la oportunidad de ser yo la que les dé todo el amor de madre a mis hijos.


  Juliet y Jayne se acercaron a Liviana y la abrazaron. Las tres lloraron un poco más hasta que lograron calmarse. Juliet pidió un poco de té para aliviar los nervios y poder descansar un poco.


  —Estoy segura de que Lady Kennt no podrá predecir  que ya no quieres vivir en Londres y que te vas a casar con Winchester —comentó Liviana y las tres rieron.


  —Lo de casarme con Christian creo que es algo predecible — respondió Jayne—, todos lo imaginarán.


  —¡Juliet! ¡Jayne! — la voz de Caleb provenía del vestíbulo, esta sonaba alegre, a lo que las tres fruncieron el ceño — ¡Vengan a ver quién está aquí!


  Las tres salieron de la habitación, dirigiéndose hacia el vestíbulo, encontrándose con una gran sorpresa.


  —¿Logan? — susurró Liviana sorprendida, y cuando Logan la vio, su sonrisa decayó un poco.


  —Liviana.


  Capítulo Final


  Pss Pss Pss


  Siento algo de pena por el conde de Warwick, y sé que se están preguntando por qué, y el hecho es que el conde, tras el disparo dado por Lord Christian, ha perdido la pierna derecha, y para terminar, ha sido trasladado a la cárcel de Southwark, al igual que el Marqués, ahora esperan el juicio y veredicto por sus acciones.


  Por otro lado, debo hacerles saber que el duque de Windsor está de regreso en Londres después de pasar meses en España. ¿Seguirá interesado en la duquesa de Agnes, lady Liviana? ¿O habrá encontrado a una dama que remplace a la duquesa?


  Revista de sociedad de Lady Kennt.


  La tensión en el vestíbulo era palpable. Windsor no dejaba de observar a Liviana, mientras ella le sonreía amablemente. Cuando se despidieron meses atrás, Liviana pensó que todo terminaría bien entre ellos, que serían buenos amigos, pero viéndolo ahí, mirándola de la forma en que lo hacía, esa posibilidad sería imposible. Windsor debía  entender que ella amaba a Marcus y que estaba felizmente casada con él.


  —¡Hijo! ¡Qué alegría verte! — exclamó Juliet desviando la tensión a su euforia por ver a su hijo nuevamente. Ella fue rápidamente  hacia él para abrasarlo.


  Windsor quitó su mirada de Liviana para prestarle atención a su madre, la cual abrazaba fuertemente. Su sonrisa volvió a sus labios y luego miró a su hermana.


  —Ya empezaba a extrañarte, hermano — habló Jayne acercándose a él para abrasarlo también.


  —¿Empezabas? Pensé que lo hacías desde el momento en que me fui — bromeó Windsor.


  —Pues, Leo no dejaba que tu ausencia se notara, sabes cómo es, le gusta acaparar toda la atención — explicó Jayne y todos rieron. Al menos había un momento de felicidad.


  —¿Y dónde está ese acaparador de atención? — preguntó Windsor.


  —Después de que te fuiste a España han pasado muchas cosas, lo mejor es que te acomodes si quieres saberlas todas — informó su padre palmeando el hombro de su hijo.


  —Pasemos a la sala de té, debes estar cansado por el viaje — sugirió Juliet.


  —Yo… me retiraré — musitó Liviana, antes de que todos dejaran el vestíbulo. Windsor volvió a mirarla, pero esta vez su sonrisa no decayó, más bien se acercó a ella.


  —¿Cómo has estado? — preguntó él y Liviana sonrió al notar que la tensión se había ido.


  —He estado muy bien, puedo decir que tengo la familia que siempre deseé — respondió Liviana—.  ¿Y cómo ha estado España?


  —Bien, aunque algunas cosas no se olvidan fácilmente — respondió Windsor con toda sinceridad.


  Liviana se sintió mal por Windsor, no quería que él siguiera aferrándose a algo que no ocurriría nunca.


  —Ya debo irme, realmente me alegro volver a verte, Logan, espero que nuestra amistad no se vea afectada nuevamente.


  —Descuida, sé perfectamente mi lugar en tu vida, Liviana.


  —Logan — interrumpió Jayne—, deberías ir con nuestros padres — Windsor asintió y miró a Liviana por última vez.


  —Nos veremos pronto — aseguró Windsor para dejar atrás a su hermana y a la mujer que aún quería.


  Jayne y Liviana se despidieron, quedando en volver a verse pronto. Cuando Jayne se disponía a ir a la sala donde se encontraban sus padres y hermano, se cruzó con Amelia.


  —¿Lograste descansar? — preguntó Jayne y Amelia negó.


  —No he podido pegar un ojo, pensando en todo lo que ha pasado. Es que todo ha sido tan… rápido e insólito, solo pienso en lo que pasará después del juicio.


  —De seguro Jacob será condenado — comentó Jayne.


  —Lo sé, y es por eso que pienso en lo que pasará con mis hermanas y conmigo. Ninguna de nosotras está casada, y todo Londres nos dará la espalda.


  —Sabes perfectamente que tú sí estás casada, Amelia. Si tan solo Alex apareciera e hiciera valer su matrimonio, ustedes podrían salir ilesas de todo esto.


  —Ya no sé si mi matrimonio con Alex es válido — murmuró Amelia con tristeza.


  —Estás embarazada. Eso dice más que un papel.


  —Si Alex me amara realmente, ya hubiera venido por mí, a estas alturas, estoy empezando a creer en las palabras de mi padre.


  Jayne no respondió a eso porque, ciertamente, ella también empezaba a creer que Jacob decía la verdad respecto a Alex.


  —¿Y qué piensas hacer después del juicio? — preguntó Jayne.


  —No lo sé, pero estoy pensando en hacer un viaje a América algún tiempo.


  —¿América? ¿Tienes alguna familia allá?


  —Puede que mi madre esté ahí, no lo sé. Cuando huyó de mi padre, me dejó una carta pero no su ubicación. Aunque nunca creí que la fuera a necesitar después de que me abandonó.


  —Solo piensa que nuevos aires te harán muy bien, puede que a tus hermanas les guste América y no sufran lo que ha pasado — aconsejó Jayne.


  —Eso espero.


  —Mi hermano Logan ha llegado de España, ¡tienes que conocerlo! — comentó Jayne arrastrando a Amelia hacia donde estaban sus padres y su hermano.


  Cuando llegaron, sus padres ya le habían contado casi todo lo que había pasado. Su rostro era neutro, pero Jayne sabía que su hermano estaba enojado, y lo mejor era alejarse cuando Logan se enojaba.


  —Estoy aquí porque Leo me escribió diciendo que estábamos pasando una crisis familiar, pero nunca imaginé esto — indicó Windsor levantándose de su lugar, tras él lo hicieron sus padres—. ¡¿Cómo pudiste engañar a mi madre?!


  —Logan, tranquilo…


  —No me pidas eso, mamá. Estuviste años sufriendo por su traición, mi hermana ha sufrido un tormento gracias a sus errores y ahora tenemos una hermana perdida, ¿qué más, papá? — Caleb solo miraba a su hijo sin decir nada, porque no tenía argumentos, todo era cierto —. ¡Dí algo!


  —Tienes razón, hijo. Mis errores han hecho que nuestra familia decayera, pero estoy arrepentido, y no hay un solo día que no le pida perdón a Juliet por mi estupidez, por ser tan débil.


  —Nos tuviste años aparentando ser una familia feliz y perfecta, cuando fuiste tú el que cometió todos los errores para destruirla.


  —¡No! — todos se giraron y se sorprendieron al ver a Claire parada en el umbral de la puerta de la habitación — Él no es el mayor culpable, sino yo.


  Todos estaban sorprendidos al verla ahí y más cuando no había sido anunciada.


  —Lady Claire, ¿qué hace aquí? — preguntó Jayne terminando con el silencio.


  —He venido a hablar con ustedes, y principalmente con el duque — respondió Claire y Juliet frunció el ceño. Claire entró a la habitación, pero no se acercó mucho a ellos. Junto a ella venía una joven, era la Srta. Lucianne.


  —¿De qué quieres hablar conmigo? — preguntó Devonshire en tono cortante, era la primera vez que hablaba con ella desde que había regresado a Londres.


  —Sobre nuestra hija — respondió Claire y Juliet sintió cómo esas palabras la golpearon. En el pasado su matrimonio había caído en un hueco por ella, y ahora pasaba lo mismo —. He encontrado a nuestra hija — apenas dijo esas palabras, ella señaló a la joven, la cual se mantenía tímida y distante.


  Nadie dijo nada, solo miraban a la joven. En cambio, Devonshire miraba a Claire con odio. Pero de nada le serviría reclamarle lo sucedido cuando él había aceptado su seducción en el pasado. En cambio, frente a todos, él se giró para quedar frente a frente con Juliet, la cual se mantenía en un estado neutral.


  —Sé que cometí varios errores, Juliet, pero a mi favor tengo mi amor por ustedes, tú y mis hijos, por eso he sido tan duro con ustedes — esta vez se dirigió a Windsor y a Jayne—, para que no cometieran los mismos errores que cometí. Y a ti, Juliet, sabes que eres y siempre serás la mujer de mi vida, preferiría perderlo todo menos a ti y a nuestros hijos. Claire está aquí, y ella sabe que nunca la amé.


  Juliet miró a Claire y luego a Caleb, y recordó que ella le había dicho algo parecido. Pero aun así, estaba decidida a alejarse un tiempo de Caleb, como un pequeño castigo.


  —Caleb, este no es el momento para que confieses tu amor — susurró Juliet —. Estamos conociendo a tu… hija. Luego hablaremos.


  Caleb asintió y luego le prestaron atención a Claire, y a la que se había presentado como su hija. Windsor se había calmado y había escuchado todo, ahora estaban conociendo a la nueva hermana. Juliet decidió que ella no debía estar ahí, además de que tampoco quería, por lo que se alejó, pero antes de salir de la habitación, Jayne la detuvo.


  —¿Aún quieres irte conmigo a América, mamá? — preguntó Jayne, y Juliet vio en sus ojos súplica, a lo que ella sonrió y acarició la mejilla de su hija.


  —Por supuesto que sí, mi niña. Esa es una aventura en la que quiero acompañarte — respondió Juliet y Jayne sonrió y luego abrazó a su madre.


  —Gracias, mamá — musitó Jayne dándole un beso en la mejilla—, pero no deberías irte, nosotros somos tu familia.


  —Lo sé, hija, pero así lo quiero. Además, no creo mucho en esa historia.


  —¿Qué quieres decir, mamá?


  —Nada, son tonterías mías, ve y conoce a tu hermana.


  Juliet salió de la sala, dejando a Jayne algo pensativa por sus últimas palabras. Pero luego desechó esas ideas y se integró a la conversación que mantenían su padre y hermano con la Srta. Lucianne, su ahora hermana.


  La vida para Jayne se estaba acomodando, pronto estaría libre de su matrimonio. Christian sería liberado y podrían casarse, y así, podrían comenzar su nueva y feliz vida.


  ∞∞∞


  El día del juicio había llegado, y todos estaban ansiosos por saber cuál sería el resultado. Aunque estaba más que claro que fallarían a favor de Christian. Lancaster también había sido apresado, ya que él y Warwick eran cómplices. Además, estaba la posibilidad de que ese mismo día, por fin, Jayne se vería libre del matrimonio con el conde, dándole la oportunidad de casarse por fin con Christian, el hombre que siempre había amado.


  —Nunca pensé que Winchester resultaría ser el héroe de esta historia — habló Windsor sonriendo, junto a él estaban Jayne, Juliet, Amelia y Liviana.


  —En realidad, hermano, la heroína en toda esta historia es nuestra madre, sin ella muchas cosas no hubieran salido como se esperaba — informó Jayne sonriendo.


  —Solo hice lo que una madre tenía que hacer, pero no debemos quitarle el crédito a Winchester, y a tu hermano Leo, ellos hicieron el trabajo sucio — respondió Juliet.


  —Hubiese querido que Leo estuviera aquí — musitó Jayne.


  —Su esposa no lo dejó salir ni de la habitación — informó Windsor riendo, contagiando a todos.


  —Sí, realmente Kate es una mujer maravillosa, y debo decir que está locamente enamorada de Normanby, espero que la excéntrica de su prima no haga algo para perjudicarlos — mencionó Amelia y Windsor desvió la mirada y no opinó respeto a lo que había dicho Amelia.


  —La Srta. Emily no tiene por qué intervenir en el matrimonio de mi hijo con Katherine, fue ella quien decidió dejarlo en el altar — comentó Juliet. Si me permiten, necesito hablar algo con mi hijo.


  Juliet arrastró a Windsor lejos para poder hablar.


  —¿Qué pasa, mamá?


  —Me preocupa tu hermano Leo — admitió Juliet y Windsor frunció el ceño—. Sé que algo pasa en su matrimonio con su esposa, ¿no viste nada raro cuando lo visitaste?


  Windsor negó rápidamente y Juliet se cruzó de brazos levantando una de sus cejas.


  —¿En serio crees que puedes engañarme? Soy tu madre, Logan.


  —Bien, pero no le digas a Leo — Juliet asintió—. Leo no ama realmente a su esposa, me lo confesó, solo se casó con ella porque lo necesitaba.


  —¿Por qué la necesitaba? ¿No me digas que se quiere vengar de la familia Debinham? — mencionó Juliet, temiendo lo peor.


  —Madre, tus hijos saben lo que hacen, no debes preocuparte — trató de calmar Windsor.


  —Siempre me preocuparé por ustedes, Logan. Y ahora más me preocupa Leonardo, no quiero que cometa un error del que se arrepienta más adelante. Su esposa es una buena mujer, y lo más importante, lo ama. Leo debería aprovechar y ser feliz, dejar el rencor de lado, eso no le traerá más que infelicidad y sufrimiento.


  Luego de la conversación, ellos volvieron a unirse al grupo; no dejaron de estar preocupados por lo que sucedía dentro de la sala donde se estaba efectuando el juicio. Minutos después, Agnes y otros lores salieron de la sala, incluyendo a lord Diego, el abogado que se estaba encargando de defender a Christian.


  —¿Van a liberar a Christian? — preguntó Jayne impaciente cuando Agnes llegó a ellos.


  —Aún no se ha decidido, hemos tomado un receso, cuando entremos se decidirá todo, pero hasta ahora vamos bien.


  —Lord Winchester logrará salir, todos han abogado por él, y están los testigos de lo que pasó en el muelle — esta vez quien habló fue lord Diego.


  —¿Y no puedo ver a Christian ahora? — preguntó Jayne y el abogado negó.


  —No está permitido, lo siento — respondió Agnes mientras posaba sus manos en la cintura de Liviana posesivamente, hecho que no pasó desapercibido para Windsor.


  —¿Y mi padre, cómo está? — preguntó Amelia.


  —Realmente, nunca pensé ver al conde de Warwick en un estado como en el que se encuentra, muy mal — todos quedaron callados por las palabras de Agnes.


  Jacob Straton estaba recibiendo lo que se merecía. Él y Lancaster sufrirían las consecuencias de sus hechos, mientras Jayne y Christian serían felices, y el saber eso sería su peor condena.


  Horas después, en las que estuvieron tensos, por fin se dio el resultado final. Cuando se abrieron las puertas de la sala del juicio, Jayne no podía creer que todo había terminado, Christian estaba ahí, mirándola y sonriéndole. Ambos corrieron a su encuentro, encontrándose en medio del camino, se abrasaron sin importarles ya nada a su alrededor.


  —Por fin estamos libres — informó Christian abrazando fuertemente a Jayne, pero con un solo brazo, ya que el otro aún estaba lastimado por la herida—. Por fin seremos felices.


  —Ahora mismo estoy tan feliz, Christian, después de días llenos de angustia por ti, es como si algo hubiera explotado dentro de mí, algo liberador — murmuró Jayne mientras se alejaban, miró su hombro y nuevamente se preocupó—. Debemos ver a un médico para que revise tu herida.


  —Descuida, ya la han revisado y va sanando muy bien, pero aún me duele cuando hago algún movimiento — explicó Christian—. ¿Qué tal si vamos a casa a celebrar el hecho de que nos vamos a casar?


  —¿A casar? Pero todavía falta la anulación…


  —Ya tu padre resolvió ese detalle — interrumpió Christian y Jayne frunció el ceño—. Tu padre organizó todo antes del juicio, hoy pidió la anulación del matrimonio, ¿y qué crees? — Christian sonrió ampliamente — Ya estás libre de ese matrimonio, ahora serás mía completamente.


  —¿En serio? — preguntó Jayne con los ojos cristalizados. Christian asintió y Jayne respiró profundo —. Ahora mismo tengo unas ganas inmensas de besarte.


  —Yo las he tenido desde que te vi, créeme, solo me estoy conteniendo porque aún estamos aquí, pero deja que lleguemos a nuestra casa y estemos solos — confesó Christian con una mirada pícara.


  —¿Y tu padre? ¿No estás triste por él? — preguntó Jayne.


  —Mi padre se condenó a sí mismo cuando eligió la venganza por encima de mi felicidad. No tengo por qué sentir pena por él — esas fueron las palabras de Christian respecto a su padre.


  En ese instante, todos se acercaron a la pareja y felicitaron a Christian, dándole apoyo con sus sonrisas y abrazos. Todo se estaba resolviendo poco a poco, al parecer, el pasado los estaba dejando ser felices al fin.


  La Navidad había llegado, y con ella, la boda que finalmente uniría a Jayne y Christian. Todos le habían dicho que esperaran hasta que la primavera llegara, pero ellos se opusieron a seguir esperando lo que tanto deseaban. Y ahí estaban, Jayne vestida con un hermoso vestido blanco, lista para entrar a la iglesia y ser por fin la esposa de Christian. Devonshire llegó a ella y se le quedó mirando, luego sonrió y la abrazó, a lo que Jayne se quedó lago sorprendida.


  —Te ves hermosa, hija mía —alegó su padre, y Jayne no pudo aguantar, y terminó abrazando a su padre—. Lo siento, Jayne. Siento no haberte apoyado desde el principio, siento no haber sido un buen padre para ti.


  —Si lo fuiste, papá, en mi memoria solo conservo los buenos momentos que me hiciste pasar, puedo decir que tuve una infancia maravillosa porque lo tenía todo, y principalmente el amor que necesitaba.


  —Pero después…


  —Lo que pasó posteriormente, ya no estaba en nuestras manos, papá, lo que sí está es arrepentirse, perdonar, seguir adelante y ser felices — interrumpió Jayne —, y el que hoy estés aquí, conmigo a punto de entregarme al hombre que amo y me hace feliz, es más que suficiente para dejar el pasado donde pertenece, atrás.


  Devonshire volvió a abrazar a su hija fuertemente. Jayne cerró los ojos, sintiendo ese calor que anhelaba sentir nuevamente.


  —Gracias, mi pequeña — susurró su padre—. Ahora entremos y celebremos esa boda, Winchester debe estar desesperado.


  Ambos rieron mientras se acomodaban para dar el siguiente paso.


  Christian estaba esperando en la iglesia a que llegara la mujer con la que pasaría el resto de su vida, y a la cual amaba con todo su ser.


  —¿Estás nervioso? — preguntó Windsor, que estaba a su lado.


  —Ansioso, diría yo — respondió Christian—. Después de todo lo que pasamos y los obstáculos que tuvimos que superar, es lógico que esté algo apurado por convertir a tu hermana en mi esposa, ya sabes, por si algo decide pasar.


  —Deja el trauma, amigo, todo saldrá bien. Al final del día, Jayne será tu esposa y por fin cumplirán su deseo de estar juntos — Windsor palmeó el hombro de Christian y sonrió—. Espero que todo el drama termine.


  Christian rio y Windsor lo miró con el ceño fruncido.


  —Dudo mucho que el drama termine, amigo, al menos para ti, solo mira a tu hermano y su esposa, no parecen felices — Windsor miró a la pareja que estaba en los primeros bancos, sus rostros lo decían todo. Windsor respiró profundo y negó con la cabeza, su hermano no recapacitaría —, y lo mejor, aún no te has casado, así que tu drama viene en camino, amigo.


  —Ni porque es tu boda dejas de fastidiar. Aún no me pienso casar, tal vez en unos cuantos años empiece a considerarlo — respondió Windsor sonriendo.


  En ese instante, las campanas y la música empezaron a sonar, lo que indicaba que la novia ya estaba lista. A Christian le empezó a latir el corazón frenéticamente y las manos a sudarle cuando las puertas de la iglesia se abrieron, dejando ver a Brianna y a Clariss como damas de honor, y más atrás, pudo ver a Jayne vestida de blanco, sujetando el brazo de su padre. Estaba hermosa, en ese instante, todo dejó de existir a su alrededor. Su atención solo estaba en la mujer que pronto se convertiría en su esposa. La anhelaba, la deseaba con todas sus fuerzas.


  Cinco años tuvieron que pasar, cientos de obstáculos tuvieron que atravesar para poder llegar a la felicidad de estar juntos por fin.


  Devonshire entregó a Jayne a Christian, no sin antes decirles las palabras que todo padre dice cuando entrega una hija en matrimonio. Jayne sonreía ampliamente, siendo incapaz de dejar de hacerlo. Al fin estaba cumpliendo su sueño, se estaba casando con el hombre que amaba, y pronto formarían la familia que siempre había deseado. El silencio volvió a reinar en la iglesia, la única voz que se escuchaba era la del vicario, dando inicio a la ceremonia con una oración, luego continuó con los pasos siguientes.


  —Lord Christian y lady Jayne, ¿vienen a contraer matrimonio sin ser forzados, libres y de manera voluntaria?


  —Sí — ambos respondieron.


  —¿Están dispuestos a respetarse y amarse siguiendo la vida del matrimonio, durante el resto de su vida?


  —Sí, estamos dispuestos — volvieron a responder, mirándose cada uno a los ojos.


  —Unan sus manos y manifiesten sus votos matrimoniales ante Dios y ante todos los presentes.


  Christian tomó las manos de Jayne y las besó, luego la miró a los ojos.  


  —Yo, Christian Evans, te recibo a ti, Jayne William, como esposa y me entrego a ti, prometo serte fiel en la prosperidad y en la adversidad, en la salud y en la enfermedad, y así amarte y respetarte todos los días de mi vida, porque no necesito grandes cosas, solo necesito que tú estés a mi lado para ser feliz. Juro que, en esta vida que nos espera juntos, estaré siempre a tu lado, siempre te querré hasta cuando me pongas de los nervios — todos los presentes rieron divertidamente, al igual que Jayne, que ya tenía lágrimas en los ojos—. Hemos pasado por mucho para que este momento llegara, y créeme, nunca olvidaré este día, porque es el día en que comenzaré mi verdadera vida a tu lado. Te amo y prometo hacerlo siempre.


  Jayne llevó una de sus manos a su rostro queriendo ocultar el llanto, pero era imposible. Ya su rostro estaba rojo.


  —Yo… yo… — casi no podía hablar para decir sus votos, por lo que prefirió decir algo más corto que los alegraría aún más a ambos —… estoy embarazada.


  Los gemidos de asombro no se hicieron esperar por parte de los invitados, pero a Jayne no le preocupó protagonizar otro escándalo el día de su boda. Christian, por su lado, se sorprendió, aunque cuando la noticia se asentó en su cabeza, no esperó más y la atarrajo hacia él y la besó, Jayne sin perder tiempo, correspondió a su beso.


  Las primeras en levantarse y aplaudir fueron Juliet y Liviana, luego le siguieron Amelia, sus hermanos, su padre, y todos los invitados.


  —Bueno, si nadie se opone a esta unión, los declaro marido y mujer. Lo que Dios ha unido, que no lo separe el hombre — declaró el vicario, viendo cómo Jayne y Christian se daban el beso que sellaría su unión para siempre.


  —Te amo, gracias por darme el mejor regalo — indicó Christian cuando se separaron.


  —Por Dios, estoy tan feliz, no sabes las ganas que tenía de decirte que estaba embarazada, pero quería sorprenderte hoy — musitó Jayne.


  —Y lo has hecho.


  —Aún no me creo que estamos casados, ¿esto es un sueño? — preguntó Jayne riendo. Christian acarició su rostro y la apretó más a él.


  —Un sueño que viviremos juntos, hoy y para siempre. Aunque debes estar consciente de que no estaremos de acuerdo en muchas cosas.


  —Si no fuera así, entonces sería muy aburrido — respondió Jayne dándole un beso corto en los labios.


  Luego se le acercaron todos a felicitarlos y desearles un matrimonio feliz. Cuando Jayne estuvo junto a su madre, ella la miró con el ceño fruncido.


  —¿Por qué no me dijiste que estabas embarazada? — preguntó Juliet.


  —Quería sorprenderlos a todos, mamá — respondió Jayne riendo, Juliet abrazó fuertemente a su hija.


  —Felicidades, mi niña, no sabes lo feliz que estoy por ti, por saber que ya eres feliz con el hombre que quieres y de la forma que quieres, y que pronto vas a formar tu propia familia.


  —Gracias, mamá, pero aunque forme mi familia y estemos lejos, siempre te voy a necesitar en mi vida, y ahora más que nunca necesito tu apoyo.


  —Y siempre lo tendrás, mi niña.


  Jayne sonrió y miró a su alrededor. Todos estaban rodeados de risas, felicidad, música y sobre todo, amor. Y se dio cuenta de que esa felicidad estaba en la familia, en su apoyo. Tenía a sus padres, a sus hermanos, sus amigos y ahora a su esposo, y que lo importante en una familia no es vivir juntos, sino estar unidos.


  Más allá de la sangre, la familia es unión, aceptación, y comprensión.


  Epílogo I


  Pss Pss Pss


  ¡Un escándalo romántico!


  ¿Es posible que una boda sea tan emocionante, llena de felicidad, pasión, armonía y escándalos? Todo esto tuvo la mejor boda de este año 1824, el cual ya está por terminar. La unión entre lady Jayne, ahora la Marquesa de Winchester, y lord Christian Evans fue todo menos aburrida, y más en el momento en que la novia, en vez de decir sus votos matrimoniales, dijo que estaba embarazada, lo que causó asombro y vergüenza para muchos de los presentes.


  Y debo confesar que me sacaron algunas lágrimas, y más al escuchar los votos matrimoniales de lord Christian. ¡Ese hombre sí que la ama, lady Jayne!


  Pero esta autora está muy feliz por ellos, fui una fiel acosadora de su historia, y sé todo el sufrimiento que ambos pasaron, por tanto, ellos realmente merecen toda la tranquilidad que están recibiendo ahora. Yo les deseo con todo mi corazón, que sean muy felices.


  Revista de sociedad de Lady Kennt.


  Jayne despertó en su enorme cama, las sábanas de seda le acariciaron la piel con dulzura. Era muy temprano aún, Christian todavía no se levantaba, era sábado, y por primera vez y para siempre lo tendría para ella sola. Giró la cabeza y vio su espalda ancha y fuerte, desnuda, reposando plácidamente a su lado, estiró la mano y le rozó el brazo.


  La nieve caía en Londres, y el frío era un poco intenso. La boda había sido celebrada plácidamente y todo había ido de maravilla, y aún más al estar rodeados por sus amigos y su familia.


  Jayne se levantó y se envolvió entre las sabanas para ocultar su desnudez y tapar un poco el frío. Fue hasta los ventanales, los cuales estaban cerrados y cubiertos de nieves, pero a través del cristal podía ver la nueve caer. Su viaje a América tendría que esperar, no quería irse ahora que estaba embarazada, y su familia estaba reunida. Tal vez, cuando diera a luz, le haría la visita al nuevo mundo.


  Unos brazos fuertes la rodearon por detrás, Jayne sintió el cuerpo de su esposo, lo miró por encima del hombro y vio que estaba desnudo.


  —¿Acaso no tienes frío? — preguntó Jayne.


  —Empecé a sentirlo cuando me abandonaste en la cama — susurró Christian besando su cuello haciéndola estremecer—. Volvamos a la cama, aún es temprano, y hay mucho tiempo para celebrar el fin de este año y recibir uno aún mejor.


  Jayne se giró para quedar frente a Christian.


  —Debo decir que este año no ha sido el mejor, pero creo que era necesario para dejar a tras el pasado — Jayne miró a Christian—. Hoy y ahora, cortaremos los lazos del pasado que aún nos aprisionan. Hoy termina un año y comienza otro, uno nuevo, donde construiremos nuevos recuerdos y nuevos lazos, los cuales estaremos complacidos de llevar y atar.


  —Y yo estaré agradecido de llevarlos a tu lado — Christian la besó sellando sus palabras.


  En la noche, Winchester House estaba muy iluminada y llena de personas. Estaban sus padres, Marcus y Liviana junto a sus hijos, además de la madre de Marcus y el padre de Liviana. También estaban sus hermanos Logan y Leo junto a su esposa Katherine.


  Todos celebraron con alegría la llegada de un nuevo año, donde las oportunidades brillarán y nuevas historias nacerán.


  Al sur de Londres, en Southwark, donde se encontraba Marshalsea, la cárcel de Londres, se encontraba Jacob Straton, sentado en un sillón un poco viejo, mientras veía un punto fijo. Su existencia se había resumido a estar callado y mirar las paredes a su alrededor. Al menos la habitación era espaciosa, y le habían concedido toda la comodidad por ser un noble inglés. Era su derecho, y ya que estaría lo que le quedaba de vida dentro de esa cárcel, era lo menos que podían hacer por él.


  —Straton, tiene visita — Jacob miró la puerta que se mantenía cerrada para abrirse. Por ella entró una mujer, no podía verle el rostro, ya que traía una túnica gruesa de color rojo que la cubría completamente, solo se veían sus labios, pintados de un rojo intenso.


  —Buenos días, lord Warwick — habló una voz femenina a la que Jacob no reconoció.


  —¿Quién es usted? — preguntó él con la voz ronca por el tiempo que pasaba sin hablar.


  —Solo alguien interesada en su historia.


  —¿En mi historia? Y yo no estoy interesado en contarla.


  —No se preocupe, yo sé parte de ella, solo quiero saber algunos detalles. El pasado ya está escrito, lord Warwick, pero estaré encantada de escribir el presente.


  —¿Quién es usted? — volvió a preguntar Jacob y la mujer sonrió ampliamente, mostrando sus dientes.


  —Lady Kennt.


  Fin


  Epílogo II


  Alex Howell estaba desesperado, cada vez estaba más lejos de Londres y de Amelia, su mujer. Y todo por culpa de su padre, el conde de Warwick. No tenía idea de cómo los había encontrado en Escocia, y justo el mismo día que pensaban salir de Inglaterra.


  En esos momentos, Alex se encontraba atado a un poste de lo que parecía ser un barco pirata. Junto a él se encontraban tres prisioneros más, y según había escuchado, tenían más en las bodegas. Llevaba más de una semana en ese barco y solo le habían dado agua y pan duro, los mantenían débiles para que no pudieran escapar y empezar una revuelta.


  ―Espero que mis hombres nos encuentren pronto ― escuchó murmurar al hombre que estaba a su lado, Alex lo miró con el rabillo del ojo. Este era un hombre de avanzada edad, con la barba de muchos días y ropas hechas pedazos.


  ―No creo que tengas hombres, viejo loco, llevas repitiendo lo mismo desde que nos ataron aquí ― Alex miró al otro hombre que estaba junto al viejo. Desde que los habían atado juntos, era la misma discusión hasta que uno de los hombres a cargo llegaba a golpearlos para callarlos.


  ―Verás que tengo razón, y cuando ellos estén aquí, me suplicarás por tu vida, al igual que todos ellos.


  Lo curioso de esta vez es que la conversación no fue más allá. Ambos se quedaron callados.


  Alex solo pensaba en lo que le depararía el futuro, pero no estaba muy seguro de sobrevivir, ya que cuando el conde lo encontró y le dio unos fuertes golpes, ordenó a sus hombres que lo desaparecieran, o sea, que lo mataran. No sabía si era suerte o destino, pero aquellos hombres decidieron sacarle provecho y lo vendieron a los piratas que ahora lo tenían atado junto a dos locos para quién sabe qué cosas.


  Dos semanas después, Alex y aquellos dos viejos locos que estaban a su lado, se encontraban en la bodega, y con ellos todos los prisioneros.


  ―Hoy si vendrán ― escuchó decir nuevamente las palabras que aquel hombre repetía diariamente.


  ―¡Ya me tienes cansado! Aquí no tenemos a nadie que me detenga, voy a matarte ― Alex vio cómo el otro hombre que parecía odiar al viejo se abalanzó sobre él dándole un golpe en la cara ― ¡Entiende que no vamos a salir de aquí! Somos mercancía para ellos. Haré que te saquen de aquí.


  Cunado el hombre se disponía a darle otro golpe, Alex se levantó, se acercó a ellos y detuvo al hombre antes de que siguiera golpeando al viejo. Aunque Alex también estaba algo cansado de escuchar lo mismo, no era partidario de la violencia contra las personas mayores, y más cuando están débiles.  


  ―Ya déjalo, o seré yo quien te saque de aquí, pero muerto ― todos miraron a Alex con asombro y algo de miedo, y más el hombre que estaba a punto de golpear al viejo, y era de esperar, la presciencia de Alex comparada con la de ellos era fuerte e imponente.


  Rápidamente aquel hombre se alejó de ellos. Alex le tendió una mano al viejo y lo ayudó a levantarse.


  ―¿Está usted bien? ―preguntó Alex.


  —Sí — el viejo lo miró con curiosidad, Alex, al ver que el hombre estaba bien, se alejó de él—. ¡Espera!


  Alex no se detuvo, pero el viejo lo siguió hasta su lugar y se sentó a su lado.


  ―Debo darte las gracias ― habló el hombre, pero Alex no le respondió―. Mi nombre es Emerson Dankwroth.


  Esta vez, Alex tuvo que mirarlo, el hombre parecía demasiado simple y loco como para tener un nombre tan… llamativo.


  ―Alex, Alex Howell ― fue lo único que dijo antes de dejar de mirarlo.


  ―¿Qué hacías antes de llegar aquí? ¿Eres escocés? ¿Cuántos años tienes? ― Alex levantó una de sus cejas y frunció el ceño por todas las preguntas hechas —Estás casado —Alex lo miró rápidamente al escuchar la afirmación—. Lo menciono por la argolla en tu dedo.


  Sin pensarlo, Alex miró su mano izquierda observando el anillo. Era simple, pero demostraba el amor que se tenían él y Amelia. El solo recuerdo lo deprimió, pensando que ella pudiera estar preocupada, o incluso podría hasta estar odiándolo por alguna mentira dicha por el conde. Apretó los puños con rabia contenida.


  ―Por tu estado noto que algo pasó, ¿murió?


  ―No, es algo complicado.


  ―Puedo entenderlo si me lo dices ― Alex volvió a mirarlo, pensando si debía o no.


  ―Se llama Amelia, y es el amor de mi vida, pero su padre no nos quiere juntos y decidió matarme, y a ella seguramente… no sé qué pueda hacerle ese imbécil de Warwick, pero algo bueno no es. Solo quisiera salir de aquí para buscarla y salvarla de ese maldito que tiene como padre.


  ―Puede que logres lo que quieres, muchacho, solo debes esperar el momento adecuado ― En ese momento, aquel hombre, Emerson, habló tan sabiamente que Alex se sorprendió, no parecía ser el mismo viejo que evitó que mataran a golpes.


  De momento el barco empezó a moverse hacia los lados, y escucharon cómo lanzaban disparos de cañones. Todas las personas que estaban en la bodega se alarmaron. Uno de los disparos atravesó la madera de la bodega, haciendo que el agua empezara a entrar con gran velocidad.


  Alex se acercó a la puerta cerrada que daba a la escotilla y empezó a forzar la cerradura. No podían quedarse ahí, pronto todo estaría inundado.


  ―Están atacando el barco ―informó Emerson.


  ―Ya lo sé, ahora debemos salir de aquí o moriremos ahogados.


  Alex continuó forzando la cerradura, hasta que fue abierta por fuera mostrando a dos hombres, pero estos estaban vestidos diferentes, sus ropas parecían ser más caras y de combate, muy diferentes a la de esos piratas, sucias y rotas.


  ―Milord, ¿está usted bien? ― Alex frunció el ceño, pero luego siguió la mirada del hombre que había abierto la puerta y se sorprendió al ver que se dirigía a Emerson ―Lamentamos haber demorado, milord.


  ―Más tarde que nunca, ahora salgamos de aquí ― Emerson se posicionó a su lado y palmeó el hombro de Alex ―. Siempre dije que vendrían, ¿o no?


  Emerson salió de la bodega, mientras Alex lo miraba con estupefacción.


  ―Vamos, muchacho, salgamos de aquí ― Alex salió de su perplejidad y con ágil movimiento empezó a ayudar a las personas a salir de ahí, principalmente mujeres, niños, y personas mayores. Una vez estuvieron en la cubierta, Alex observó la lucha y el otro barco que estaba próximo ―. Mis hombres acabarán con esos piratas, debemos irnos.


  En ese instante, un pirata se acercó a ellos con la intención de matar a Emerson, pero Alex se interpuso y comenzó a luchar cuerpo a cuerpo logrando que este cayera al agua. Otros piratas, al ver lo ocurrido, se acercaron, pero esta vez con armas, Alex tomó una espada que estaba en el suelo y el intercambio de golpes empezó.


  Emerson observó lo hábil que era Alex manejando el acero. Sus movimientos eran fluidos, pero contundentes; acosaba a su adversario, y no le daba respiro. A pesar de tener un cuerpo tan grande, era muy ágil y rápido. En un determinado momento, tuvo que hacer frente a dos  piratas a la vez. Paraba las estocadas de uno y se giraba raudo para tirar a fondo con su arma contra el otro. Una de las hojas enemigas consiguió cortarlo en un brazo, pero entonces un grito agónico salió de uno de los piratas. Alex había conseguido hundir el acero en las tripas de uno de sus adversarios, que cayó al suelo de rodillas. Después, cuando sacó la espada de su cuerpo, el pirata se estampó de cara contra el suelo de la cubierta.


  —¡Vamos! —le gritó al segundo pirata, adoptando de nuevo una postura defensiva—. ¡Aquí me tienes!


  El hombre, sin resuello, había palidecido al ver caer a uno de ellos. Con los ojos llenos de rabia, se lanzó al ataque de manera irreflexiva. Alex supo encontrar su debilidad en esa desesperación tan apresurada y no le costó vencerlo. Tras unas cuantas estocadas, el filo de su espada abrió un tajo en la garganta del pirata.


  Emerson estaba sorprendido, no sabía que ese muchacho pudiera ser tan valiente y audaz. Sin quitarle la mirada a Alex, pensó que podría ser un sucesor u hombre de confianza si lo entrenaba bien.


  —Ahora vayámonos — ordenó Alex, pero antes vio cómo un pirata apuntaba a Emerson con la intención de matarlo. Sin pensarlo, Alex lo empujó contra su cuerpo para evitar la bala, pero no esperó que esa bala terminara en su cuerpo, sin darle tiempo a mirar donde le habían dado. Recibió un fuerte golpe haciendo que su cuerpo se balanceara y su cabeza recibiera un fuerte golpe al caer sobre la barandilla, quedando en la inconsciencia.


  Alex despertó con un fuerte dolor de cabeza, por instinto llevó una de sus manos a ella, encontrándose una gruesa venda alrededor. Intentó abrir los ojos, pero la fuerte luz del día se lo impidió, por lo que prefirió abrirlos poco a poco. Cuando su visión se estabilizó, observó dos hombres y una mujer a su alrededor, lo hizo fruncir el ceño.


  —Al fin despiertas — escuchó hablar a uno de los hombres. Este era más mayor, cabello blanco, una barba corta y bien arreglada, llevaba un costoso traje de dos piezas.


  —¿Sientes algún dolor o mareo? Soy el doctor — habló el otro hombre acercándose a él y abriéndole los ojos para examinar sus pupilas —. ¿Recuerdas algo de lo que pasó la última vez?


  Él negó lentamente.


  —¿Qué recuerdas exactamente? — volvió a preguntar el doctor.


  —Nada, no recuerdo nada, ni siquiera… mi nombre.


  El doctor miró al otro hombre y este solo asintió, luego se acercó a él.


  —Mi nombre es Emerson Dankwroth, y el tuyo es… — Emerson lo pensó unos segundos, y luego lo miró sonriendo —… Tu nombre es Pierce Dankwroth, mi hijo.


  Nota de la autora


  Mi querido lector:


  Gracias por acompañar a Jeyne y Christian en su drama de amor. Muy pronto podrás conocer la historia de


  Katherine y Leonardo, marqués de Normanby.


  Si quieres saber más sobre la saga Amores Encadenados, te invito a seguirme en mi Instagram como: ejblack20.  
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